


E ste libro tiene dos partes, 
una teórica y otra empíri­

ca. La parte teórica es una conti­
nuación del libro que el autor 
publicara en esta misma editorial, 
Teorías económicas del capita­
lismo, en 1992. Aquí el autor 
presenta una contribución impor­
tan te a la teoría económica: la 
Teoría del Equilibrio Distributivo. 
¿Es toda distribución del ingreso 
socialmente aceptable? En compa­
ración a los dos desequilibrios 
macroeconómicos convencionales, 
la crisis fiscal y la crisis externa, 
¿cuál es la naturaleza de la "crisis 
distributiva" y qué efectos tiene 
en ~l funcionamiento del capi­
talismo? 

La segunda parte está dedi­
cada a analizar la crisis económi­
ca peruana. Se hace una docu­
mentación empírica de la magni­
tud de la crisis y de su distribu­
ción entre los distintos grupos 
sociales. En la parte final, el autor 
ofrece una interpretación de los 
hechos a la luz de la Teoría del 
Equilibrio Distributivo: lo que está 
a la base de la crisis peruana es 
una crisis distributiva. No enten­
der esta relación, concluye el au­
tor, es confundir causa con efecto. 
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The time in which men believed that 
science could be advanced by the 
mere collection of jacts has long 
passed away. 

Weismann, biólogo aleman, 1886. 
Citado en Mayr (1991; p. 127) 
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Introducción 

Este libro se compone de dos partes, una teó­
rica y otra empírica. 

La parte teórica es una continuación de mi 
libro Teorías económicas del capitalismo (Lima: 
Fondo Editorial, Pontificia Universidad Católica del 
Perú, 1992). En ese libro se hizo un análisis econó­
mico del funcionamiento del capitalismo utilizando 
el método del equilibrio general. Allí dos tipos de 
economías capitalistas, una desarrollada y otra 
subdesarrollada, fueron analizadas mediante las 
tres principales teorías del equilibrio general con 
las que cuenta la ciencia económica actualmente: 
clásica, neoclásica y keynesiana. De esta manera 
fue posible comprender los rasgos esenciales del 
sistema capitalista, según cada tipo de capitalismo, 
y según cada teoría. Fue un análisis comparativo 
de teorías y realidades. 
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Esa tarea fue posible de llevarla a cabo debido 
a que el análisis se hizo a un nivel bien alto de 
abstracción. Varios elementos que también inter­
vienen en el funcionamiento del capitalismo fueron 
ignorados. Entre ellos hay que mencionar la au­
sencia de la incertidumbre y de los bienes públicos 
en la toma de decisiones de las unidades econó­
rmcas. 

En el capítulo 1 de este libro se incorporan 
esos elementos. Este capítulo intenta esclarecier al­
gunas imprecisiones que abundan en la literatura 
económica. ¿Cuál es la diferencia entre riesgo e 
incertidumbre? ¿Qué es "probabilidad" para el sujeto 
económico? ¿Hay "expectativas racionales" e 4;(irra­
cionales"? ¿Es la aversión al riesgo una caracterís­
tica individual? ¿Por qué, en algunos casos, los in­
dividuos se resisten a cooperar entre ellos habiendo 
ganancias posibles del intercambio? 

Para dar respuesta a estas, y otras, preguntas 
sobre el comportamiento económico de los sujetos 
económicos se construye (o reconstruye) una teoría 
microeconómica, distinguiendo entre las proposi­
ciones alfa (la teoría) y las proposiciones beta 
(predicciones empíricas que se derivan lógica.men­
te de la teoría). En este capítulo, así como en el 
capítulo 2, se sigue, pues, el mismo método de aná­
lisis que fuera establecido en mi libro anterior. 

La cuestión de la distribución del ingreso me 
ha intrigado siempre. En mi tesis doctoral, por 
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ejemplo, traté de mostrar el efecto que tiene la 
concentración del ingreso en la generación de la 
demanda de trabajo en el sector industrial del Perú. 
En los años siguientes, me dediqué a estudiar y 
medir los cambios en la distribución del ingreso en 
el Perú y en América Latina. Más recientemente, 
he tratado de entender la racionalidad económica 
de los grupos pobres, como los campesinos, los tra­
bajadores auto-empleados en el sector urbano y los 
desempleados. Estos elementos microeconómicos los 
integré, luego, a las teorías del equilibrio general 
(Teorías económicas del capitalismo, capítulo 7). 

La crisis económica peruana (y latinoamerica­
na) de la última década, que la he observado (y 
vivido) tan de cerca, me ha permitido entender 
mejor la naturaleza del problema distributivo. Este 
problema, que ya estaba presente en mi tesis doc­
toral (aunque lo fui abandonando paulatinamen­
te), se puede enunciar así: ¿Cuál es el efecto de un 
cambio drástico en la distribución del ingreso sobre 
el funcionamiento de la sociedad? Evidentemente, 
si hay algún efecto y éste es negativo se puede 
decir que hay un problema distributivo. 

Todo analista (u observador) de la realidad 
social parece tener un juicio ético sobre la des­
igualdad económica. La distribución del ingreso le 
parece "muy mala", le parece que "ha mejorado", o 
le parece "injusta". La literatura económica tam­
bién está repleta de estos juicios. Para cualquier 
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economista, que la distribución esté "mejorando" o 
"empeorando" no tiene consecuencias en ninguna 
otra variable económica o social; sólo puede tener 
un juicio ético sobre un resultado del proceso eco­
nómico. La distribución del ingreso pertenece así 
al campo de la economía normativa solamente. 

Al concluir mi libro Teorías económicas del 
capitalismo ví con mayor claridad el origen de esa 
concepción. Estaba en el tratamiento que hacían 
las teorías del equilibrio general a la cuestión 
distributiva. Todas ellas tratan de establecer no 
sólo el equilibrio económico sino también el equili­
brio social. En todas ellas la distribución del ingre­
so es una variable endógena. Y, sin embargo, en 
todas ellas se supone, implícitamente, que cual­
quier distribución del ingreso es de equilibrio so-

. cial. 

En estas teorías, en suma, no puede haber sino 
un problema ético con la distribución del ingreso. 
La sociedad puede seguir operando como antes con 
cualquier distribución del ingreso. Cualquier dis­
tribución del ingreso es socialmente tolerada. Pero, 
por otro lado, la realidad social está llena de accio­
nes de violencia que llevan a cabo los trabajadores 
para defender sus ingresos, como las huelgas, pa­
ros, marchas, invasiones. Ninguna de las teorías 
podrían dar cuenta de estos hechos. Sus prediccio­
nes, es decir, sus proposiciones beta, son inconsis­
tentes con la realidad de manera flagrante. 
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Hay necesidad, entonces, de modificar las ba­
ses axiomáticas de las teorías. El capítulo 2 está 
orientado a hacer este trabajo. ¿Qué hay que mo­
dificar en las teorías económicas para que puedan 
explicar la violencia económica? ¿Se puede derivar 
analíticamente el concepto de equilibrio distri­
butivo? ¿Cuándo una distribución del ingreso no es 
socialmente tolerable? En comparación a los dos 
desequilibrios macroeconómicos convecionales, la 
crisis fiscal y la crisis de balanza de pagos, ¿se 
puede hablar de "crisis distributiva"? ¿Cómo se ori­
gina y qué consecuencias tendría esta crisis sobre 
el funcionamiento de la economía? El capítulo 2 
está dirigido a responder, teóricamente, estas pre­
guntas. 

La segunda parte del libro está orientada a 
analizar la crisis económica del Perú. Esta crisis, 
entendida como una caída en el PBI per cápita, se 
inicia a mediados de la década del setenta y, hacia 
febrero de 1993, todavía continúa. Ha sido una crisis 
no sólo larga sino también muy intensa. 

La crisis económica ha estado acompañada de 
inflaciones altas e hiperinflaciones y de recesiones 
profundas. Se han aplicado, en todo este tiempo, 
políticas macroeconómicas de estabilización orto­
doxas y heterodoxas; y entre las ortodoxas se han 
aplicado "paquetes", "paquetazos" y un "shock". Pero 
también ha estado acompañada de un aumento 
drástico en la pobreza de las masas en términos 
absolutos y relativos; de una caída en la inversión 
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privada; de un aumento en la violencia social, tanto 
aquella violencia asociada a las operaciones de los 
grupos subversivos, como la violencia cotidiana de 
los robos, asaltos, secuestros; de una epidemia del 
cólera de una magnitud tal que ha colocado al Perú 
en la situación del país más afectado en el mundo; 
y de cambios de régimen de una dictadura militar 
a la democracia (1980) y luego a una dictadura 
civil-militar (iniciada en abril de 1992), la cuaJl está 
llevando a cabo reformas institucionales para la 
conformación de un nuevo sistema de capitalismo 
democrático. 

¿Cuál es la relación que existe -si alguna- entre 
todos estos hechos ocurridos durante la crisis? 
¿Cuáles son causa y cuáles consecuencia del drama 
peruano? 

Los capítulos 3 y 4 presentan la evid1encia 
empírica que he podido conseguir sobre la magni­
tud de la crisis peruana. El objetivo principal de 
estos capítulos es la de mostrar empíricamente cómo 
ha sido la distribución de la crisis entre los distin­
tos grupos de la sociedad. 

El capítulo 5 intenta ofrecer una interpreta­
ción de la crisis económica peruana. Busca estable­
cer las relaciones entre los hechos señalados arri­
ba. Evidentemente, esta tarea no puede ser llevada 
a cabo sin un elemento ordenador, es decir, sin una 
teoría. Aquí es donde confluyen mis trabajos teóri-
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cos, tanto los que desarrollé en mi Teor{as econó­
micas del capitalismo, así como las extensiones que 
presento en los dos primeros capítulos de este li­
bro. 

La principal conclusión de este capítulo es que 
las políticas macroeconómicas aplicadas en el Perú 
desde 1976, cuya lógica ha estado guiada por el 
problema de la deuda externa, ha tenido una for­
ma particular de resolver la distribución de la cri­
sis, cuyo efecto ha sido llevar la economía a una 
crisis distributiva. Cuando una sociedad llega a la 
crisis distributiva, la caída en la inversión privada, 
la violencia social, la corrupción y el cólera son 
todas variables endógenas. La magnitud de esos 
hechos son un resultado del proceso económico y 
social que pone en movimiento la crisis distributiva. 
En este contexto, también el cambio en el régimen 
político es una variable endógena. 

Así, las proposiciones beta de la teoría del 
equilibrio distributivo que propongo en el capítulo 
2 son consistentes con los hechos básicos de la crisis 
económi-ca peruana. 

De esta interpretación se deriva, lógicamente, 
que no será posible superar la crisis económica 
peruana si no se resuelve la crisis distributiva. Hay 
que reconstruir el contrato social. 
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Capítulo 1 

Incertidumbre y racionalidad 
, . 

econom1ca 



1 
1 

Incertidumbre 
y 
Racionalidad Ecónomica 

En muchas de sus decisiones económicas, el 
individuo no conoce con certeza las consecuencias 
futuras de una acción tomada hoy. En este caso, se 
dice, el individuo toma decisiones en un contexto 
de incertidumbre. Habrá un contexto de incerti­
dumbre cuando las consecuencias de la acción to­
man tiempo o cuando el individuo tiene información 
incompleta sobre todos los elementos que intervie­
nen en una transacción instantánea. La produc­
ción agrícola, la compra de bienes durables, la in­
versión en bienes de capital implican decisiones 
que, evidentemente, se toman bajo condiciones de 
incertidumbre. 
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Adoptaremos, por lo tanto, la siguiente defini­
ción: Incertidumbre es un contexto donde la infor­
mación que tiene el individuo sobre las consecuen­
cias futuras de una acción tomada hoy es inexistente 
o incompleta. Esta definición coincide con la de 
Arrow (1984), para quien la "incertidumbre es fal­
ta de información". 

¿Cómo deciden los individuos en un contexto 
de incertidumbre? ¿Cuáles son los factores que 
determinan sus acciones? Toda teoría económica 
postula que la lógica económica que guía las ac­
ciones del individuo, lo que se define como su 
racionalidad económica, es una respuesta al con­
texto particular en el que opera. El individuo no 
decide el contexto en el cual opera; busca, más bien, 
que adaptarse a su medio. Este es el postulado de 
la racionalidad. No se puede mantener, por lo tan­
to, la misma hipótesis de racionalidad que se uti~ 
liza para explicar el comportamiento de los indi vi­
d uos en un contexto de certeza total cuando ellos 
operan bajo un contexto de incertidumbre. Se ne­
cesita una teoría particular para este caso. 

De manera más precisa se puede decir que, en 
un contexto de incertidumbre, los individuos to­
maran decisiones sin tener una certeza total sobre 
el resultado de sus acciones. Pero la certeza tiene 
grados, variando desde un grado de certeza total 
(donde, por definición, no hay incertidumbre) hasta 
un grado de incertidumbre total. Un contexto de 
incertidumbre significa, entonces, la ausencia de la 
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certeza total. Habrá, por lo tanto, distintos grados 
de incertidumbre. ¿Cuáles son los factores que de­
terminan esos grados? Y, en cada caso, ¿cómo to­
maría el individuo sus decisiones?. Este capítulo 
intenta dar respuesta a estas preguntas. 

1. Tabla de contingencia 

La manera convencional de construir un con­
texto de incertidumbre es suponer que el individuo 
enfrenta m eventualidades, o "estados del mundo", 
cualquiera de las cuales puede ocurrir. El individuo 
conoce el resultado económico de sus acciones en 
cada eventualidad, pero no tiene certeza sobre cuál 
de las eventualidades ocurrirá. 

Si el estado futuro del clima fuera de poca llu­
via, el agricultor conocería el resultado económico 
de sus decisiones de hoy; si fuera de mucha lluvia 
también lo conocería. Pero lo que el agricultor no 
sabe con certeza es si el clima será de poca o mucha 
lluvia. Si el nuevo gobierno es del partido político 
A, el individuo conocerá el resultado futuro de sus 
decisiones de hoy; si el nuevo gobierno es del partido 
B también sabe este resultado, pero lo que el in­
dividuo no sabe es quien ganará las elecciones. 

Supongamos, que el individuo desea asignar 
una cantidad dada de recursos en n distintos ac­
tivos o actividades. Si se denomina a .. al retorno 

u 
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conocido en la eventualidad i de asignar una uni­
dad del recurso en el activo j, el ingreso total que 
resultará de colocar la cantidad K del recurso en 
esos activos será: 

i = 1,2, ... ,n (1) 

IX.=K 
J 

(2) 

donde X. es la cantidad total del recurso asignado 
J 

al activo j. 

En la Tabla 1 se muestra la respectiva tabla 
de contingencia. En cada celda aparecen los retor­
nos económicos para cada activo y según las even­
tualidades. Supóngase que la tabla se refiere a un 
agricultor. Las eventualidades serían los distintos 
estados del clima posibles durante la campaña, 
agrícola; y los activos serían los distintos tipos de

1 

tierra, de calidades variadas, que él posee. Por 
ejemplo, si el clima es de sequía, llamemos E 

1 
a esta 

eventualidad, por cada unidad de dinero invertido 
en la tierra tipo R

1 
sabe que obtendrá un retorno 

igual a a
11

; y para la tierra R
2 

obtendrá a
12

, y asi 
sucesivamente. Un clima de mucha lluvia,. con 
inundaciones, digamos la eventualidad E , dará 

m 

lugar a otros retornos unitarios, que son aml' am2' ... 

Claramente, se supone que los coeficientes a .. . u 
son conocidos al agricultor. Lo que el agricultor no 
sabe es el clima que efectivamente ocurrirá. Si el 
agricultor tuviera una cantidad dada de dinero, en 
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el sentido de capital de trabajo, para asignarlo a 
cada parcela de tierra, ¿cómo determinaría la elec­
ción? 

Tabla l. Tabla de contingencia 

Eventos 
Probabi- Resultado 
lidades Activos Total 

Ri Ri ... R -n 

I Ei pl allxl ª12~ ... ª1nXn yl 

E2 p2 ª21x1 ª22x2 ... ª2nxn y2 

E p amlxl am2~ ··· a X y m m mn n n 

La tabla de contingencia constituye el conjun­
to factible aentro del cual el individuo toma deci­
siones. El problema económico del individuo con­
siste en asignar su recurso escaso en los distintos 
activos de modo de obtener el resultado que más le 
favorezca. Las cantidades X. son las variables 
endógenas. 

J 
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2. Elección bajo incertidumbre: la teoría de 
Bernoulli 

¿Qué es lo que el individuo buscará satisfacer 
en este contexto? Si se supone que el individuo 
atribuye probabilidades (P) a cada eventualidad 
CIP. = 1), se podría proponer la siguiente hipótesis 

l 

teórica sobre la racionalidad del individuo (propo-
sición alfa): el individuo busca que maximizar la 
esperanza matemática de los resultados posibles. 
Esta proposición implicaría maximizar: 

Bajo esta teoría, el individuo colocaría todo su 
capital en un sólo activo, en aquél que tuviera la 
rentabilidad esperada más alta; es decir, en aquél 
que ofreciera el valor más alto en LP .a. .. U na 

l l) 

implicancia empírica de esta teoría es que E~l in-1 

dividuo se especializará. Pondrá todos sus recursos 
en un solo activo. 

La observación empírica común nos dice, por 
el . contrario, que los individuos diversifican su 
portafolio de activos. Los agricultores no colocan 
todo su capital de trabajo en un solo tipo de tierra, 
o en una sola parcela, o en un solo cultivo. Los 
inversionistas financieros no tienen todo su dinero 
en un solo activo. ("No hay que colocar todos los 
huevos en una sola canasta", aconsejan los aseso­
res financieros). Debido a que esta teoría da lugar 
a proposiciones beta que son, de manera flagrante, 
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inconsistentes con la realidad, no hay más remedio 
que abandonarla. 

La conocida teoría de Bernoulli intenta resol­
ver este problema. Esta teoría establece la siguiente 
proposición alfa: el individuo busca que maximizar 
la esperanza matemática de la utilidad que él espe­
ra derivar de los resultados posibles de su elección. 
Luego, la función a maximizar sería: 

(4) 

donde U es un numero cardinal, o cardinal débil, 
que indica la función de utilidad del individuo. Esta 
función está sujeta a la utilidad marginal decre­
ciente, por lo cual U'(Y) > O y U"(Y) < O. 

La solución de este problema implica que: 

(5) 

donde Uj = 8u I ~ = í.PiaijU'(Y) es la utilidad 
marginal esperada en el activo j. En equilibrio esta 
utilidad marginal esperada debe ser la misma para 
todos los activos. Si no lo fuera, el individuo podría 
aumentar la utilidad esperada total reasignando el 
recurso del activo con la menor utilidad marginal 
esperada hacia el activo con la mayor utilidad 
marginal esperada. 

Esta racionalidad implica que el individuo 
diversificará su portafolio de activos. El supuesto 
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de la utilidad marginal esperada decreciente lo 
garantiza. Así, de la teoría de Bernoulli se puede 
derivar, lógicamente, una proposición beta que es 
consistente con la observación empírica de la 
diversificación. 

Pero, ¿qué son estas "probabilidades"? La teo­
ría es imprecisa en el contenido de esta categoría. 
En la concepción de la Escuela Frecuentista, las 
probabilidades son los valores que toman las fre­
cuencias relativas de ocurrencia de las distintas 
eventualidades en un numero grande de repeticio­
nes de los eventos. A medida que estas repeticio­
nes tienden al infinito, la frecuencia relativa de 
una eventualidad converge a un número, al cual se 
le d,enomina la "probabilidad". 

Bajo esta definición, el supuesto de que los 
individuos actúan en base a las probabilidades tie.: 
ne, claramente, una aplicación limitada. El indivi­
duo no siempre podrá encontrar un número grande 
de repitencias en los hechos económicos que observa. 
En general, el individuo no podrá conocer la dis­
tribución de probabilidades de las eventualidades 
que enfrenta. Lo que el individuo conoce son los 
hechos del pasado; conoce las frecuencias relativas 
de ocurrencia de las eventualidades observadas. En 
base a esos hechos observados puede derivar sus 
expectativas sobre el futuro. Nada asegura, sin 
embargo, que estas expectativas se formen en base 
a "probabilidades" calculadas de las frecuencias 
relativas observadas. 
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Por otro lado, este concepto de probabilidad ha 
sido muy criticado por la circularidad a la que 
conduce si se la quiere hacer operativa (Georgescu­
Roegen, 1971; pp.52-59). ¿Cómo sabemos cuál es la 
probabilidad de que una moneda tirada al aire 
muestre su lado "cara"? Habría que tirarla miles 
de veces. Pero el resultado observado no nos daría 
la respuesta. Habría que establecer grados de 
confianza para aceptar o rechazar una desviación 
del valor de 0.5, que seria la probabilidad que 
emana si ambos lados fueran igualmente proba­
bles. Claramente, este razonamiento es circular. 

Aquí adoptaremos el concepto de probabilidad 
desarrollado por Georgescu-Roegen (1967; Capítu­
lo 3): supondremos que el individuo conoce la pro­
babilidad cuando conoce el mecanismo de genera­
ción de los eventos. Tirar una moneda o un dado, 
hacer girar una ruleta, extraer un naipe de una 
baraja, extraer una bola de un número determina­
do de bolas en una urna, son ejemplos de meca­
nismos que generan eventos y que el individuo 
puede conocer. En este caso, el individuo puede 
calcular a priori las probabilidades de los eventos. 
Este cálculo es posible porque las frecuencias re­
lativas se derivan de las características físicas (la­
dos de la moneda, número de naipes en la baraja) 
del mecanismo que genera los eventos. 

La teoría de Bernoulli puede ser re-interpreta­
da como la formación de expectativas del individuo 
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en base a las probabilidades, donde probabilidades 
son las frecuencias relativas de los eventos deter­
minadas por las características físicas del mecanis­
mo que genera esos eventos. Bajo esta concepción, 
las probabilidades pueden ser objetivas, en el 
sentido de que la distribución de probabilidades es 
igual para todos los' individuos. Esto significaría 
que las frecuencias relativas serían iguales para 
todos. Todos tendrían la misma información .. 

En suma, la teoría de Bernoulli establece que, 
bajo condiciones de incertidumbre, el individuo se 
guiará por su tabla de contingencia. La elección 
que haga para asignar sus recursos escasos a usos 
alternativos dependerá, dada su función de utili­
dad por ingresos esperados, de la cantidad de sus 
recursos, de los rendimientos unitarios en cada uno 
de los activos según las eventualidades y de las 
probabilidades de ocurrencia de esas eventualida­
des. Según esta teoría, el individuo actúa como si 
conociera la distribución de probabilidades1

• 

· Las variables exógenas de la teoría son: la 
cantidad de recursos, los retornos unitarios y la 

l. Será el modelo teórico el que determine la forma particular 
que adopte el valor de las probabilidades. En cualquier caso, 
las probabilidades tendrán que tener contenido empírico, es 
decir, tendrán que ser susceptibles de medición empírica. 
Sólo así pueden operar como una variable exógena del modelo. 
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distribución de probabilidades. Las variables 
endógenas son las cantidades del recurso que asig­
na el individuo a cada activo o actividad. Natural­
mente, cambios en las variables exógenas causa­
ran cambios en las variables endógenas. La teoría 
da lugar, así, a relaciones de causalidad empírica­
mente observables (las proposiciones beta). 

La teoría de Bernoulli tiene, sin embargo, dos 
limitaciones. De un lado, no nos permite compren­
der algo que es fundamental en las decisiones bajo 
incertidumbre: los comportamientos frente al ries­
go, tanto los casos de aversión como los de afecto 
al riesgo. En esta teoría, el riesgo está sumergido 
en la función de utilidad del individuo. De otro 
lado, la teoría es de aplicación limitada. El indivi­
duo no siempre puede conocer la distribución de 
probabilidades, pues no siempre puede conocer los 
mecanismos que generan los eventos. Aun más, es­
tas probabilidades deben tener contenido empírico 
para que las relaciones de causalidad puedan ser 
establecidas. Los contextos más relevantes parecen 
ser aquéllos donde el individuo no conoce la distri­
bución de probabilidades. Luego habrá que consi­
derar el caso donde el individuo no forme sus ex­
pectativas en base a las probabilidades. Estos te­
mas se someten al análisis económico en el resto 
del presente capítulo. 
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3. Riesgo: su naturaleza y formas 

En un contexto de incertidumbre, el individuo 
está sujeto a la eventualidad de sufrir perdidas 
económicas. Aquí, introduciremos el concepto de 
"riesgo económico" y lo definiremos así: riesgo 
económico es el peligro de una pérdida económica 
que pueda sufrir el individuo como consecuencia de 
tomar decisiones bajo un contexto de incertidum­
bre. 

Evidentemente, si no hay incertidumbre no 
puede haber riesgo. Y, por otro lado, si existe el 
riesgo es porque hay incertidumbre; el riesgo im­
plica incertidumbre. En suma, hay riesgo sí, y solo 
sí, hay incertidumbre. 

Hicks (1989; Apéndice) ha propuesto una ma~ 
nera de introducir el riesgo en la teoría de Bernoulli 
y resolver, así, el primer problema señalado arriba. 
Para introducir aversión al riesgo en la teoría de 
Bernoulli habría que especificar la función de uti­
lidad, la cual debiera mostrar que el individuo 
impone límites a sus pérdidas, es decir, que el 
individuo trata de evitar los desastres económicos. 
Esta función de utilidad debería tener la propiedad 
siguiente: por debajo de un cierto nivel de ingreso 
probable el valor de la función de utilidad es de 
menos infinito. A este nivel de ingreso, una especie 
de umbral de tolerancia a sufrir pérdidas, Hicks le 
denomina "punto de desastre" (p.142). 
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Luego, la función de utilidad U puede escribir~ · 

se así: 

U = f(Y), tal que U > O si Y > Y' 
U = - oo si Y:::; Y' (6) 

donde Y* es el punto de desastre. 

Ciertamente, el individuo tomaría acciones para 
evitar caer por debajo de ese punto de desastre, 
pues él no tendría la capacidad económica necesa­
ria para absorber tal pérdida. Este riesgo sería 
~nsoportable. Si tal eventualidad ocurriera, simple­
mente quedaría fuera de juego como sujeto econó­
mico. Un ingreso negativo puede ser un punto de 
desastre; también puede serlo un ingreso igual a 
cero, o aun un ingreso positivo. Todo depende de 
los activos y pasivos que tenga el individuo; depende 
de su capacidad económica para absorber esa 
pérdida sin que tenga que salir del juego. 

Sobre el segundo problema de la teoría de 
Bernoulli, la cuestión se puede plantear como sigue. 
Si el individuo decide según las probabilidades de 
las eventualidades, sus riesgos serán medibles. Este 
es el caso al cual se refiere la teoría de Bernoulli. 
Por el contrario, si el individuo no conoce la dis­
tribución de probabilidades de los eventos, sus rie­
gos serán no medibles. 

Su dificultad para conocer la distribución de 
probabilidades puede ocurrir por dos razones. 
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Primero, el individuo puede no tener información 
sobre el mecanismo que genera los eventos, o la 
información disponible puede serle insuficiente. 

Segundo, el individuo puede verse imposibili- · 
tado de calcular la distribución de probabilidades a 
partir de los eventos observados. Si en la última 
década ocurrieron ocho años de lluvias y dos de 
sequía, el individuo podría utilizar estas frecuen­
cias relativas para calcular probabilidades. Aun­
que el mecanismo que genera años de lluvia o sequía 
no se conoce, por lo cual el individuo no podría 
determinar probabilidades, sus observaciones po­
drían ser tomadas como aproximaciones a las 
verdaderas probabilidades. Sin embargo, en algu­
nos casos el individuo puede considerar que hay 
una ruptura cualitativa entre el pasado y el futuro. 
El individuo no le asignaría ningún valor a los datos 
del pasado. No estaría dispuesto a pagar por los; 
costos de esa información, pues no le sería de 
utilidad. Según él, el futuro no seria calculalble a 
partir de los datos del pasado. Un agricultor in­
teresado en el clima para la próxima campafia no 
estaría dispuesto a pagar por la información 
pluviométrica de la década pasada. En otros casos, 
los datos del pasado, simplemente, pueden no exis­
tir. 

Con las categorías desarrolladas aquí podemos 
·hacer una clasificación de los riesgos. Por un lado, 
los riesgos pueden ser medibles (el individuo co­
noce las probabilidades de las eventualidades) o no 
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medibles (no conoce la distribución de probabilida­
des). Por otro lado, los riesgos pueden · ser inso­
portables (llevarían al individuo al desastre econó­
mico) o soportables (el individuo tiene capacidad 
económica de absorber la pérdida). Así, llegamos a 
establecer una matriz de dos por dos para clasifi­
car los riesgos, tal como se puede ver en la Tabla 
2. 

Tabla 2. Riesgos y contextos de 
incertidumbre 

Soportable Insoportable 

Medible (1) (3) 

No medible (2) (4) 

La celda (1) muestra un contexto de incerti­
dumbre donde los riesgos son medibles y soporta­
bles. Considérese la compra de un boleto de lotería, 
donde el individuo conoce las probabilidades porque 
conoce el mecanismo que genera los eventos (los 
sorteos) y donde la pérdida involucrada al no obte­
ner el premio es fácilmente soportable por el in­
dividuo. 

La celda (2) muestra un contexto donde los 
riesgos son no medibles y soportables. Este sería el 
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caso de las decisiones cotidianas que toma el indi­
viduo. Por ejemplo, el riesgo de seleccionar a un 
nuevo trabajador poco capaz para una tarea parti­
cular será absorbido por el empresario sin mayor 
dificultad. 

La celda (3) muestra un contexto donde los 
riesgos son medibles e insoportables. Considérese 
la compra de una casa y el riesgo de incendio. En 
este caso, el individuo tiene la posibilidad de trans­
ferir parte del riesgo a otros individuos, a través 
del mercado de seguros. El calculo actuarial p1ermi­
te que una empresa pueda establecer las probabi­
lidades y, así, poder hacer el cálculo económico so­
bre los costos y las ganancias. Es en este contexto 
donde se desarrollan los mercados de seguros. 

Finalmente, la celda (4) muestra un contexto 
donde los riesgos son no medibles e insoportables. 
Considérese el riesgo del clima en la actividad 
agrícola. Debido a la debilidad del cálculo actuarial, 
pues no se conocen las probabilidades, los merca­
dos de seguros no se podrían desarrollar en este 
caso. El individuo no podría desplazar parte de su 
riesgo a otros. Aquí el individuo estaría expuesto a 
llegar al punto de desastre. 

La matriz de la Tabla 2 nos indica que, analí­
ticamente, se puede distinguir cuatro contextos de 
incertidumbre, con los correspondientes tipos de 
riesgos. Esta distinción es necesaria si se quiere 
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comprender el problema de la elección económica 
del individuo bajo condiciones de incertidumbre. Y 
para cada contexto, el individuo mostrará una 
racionalidad económica particular. 

4. ¿Riesgo vs. incertidumbre? 

El resultado teórico obtenido aquí contrasta con 
los conceptos que se utilizan en la literatura co­
rriente. La mayoría de los trabajos se basan en los 
conceptos desarrollados por el trabajo pionero del 
profesor Knight (1921). El hizo una distinción en­
tre riesgo e incertidumbre, según la cual hay un 
contexto de "riesgo" cuando se conocen las probabi­
lidades, y de "incertidumbre" cuando no se conocen 
las probabilidades. 

A la luz de los resultados obtenidos aquí, esta 
distinción es lógicamente incorrecta. Primero, no 
se puede utilizar riesgo e incertidumbre como cate­
gorías contrapuest.as de una misma clasificación. 
Como hemos definido aquí, la incertidumbre es un 
contexto en el que opera el individuo. Riesgo e 
incertidumbre son categorías equivalentes: hay 
riesgo sí, y solo sí, hay incertidumbre. Cada com­
binación de ti pos de riesgo define un contexto 
particular de incertidumbre. Evidentemente, el 
"riesgo" del profesor Knight equivale al concepto 
de "riesgo medible" de la Tabla 2; y su "incertidum­
bre" se debería denominar "riesgo no medible". 
Segundo, aun hecha esta equivalencia, la Tabla 2 
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muestra que ambas categorías son incompletas para 
describir el conjunto de, contextos;,, euatro en total, 
que pueden ocurrir en una situación de incerti­
dumbre. 

El profesor Georgescu-Roegen (1967; capítulo 
3) propuso otra distinción entre riesgo e incerti­
dumbre. El denominó "riesgo" a la situación donde 
el mecanismo de generación de los eventos es cono­
cido (como sería la selección de un naipe en una 
baraja); e "incertidumbre" cuando tal mecanismo 
no es conocido. Sólo en el primer caso se puede 
suponer que el individuo conoce las probabilidades 
de los eventos, pues éstas se derivan de una carac­
terística física del mecanismo. Allí la distribución 
de frecuencias relativas podría ser conocida a priori. 
Por contraste, la observación empírica de que, en 
la última década, una sequía ha ocurrido en dos 
años y ha dejado de ocurrir en ocho no nos indica 
el mecanismo que genera las sequías. Este sería 
un ejemplo de "incertidumbre". Aunque el profesor 
Georgescu-Roegen también considera, incorrecta­
mente, que riesgo e incertidumbre son categorías 
de una misma clasificación, su concepto de proba­
bilidad nos ha permitido establecer nuestra propia 
clasificación. · 

La Tabla 2 es, formalmente, la misma que fue 
derivada por Hicks (1989). Sin embargo, hay una 
diferencia con respecto al concepto de probabili­
dad. Aquí hemos incorporado de manera explícita 
el concepto desarrollado por Georgescu-Roegen. En 
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el libro de Hicks no se discute esta cuestión. Su 
contribución está en el concepto de punto de de­
sastre. 

5. Aversión y adicción al riesgo 

La Tabla 2 también permite esclarecer el con­
cepto de "aversión al riesgo". Bajo contextos donde 
los riesgos son insoportables (medibles o no 
medibles), todo individuo tendría que ser adverso 
al riesgo. Todo empresario tendría que serlo si es 
que deseara continuar siendo empresario. Todo 
campesino tendría que serlo si es que deseara con­
tinuar siendo campesino. Aun más, todo jugador 
de poker tendría que ser adverso al riesgo si es que 
deseara continuar jugando. En estos contextos 
particulares de incertidumbre, la aversión al ries­
go es, claramente, un comportamiento racional. 

Luego, si se observan individuos con distintos 
comportamientos frente al riesgo, unos adversos al 
riesgo y otros afectos al riesgo, esta diferencia se 
puede explicar porque esos individuos enfrentan 
distintos contextos de incertidumbre y no necesa­
riamente porque tengan "preferencias" distintas. 
Si el individuo A tiene que decidir en el contexto 
(1) y el individuo B en el contexto (3), el primero 
mostrara un comportamiento de afecto al riesgo, 
mientras que el segundo mostrará aversión al ries­
go. 
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En la celda (1), el individuo que debe decidir la 
compra de un ticket de la lotería se enfrenta a una 
opción donde existe una alta probabilidad de sufrir 
una pequeña pérdida junto con una pequeña pro­
babilidad de obtener una gran ganancia. En la celda 
( 4), el individuo que debe decidir la adopción de 
una nueva técnica de producción, como seria el caso 
de una nueva semilla de alto rendimiento pero de 
poca resistencia a las variaciones del clima y a las 
enfermedades de la región, se enfrenta a una op­
ción donde existe una posibilidad, aunque fuera 
baja, de una gran pérdida junto a una alta posibi­
lidad de una gran ganancia. 

Luego, si el mismo individuo, digamos un 
campesino, se enfrenta a ambas situaciones simul­
táneamente, comprará la lotería y, al m1.smo tiem­
po, rechazará adoptar la semilla nueva. Mostrará 
comportamientos de afecto y aversión al riesgo a la 
vez. ¿Es éste un comportamiento esquizofrénico? 
Claramente, no. Es totalmente racional. Solo refle­
ja el hecho que el individuo puede operar en varios 
contextos de incertidumbre a la vez. 

¿Qué papel juegan, entonces, las preferencias? 
El individuo tendría una función de utilidad. dis­
tinta para cada contexto de incertidumbre. Este es 
el sentido analítico de la proposición de que la 
racionalidad depende del contexto. La naturaleza 
de la elección a realizar y el conjunto de opciones 
que enfrenta el individuo (su conjunto factible) se 
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define para cada contexto. Ciertamente, para indi­
viduos que enfrentan un mismo contexto, existe la 
posibilidad de que las preferencias sean distintas 
entre individuos. Pero, si se quiere explicar dife­
rencias en el comportamiento entre individuos por 
diferencias en sus preferencias, ellos tendrían que 
ser observados no sólo en el mismo contexto, sino 
también enfrentando el mismo conjunto factible. 

6. Elección bajo incertidumbre pura 

Es evidente que la teoría de Bernoulli se refie­
re al caso de los riesgos medibles. En términos de 
la Tabla 2, esta teoría intenta explicar los compor­
tamientos en los contextos de incertidumbre (1) y 
(3). ¿Cuál es la teoría para los contextos (2) y (4), 
es decir, para los casos donde los riesgos son no 
medibles? Aquí denominaremos a ambos contextos 
como de incertidumbre pura. 

Bajo incertidumbre pura, el individuo no po­
drla formar sus expectativas sobre el futuro en base 
a las probabilidades. ¿En que se podrían basar, 
entonces? Arrow (1984) ha sugerido que el indivi­
duo podría formar sus expectativas en base a se­
ñales. El individuo tiene siempre alguna informa­
ción, que son las señales. A partir de estas señales 
obtendría su distribución de probabilidades. Y, así, 
el individuo estaría siempre en el contexto de los 
riesgos medibles. Según Arrow, la incertidumbre 
pura no podría existir. 
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Hay varios problemas lógicos con esta solu­
ción. Primero, para que la propuesta tenga Yalor 
teórico se tiene que especificar la naturaleza d.e las . 
señales; además, éstas deben tener contenido em­
pírico. ¿Cuál es la variable exógena en la teoría de 
Arrow? Si no se hace esta precisión, no será posible 
poner la teoría a la prueba empírica. Cualquier 
cambio en el comportamiento del individuo podría 
ser siempre explicado por cambios en las señales. 
La proposición nunca podría ser falseada. Seria, 
más bien, una proposición tautológica. 

Segundo, en la incertidumbre pura se supone 
que el individuo no conoce, ni puede conocer, la 
distribución de probabilidades. Esto no significa que 
el individuo tenga ignorancia total sobre el futuro, 
que no tenga capacidad para formar sus expectati­
vas sobre el futuro. El individuo puede formar es­
tas expectativas pero no podrá hacerlo en base a la 
distribución de probabilidades. El individuo puede 
no conocer ni siquiera el conjunto de las eventua­
lidades sobre el cual construir las probabilidades. 
Bajo incertidumbre pura se supone que el indivi­
duo no enfrenta una tabla de contingencia. La t1eoria 
de Bernoulli es, en este caso, lógicamente 
inaplicable. La naturaleza del problema de la elec­
ción bajo incertidumbre pura es diferente. Por eso 
se le define como un contexto particular. 

¿Cómo elegiría el individuo bajo condiciones 
de incertidumbre pura? ¿Cómo establecer una lógi­
ca económica en un mundo donde el individuo ig-
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nora totalmente las consecuencias futuras de sus 
acciones de hoy? 

Keynes (1936) reconoció con mucha claridad la 
naturaleza de este problema. Para él, los empresa­
rios., por ejemplo, toman sus decisiones de inver­
sión principalmente en un contexto de lo que aquí 
hemos llamado "incertidumbre pura". Las conse­
cuencias futuras de una decisión de invertir en 
equipos y plantas hoy son totalmente desconoci­
das. El empresario hace una decisión para un pe­
ríodo largo, durante el cual cualquier cosa puede 
suceder; y si sucediera algo perjudicial, el empre­
sario no podría modificar su decisión. Acumulación 
de capital y desacumulación no son simétricos en 
el tiempo. En esta situación, dijo Keynes, el empre­
sario se guiará sólo por su "espíritu animal".2 

En un contexto de incertidumbre pura, el 
empresario no podría guiarse por la lógica de la 

2. Keynes escribió: "Businessmen play a mixed game of skill 
and chance, the average result of which to the players is 
not known ... If human nature felt no temptation to take a 
chance, no satisfaction (profit apart) in constructing a factory, 
a mine ora farm, there may not be much investment merely 
as the result of cold calculation ... -our decisions to do 
something positive, the full consequences of which will be 
drawn out over many days to come, can only be taken as 
a result of animal spirits - of a spontaneous urge to action 
rather than inaction, and not as the autcome of a weighted 
average of quantitative benefits multiplied by quantitative 
probabilities" (pp. 150 y 161). 



50 Crisis Distributiva en el Perú 

maximización de la ganancia porque no tendría los 
datos necesarios para hacerlo. Keynes introdujo el 
concepto de "espíritu animal", precisamente, para 
hacer esa distinción. Pero, evidentemente, el es­
píritu animal no puede ser la base de una teoría; 
más bien, en este contexto particular, la inversión 
privada termina siendo una variable exógena. 

Si bien no se ha desarrollado todavía una teo­
ría sobre las decisiones individuales bajo incerti­
dumbre pura, se puede señalar aquí algunos ele­
mentos esenciales. Primero, el individuo puede 
decidir en base a señales cuando tiene información 
incompleta. Pero no en la manera que propone 
Arrow. Como hemos señalado, estas señales no tie­
nen que desembocar en probabilidades; será el 
modelo teórico el que establecerá la manera parti­
cular en que el individuo forma sus expectativas 
en base a señales. Segundo, se puede suponer que 
los individuos desarrollarán acciones no solo para 
reducir riesgos, sino también para transformar 
riesgos insoportables en soportables. Pero se puede 
suponer también que los individuos desarrollarán 
respuestas no sólo individuales, sino también co­
lectivas. La proposición teórica de que la incerti­
dumbre pura induce principalmente a respuestas 
colectivas parece plausible. 

En esta línea teórica, cabe preguntarse: ¿se 
podrían reducir los riesgos mediante innovaciones 
institucionales? Al parecer, hay más desarrollo 



Incertidumbre y Racionalidad Económica 51 

teórico para este caso. Como señala Davidson 
(1991), el dinero y las leyes sobre contratos son 
mecanismos institucionales creados para reducir los 
riesgos de la incertidumbre pura. ¿Por qué los in­
dividuos denominan sus contratos en dinero? Por­
que, en ausencia de una tasa de inflación impor­
tante, el individuo tiene definido, así, sus obliga­
ciones y derechos hacia el futuro en términos no­
minales. Solo tiene que controlar su liquidez para 
evitar riesgos. Por esta razón, dice Davidson, los 
individuos demandarán dinero, tendrán una prefe­
rencia por la liquidez. Así podrán cumplir con sus 
obligaciones contractuales y también podrán pos­
tergar decisiones en el uso de sus recursos reales 
cuando ignoren el futuro. 

Evidentemente, cuando la tasa de inflación 
pasa a niveles de alta inflación, o de hiperinflación, 
el contexto económico global cambiará hacia uno 
de incertidumbre pura. No se puede conocer los 
precios futuros de ningún bien. Una solución 
institucional usual para reducir los riesgos, en tal 
contexto, consiste en la reducción del período de 
vigencia de los contratos y, también, en la denomi­
nación de los contratos en otra moneda. A nivel 
individual, las estrategias incluyen el desplaza­
miento desde la moneda enferma hacia otra mone­
da más sana (llevan a cabo una reforma monetaria 
de manera espontánea) y también la reducción de 
los horizontes temporales de planeación. 
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La teoría de la elección bajo condiciones de 
incertidumbre pura hay que buscarla, entonces, en 
los mecanismos institucionales que se crean y se 
destruyen. Hay que hacer teoría sobre la lógica 
colectiva de elección. Estas soluciones implican, en 
general, la creación de "bienes públicos". Evidente­
mente, el dinero y la legislación sobre los contratos 
son· bienes públicos: una vez que entran en funcio­
namiento, todos se pueden beneficiar de ellos. Aquí 
hay una línea de trabajo teórico promisorio. Pero 
esto nos lleva al tema de los bienes públicos, asun­
to que trataremos a continuación. 

7. Bienes públicos 

Un bien es público sí y, sólo sí, el bien no puede 
ser de uso exclusivo de una unidad económica. Esta. 
definición implica que cualquier otra unidad eco­
nómica puede acceder al bien sin costo alguno. El 
precio de mercado de un bien público es, por consi­
guiente, igual a cero. Si hubiera exceso de deman­
da al precio de cero, se utilizarían mecanismos de 
racionamiento por cantidades. Claramente, un bien 
público esta fuera del mercado~ Por oposición, un 
bien privado es un bien que .se intercambia en el 
mercado, a un precio positivo, y donde el raciona­
miento se efectúa por el mecanismo de los precios. 

Un bien público es, pues, un bien cuyo consu­
mo no puede ser individualizado; su consumo es 
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colectivo. Una vez producido el bien, nadie puede 
ser excluido de su consumo. Los parques, puentes, 
playas ·son .ejemplos de bienes públicos. El ejemplo 
del puente indica claramente que un bien público 
es, típicamente, un stock que produce servicios a los 
individuos. Y son estos servicios los que en reali­
dad no se pueden consumir de manera exclusiva, 
sino colectiva, y al precio de mercado igual a cero. 

Por extensión se podría definir un bien público 
natural como aquél que se produce a costo margi­
nal igual a cero. Por definición, entonces, la pro­
ducción del bien público natural sólo tiene costos 
fijos. Esta definición es independiente de quien 
produzca el bien. Si es el estado, el bien en cues­
tión podrá ser ofrecido, efectivamente, como un bien 
público. Si lo produce una empresa capitalista, será 
ofrecido en el mercado como un bien privado (a 
precio de mercado positivo). 

Por ejemplo, una vez que un puente ha sido 
construido no hay costos adicionales para que un 
peatón lo cruce. Luego, el precio de utilizar el puente 
debería ser cero. Si el puente lo produce un agente 
privado (un monopolista, naturalmente), éste no 
podrá dejar de cobrar por cruzar el puente, si es 
que desea recuperar el costo de producirlo y obte­
ner, además, una ganancia. El monopolista fijaría 
un precio que haga máxima su ganancia, es decir, 
un precio positivo. 
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Si el puente lo produjera el estado, podría no 
cobrar por el, uso del puente. Y para que nadie 
fuera excluido, el tamaño del puente tendría que 
ser lo suficientemente grande como para no crear 
excesos de demanda. Si tiene que ser ofrecido sin 
exclusiones, un bien público natural sólo podrfa ser 
ofrecido por el estado. Este ejemplo muestra que el 
sistema del mercado no puede producir efi­
cientemente un bien público. De manera máts ge­
neral se puede decir que el mercado fallará en todos 
los casos en que la producción de un bien se haga 
a costos marginales muy bajos. 

También puede ocurrir que, dejado al merca­
do, el puente no se construya. Aunque el puente 
beneficiaría a todos, los incentivos individuales: para 
construirlo pudieran no existir. Debido, precisa­
mente, a que nadie podrá ser excluido de los bene~ 
ficios del puente, una vez que esté construido, el 
agente individual no tendrá ningún incentivo en 
participar del costo de construirlo. Aquí se plantea 
un problema de cooperación, similar al del conoci­
do "dilema del prisionero". 

Supongamos que cada individuo puede obte­
ner un ingreso de $60 como efecto económico de la 
construcción del puente, cuya construcción cuesta 
$80 en total. (Se supondrá que los costos de man­
tenimiento son insignificantes). Si consideramos sólo 
dos individuos en el análisis, podemos obtener una 
tabla de beneficios netos como los que aparec~en en 
la .Tabla 3. 
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Tabla 3. Beneficios netos de un bien 
público para dos individuos, A y B 

Cooperación 

ambos si 
A si , B no 
A no, B si 
ambos no 

beneficio neto 
A B 

20 20 
-20 60 
60 -20 
o o 

Si ambos cooperaran, cada individuo obtendría 
un beneficio neto de $20. Cada uno contribuye al 
costo con $40 y obtiene $60 de ingreso total. Si B 
no quisiera cooperar, obtendría un beneficio neto 
de $60. Dado que, en este caso, A cubriría el costo 
total del puente, A sufriría una perdida de $20. De 
manera simétrica, A obtendría un beneficio neto 
de $60 si decidiera no cooperar. La situación más 
beneficiosa para cada uno, de acuerdo a su propio 
interés, es no cooperar. Pero si cada uno decide no 
cooperar, el puente no será construido(!). No todos 
pueden ser "gorreros" (free riders). 

El mercado falla en este caso. La acción de 
cada uno, guiado por su propio interés, no conduce 
a un resultado de beneficio común. Hay oportuni­
dades de intercambio mutuamente beneficiosos que 
no son explotados por la iniciativa privada. En este 
caso, la intervención del estado puede lograr la 
solución cooperativa; el estado puede, por ejemplo, 
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recolectar los impuestos necesarios y construir el 
puente. 

Entre los bienes públicos se puede incluir al­
gunos recursos naturales: ríos, bosques,. air•e. Así 
se puede entender la naturaleza del problema del 
medio ambiente. Otro grupo lo conforma el stock 
de infraestructura social, como son las carreteras, 
puentes y puertos. También están los servicios 
sociales, como las escuelas y hospitales. Una vez 
construida e instalada una escuela, el acceso de un 
alumno adicional se hace a costo marginal igrual a 
cero, hasta agotar la capacidad de la escuela. Igual 
es el caso de los hospitales. También está e1l caso 
de los centros de investigación tecnológica. Una 
innovación que produzca este centro será un bien 
público (de conocimiento público); nadie podrá ser. 
excluido de su beneficio. 

Se puede incluir el ambiente social en el que 
vive el individuo como otra categoría de bienes 
públicos. La democracia, la estabilidad política, la 
paz son "bienes" que, sin embargo, la economía no 
los considera parte de su campo. Son, además, 
"bienes públicos": los beneficios de vivir en una 
sociedad democrática, estable y pacífica son positi­
vos para los individuos y, una vez establecidos, 
nadie puede ser excluido de tales beneficios. Por 
eso mismo, no hay incentivos individuales para 
pagar los costos de producir o mantener este tipo 
de sociedad. 



Incertidumbre y Racionalidad Económica 57 

Ciertamente, la producción de bienes públicos 
puede reducir · el grado de incertidumbre y los 
riesgos que enfrentan los individuos en la socie­
dad. Por ejemplo, los costos de inforniadón se re­
ducirán con la expansión de la infraestructura 
social; una sociedad con instituciones y regulacio­
nes estables, con estabilidad política, sin violencia 
social, dará lugar a un contexto macroeconómico 
con menor grado de incertidumbre. Pero los bienes 
públicos no siempre los puede producir el mercado. 
Se necesita de un agente coordinador que resuelva 
el problema del "dilema del prisionero". Se necesi­
ta del estado. 

8. Conclusiones 

El individuo toma decisiones hoy con distintos 
grados de certeza sobre sus consecuencias para el 
fut,uro. Estos grados pueden variar desde la certe­
za total, donde, por definición, no hay incertidum­
bre; luego, se tendrían aquellos casos de incerti­
dumbre donde el individuo conoce las probabilida­
des; y, al otro extremo, está la incertidumbre pura 
donde el individuo no conoce las probabilidades. 

Evidentemente, para la toma de decisiones en 
un contexto de incertidumbre, el individuo tendrá 
que formar sus expectativas sobre el futuro. Cuan­
do los riesgos son medibles, esas expectativas se 
formaran en base a su experiencia sobre los meca­
nismos de generación de los eventos. Así determi-
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nará las probabilidades de ocurrencia de cada 
eventualidad. Para ello, el individuo buscará cono­
cer toda la iriformación disponible; la procesará y 
evaluará. El individuo buscará aprender del pasa­
do para no dejarse engañar, ni caer en errores sis­
temáticos. 

En este caso, las expectativas del individuo 
corresponden a las "expectativas racionales", en el 
sentido en que se usa este termino en la actual 
teoría macroeconómica. En la toma de sus decisio­
nes, el individuo utiliza toda la información a su 
disposición y conoce la distribución de probabilida­
des. (El tercer supuesto de la teoría de "expectati­
vas racionales", que el individuo conoce el modelo 
correcto, el que explica la realidad, no tiene 
relevancia para la cuestión bajo discusión aquí). 
Cuando los riesgos son no medibles, cuando el in­
dividuo no conoce las probabilidades, las expectati­
vas del individuo todavía serán racionales, pero no 
en un sentido tan limitado como el definido arriba. 

Cuando los riesgos son medibles, los indivi­
duos estarían dispuestos a pagar por más informa­
ción del pasado. Tendrían una demanda por esa 
información. Este es caso del cálculo actuaria! en 
las empresas de seguros. Dados los costos margi­
nales de obtenerlos, el individuo determinada su 
cantidad demandada de información. Para que! esta 
cantidad pudiera aumentar, habría que reducir esos 
costos marginales. 
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En un contexto de incertidumbre pura, los datos 
del pasado pueden ser irrelevantes. Podría no ha­
ber una demanda por ellos. Entonces, ¿qué tipo de 
información demandaría el individuo? Evidente­
mente, su demanda sería por datos del futuro. El 
inversionista estaría dispuesto a comprar informa­
ción sobre proyecciones de la demanda agregada 
para el próximo año, en lugar de pagar por esta 
información económica a un historiador. El agri­
cultor estaría dispuesto a pagar por predicciones 
meteorológicas, antes que por la historia de las 
lluvias y temperaturas de la ultima década. 

La proposición teórica general que surge de 
este análisis es que la racionalidad depende del 
contexto. Este postulado de la racionalidad es 
parte de los fundamentos de todas las teorías eco­
nómicas. Es una teoría general de la racionalidad 
económica. Luego, en cada contexto el individuo 
enfrentaría un conjunto factible particular y ten­
dría una función de utilidad también particular. 
Esta es la teoría particular de la racionalidad eco­
nómica. Por ejemplo, las discusiones sobre prefe­
rencias del individuo por tomar riesgos o evitar 
riesgos, o sobre su tolerancia al riesgo, son analí­
ticamente vacías si no se define, en primer lugar, 
el contexto del que se está hablando. 

U na implicancia de estas proposiciones teóri­
cas es que los individuos no son adversos al riesgo 
(no es algo que esté en su naturaleza), sino que 

- devienen en adversos al riesgo (como respuesta al 
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medio en el cual operan). Otra implicancia es que 
las controversias entre economistas sobre el com­
portamiento económico de los individuos tienen dos 
posibles fuentes. Primero, puede haber discr1epan­
cias sobre el contexto particular en el cual opera el 
individuo; segundo, una vez que se han puesto de 
acuerdo sobre un contexto particular, puede haber 
discrepancias sobre las funciones de utilidad o so­
bre la forma del conjunto factible que describan 
mejor la racionalidad económica del individuo. 

Finalmente, en la teoría económica todo com­
portamiento solo puede ser racional. El objeto de la 
ciencia económica es, precisamente, descubrir las 
razones que subyacen al comportamiento observa­
do. La economía no tiene por objeto darle normas 
de comportamiento a los sujetos económicos, sino 
entender la lógica de sus acciones. 



Capítulo 2 

Teoría del equilibrio distributivo 



2. 

1Teoría 
del 
Equilibrio Distributivo 

Las principales teorías econom1cas (clásica, 
neoclásica y keynesiana) suponen que al individuo 
sólo le interesa su ingreso absoluto. Su ingreso 
relativo (con respecto a los demás miembros de la · 

·sociedad), su posición relativa en la estructura 
social, no tendría importancia para el comporta­
miento del individuo. Con esta base axiomática, 
sin embargo, no es posible explicar acciones huma­
nas como huelgas o revueltas, y menos situaciones 
de inestabilidad social. Estas teorías suponen, im­
plícitamente, que cualquier distribución del ingre­
so que resulte del proceso económico será de equi­
librio; es decir, será siempre socialmente aceptable. 
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l. Función de equidad 

¿Cómo construir una teoría sobre el comporta­
miento del individuo frente a la desigualdad en 
una economía capitalista? A los fundamentos 
microeconómicos de las teorías económicas :se le 
introducirán aquí dos nuevos axiomas. Primero, en 
la función de utilidad del individuo incluiremos su 
ingreso absoluto y su ingreso relativo; es decir, a la 
función de utilidad convencional le añadiremos la 
distribución del ingreso. Supondremos que el indi­
viduo también hace una evaluación de su ingreso 
en términos relativos, comparándolo con el ingreso 
de los individuos que forman su grupo de referen­
cia. A esta función de utilidad particular, que con­
tiene el ingreso absoluto y el ingreso relativo del 
individuo, le denominaremos la función de equi­
dad. 

Segundo, supondremos que el individuo tiene 
un umbral de tolerancia a la desigualdad. El in­
dividuo puede aceptar una reducción en su ingre­
so, sea absoluto o relativo, pero sólo hasta un lími­
te. Dentro de este límite, el individuo aceptará la 
desigualdad. Pero, si la desigualdad cruza ese 
umbral, la sociedad le parecerá injusta y tomará, 
por lo tanto, ciertas acciones. Frente a este con­
texto de injusticia, él modificará su racionalidad 
económica. 

Podemos expresar la función de equidad del 
individuo j de la siguiente manera: 
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Ej = f~ , R); (Y1 R) > ~*, R/J (1) 

donde Y. es el ingreso absoluto del individuo j y R. 
es su inb-eso relativo. Este último valor podría se~ 
expresado como Rj = Y/Yk, donde Yk es el ingreso 
medio de su grupo de referencia. Los valores de las 
derivadas parciales están representados por {

1 
y {2' 

donde ambos son positivos, y los de los umbrales 
por Y.* y R.*. 

J J 

Todas las combinaciones de ingresos absolutos 
y relativos, por encima de los valores de los umbra­
les, y para una cantidad fija de ocio, serán ordena­
dos por el individuo de acuerdo a sus preferencias. 
Supondr~mos que aquellas combinaciones que ten­
gan más de ambos ingresos serán preferidas a 
combinaciones que tengan menos de ambos. Ade­
más, para una combinación dada de estos ingresos, 
habrá un conjunto de combinaciones que le merez­
can el mismo grado de aceptación. Dentro de cier­
tos limites, existirá una caída en su ingreso relati­
vo que compense un aumento dado en su ingreso 
absoluto, y vice-versa. Se supone, pues, que hay 
curvas de indiferencia en el espacio de ingresos 
absolutos y relativos. 

En la función de equidad el individuo puede 
decidir su nivel de ingreso absoluto, dentro de las 
restricciones que le da su dotación inicial de recur­
sos y los precios del mercado, y dada sus preferen­
cias entre ocio e ingreso absoluto; sin embargo, el 
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individuo no puede decidir su ingreso relativo. Su 
ingreso absoluto es endógeno; mientras que su in­
greso relativo ·es exógeno, es un resultado del pro­
ceso económico. Pero su bienestar, dice la función 
de equidad, depende de ambos ingresos. Lue!~O, la 
función f pu.ede también interpretarse como la 
función de bienestar del individuo. 

Aquí suponemos la existencia de un umbral en 
su empobrecimiento, absoluto y relativo, pasa.do el 
cual el individuo ya no tolera la distribución del 
ingreso imperante. Este umbral es un conjunto de 
combinaciones de ambos ingresos, absolutos y rela­
tivos, debajo del cual el individuo ·rechaza· el orden 
social. En términos de la función de equidad,, este 
umbral se puede definir como el conjunto de com­
binaciones de ingresos, absolutos y relativos, que 
tienen un valor igual a E*, tal que este valor es el 

1 

límite inferior de la función de utilidad. Claramen-
te, este umbral es una curva de indiferencia. 

Los valores de los umbrales serán socialmente 
determinados. Esta suposición implica que estos 
valores son independientes de los niveles que to­
men los ingresos absolutos y relativos del indivi­
duo. Para el análisis de corto plazo, que es el que 
esencialmente nos interesa aquí, este_ supuesto 
parece aceptable. En el largo plazo, es plausible 
que estos valores pudieran variar con los niveles 
de ambos ingresos. 
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La función de equidad no contradice el axioma 
de que el individuo en una sociedad capitalista se 
comporta guiado por la lógica económica del propio 
interés. Su posición relativa en la escala social es 
tan egoísta como su decisión de obtener un ingreso 
absoluto. Pero en la función de equidad el indivi­
duo también posee emociones humanas como la 
envidia y la autoestima. Estos elementos básicos 
de la naturaleza humana se incorporan, así, a la 
teoría económica. Por lo tanto, la función de equidad 
describe mejor las motivaciones del individuo en 
una sociedad humana. En la función de utilidad 
convencional, en cambio, se ignora esos elementos 
y se pierde la especificidad humana; la función de 
utilidad sería igualmente aplicable a sociedades de 
animales. 

La función de equidad individual se muestra 
en la Figura l. En el eje horizontal se mide el 
ingreso absoluto y en el vertical el ingreso relativo. 
La situación distributiva inicial es el punto x. A este 
punto le corresponde la curva de indiferencia U

0
• Los 

umbrales de tolerancia son Y * y R *. Cualquier a a 

punto en el espacio de coordenadas positivas de-
finido por el origen O' será aceptable por el indi­
viduo; cualquier otro punto no será tolerado. 

Ante aumentos importantes en ambos ingre­
sos, que le signifiquen posiciones elevadas en la 
pirámide social, el individuo puede modificar su 
conducta económica. Puede tomar acciones desti-
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Figura l. Función de equidad 
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nadas a compartir su riqueza con los individuos 
menos afortunados. La caridad aparece así como 
una forma de defender el sistema. El comporta­
miento aparentemente altruista del individuo tie­
ne así una explicación económica: depende del ni­
vel del ingreso absoluto y relativo. Es endóg1eno. 

Por otro lado, si el individuo sufre reducciones 
importantes en ambos ingresos, que sobrepasen los 
umbrales de tolerancia, su empobrecimiento abso-
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luto y relativo le llevará a rechazar la distribución 
del ingreso imperante~ Cuanto mayor es su em­
pobr,ecimiento menor será su nivel de bienestar y 
mayor su rechazo a las reglas de producción y dis­
tribución del sistema económico. 

Ciertamente, el individuo tomará acciones para 
defender ambos ingresos. Desarrollará estrategias 
de sobrevivencia ñsica y social. Si a pesar de sus 
esfuerzos no lo logra, su frustración será mayor y 
su grado de rechazo al sistema aumentará. Si el 
empobrecimiento continúa, el individuo ira a to­
mar una posición de abierta oposición al sistema. 
Las acciones ilegales que realice el individuo, como 
robos o sobornos, serán una respuesta racional al 
contexto de injusticia flagrante en que vive. Cier­
tamente, la pauperización por encima de su um­
bral de tolerancia le inducirá a la violencia. La 
violencia, así como la corrupción, es también 
endógena. 

En suma, la función de equidad incorpora el 
axioma de que la distribución del ingreso afecta el 
bienestar del individuo. La distribución del ingreso 
introduce una externalidad en el bienestar indivi­
dual. Pero hay mucho más que consideraciones de 
bienestar. La función de equidad introduce el axi­
oma que el individuo cambiará su comportamiento, 
reaccionará, cuando sufra reducciones importantes 
en sus ingresos absolutos o relativos. 
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2. La crisis distributiva 

La función de equidad del individuo puede ex­
tenderse al grupo o clase social al cual éste perte­
nece. Esta agregación será fácil de realizar si se 
supone, como lo haremos aquí, que todos los miem­
bros del grupo tienen la misma función de equidad. 
En particular, supondremos que todos comparten 
los mismos umbrales de tolerancia. 

En la Figura 2 se muestra las funciones de 
equidad para el caso de dos grupos sociales. En los 
ejes se miden los ingresos absolutos, el del grupo A 
en el eje horizontal y el del grupo Ben el vertical. 
El punto x es la situación distributiva inicial. Por 
x pasan la línea xa que es la curva de indiferencia 
de A y xb que es la curva de indiferencia de B. (Las 
flechas indican, en cada caso, las direccions de 
preferencia). Los umbrales del grupo A son Yª*, 
como ingreso absoluto, y la inversa de la pendiente 
de la línea or*, como ingreso relativo. Los umbra­
les del grupo B son Yb* y la pendiente de la línea 
os*, como ingreso absoluto y relativo, respectiva­
mente. Luego, la distribución del ingreso inicial x 
es socialmente aceptable. En realidad cualquier 
distribución del ingreso que resulte en el área 
r*mo'ns* será socialmente aceptable. Este es el área 
del equilibrio distributivo. Por el contrario:, una 
distribución del ingreso como en A' no sería tole­
rada por el grupo A; mientras que una como en B' 
no sería tolerada por el grupo B. 



Teoría del Equilibrio Distributivo 71 

Figura 2. Area del equilibrio distributivo 

Y* b 

o 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

•A' 1 

1 

I 

mi 
I 

I 
I 

I 
I 

I I . 

-,r-o--:;I ..... ,,..... n 
,' ..... +- .......... 

I ............... 1 
I _,-",.,,,. 

Y* 
a 

•B' 

y 
a 

El equilibrio distributivo se puede definir como 
el conjunto de ingresos absolutos y relativos que 
son socialmente aceptables. No hay una sola distri­
bución del ingreso que sea de equilibrio social; pero 
tampoco cualquier distribución de ingresos puede 
ser de equilibrio. Hay, en la sociedad, límites de 
tolerancia a la pobreza absoluta y relativa. 

En la agregación de las funciones de equidad 
individuales se obtienen, pues, nuevos resultados. 
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El comportamiento del grupo no es la simple suma 
de los comportamientos individuales. Si el empo­
brecimiento que experimenta un grupo social cru­
za el umbral de la tolerancia, la acción colectiva de 
rechazo al sistema se convierte en inestabilidad 
social. Pasado ese umbral, el contrato social se 
rompe. Se produce una crisis distributiva. Habrá, 
por lo tanto, un cambio cualitativo en el funciona­
miento de la sociedad como consecuencia de ¡gran­
des cambios cuantitativos en la distribución del 
ingreso. 

¿Cuáles serían las consecuencias sociales de 
una crisis distributiva? La crisis distributiva signi­
fica el rechazo del grupo social en cuestión a las 
reglas de producción y distribución del sistema 
económico. Estas reglas darán paso a otras. Prime­
ro, los ingresos no contractuales se expandiráln. El 
grado de ilegalidad en la formación de ingresos es; 
pues, endógeno. Segundo, los derechos . de propie­
dad empiezan a ser cuestionados. Los robos, se­
cuestros y asaltos se extienden. Así surge una vio­
lación a la regla distributiva inicial y aparece tam­
bién el intento de establecer, por la fuerza,, una 
nueva regla distributiva en donde la redistribución 
privada del ingreso toma un lugar prominente. Pero 
esta ruptura entre la producción y la distribución 
tampoco es aceptada socialmente. Así sur¡ge la 
violencia social. 

Hay· que notar que la violencia social surge 
cuando la combinación de ambos ingresos, absolu-
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tos y relativos, cruza el umbral de la tolerancia de 
un grupo social. Luego, la crisis distributiva ocurre 
sea porque a un nivel dado de ingreso absoluto, el 
grupo considera que su ingreso relativo es muy 
bajo (en medio de tanta pobreza la desigualdad se 
ha hecho más pronunciada); o sea porque a un nivel 
de ingreso relativo dado, el grupo considera que su 
ingreso absoluto es muy bajo (en medio de tanta 
desigualdad la pobreza se ha agudizado). No es 
sólo la mayor desigualdad ni sólo la mayor pobreza 
absoluta lo que lleva a la violencia social. Es la 
combinación de ambos. 

La violencia social implica, naturalmente, 
inestabilidad social. Y, debido a que en estas con­
diciones la sociedad se hace ingobernable, la vio­
lencia social conduce a la inestabilidad política. 

A partir de la función de equidad es posible 
predecir las consecuencias cualitativas sobre el 
funcionamiento de la sociedad de una continua caída 
en los ingresos, absolutos y relativos, de un grupo 
social importante. Según esta teoría, una sociedad 
no podría continuar operando como un sistema so­
cial en equilibrio, como un sistema capaz de repro­
ducirse socialmente período tras período, indepen­
diente del resultado que se obtuviese en la distri­
bución del ingreso. El equilibrio social requiere que 
la distribucción de los ingresos sea aceptada social­
mente. U na condición necesaria para que exista el 
equilibrio social es que la desigualdad pueda va­
riar dentro de ciertos límites solamente. 
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Surge, así, el concepto de equilibrio distributivo, 
que es el conjunto de valores que puede adoptar la 
distribución del ingreso que sea socialmente acep­
table. Este es un conjunto limitado. Y la ausencia 
de equilibrio distributivo, la crisis distributiva, 
modifica el funcionamiento de la sociedad. Esta es 
la teoría del equilibrio distributivo. 

Analíticamente, la naturaleza del problema 
distributivo queda bien esclarecida. Una economía 
capitalista enfrentará un problema distributivo 
cuando la distribución del ingreso resultante del 
proceso económico y político esté fuera del rango 
del equilibrio distributivo; es decir, cuando esta 
distribución del ingreso no sea aceptada socialmente 
y, por lo tanto, modifique el funcionamiento nor­
mal de la economía. A un observador de la econo­
mía capitalista la actual distribución del ingreso le, 
puede parecer "mala" o "inaceptable". Pero este es' 
un juicio ético de ese observador. El problema 
distributivo no se basa en un juicio ético sobre el 
funcionamiento de la economía capitalista; se basa, 
más bien, en una teoría sobre cómo funciona la 
economía capitalista. 

4. El equilibrio distributivo en la literatura 

¿Podría ocurrir que una sociedad llegara a tener 
una distribución del ingreso que no fuera de equi­
librio? Esto depende del tipo de sociedad; si ella ha 
desarrollado mecanismos institucionales para po-
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ner límites a la desigualdad, la respuesta es nega­
tiva. Los antropólogos han mostrado que en las 
comunidades campesinas existen mecanismos, como 
las fiestas, los regalos, los cargos de representación 
para poner límites a la desigualdad. ¿Existen tales 
mecanismos en la sociedad capitalista? 

Las teorías económicas tienen poco que decir 
sobre esta cuestión. En realidad, el equilibrio dis­
tributivo está ausente en esas teorías, como pasa­
remos a demostrar ahora. Así, ninguna teoría de 
equilibrio general analiza la crisis distributiva; y 
sin embargo, estas teorías pretenden explicar el 
equilibrio social en una economía capitalista. La 
raíz del problema está en el tratamiento que hacen 
del problema distributivo. Estas teorías intentan 
explicar la distribución del ingreso a partir de la 
determinación de los precios relativos y las canti­
dades en el mercado, pero sin poner restricciones 
sobre el resultado distributivo. 

En la teoría neoclásica, los salarios reales pue­
den tomar cualquier valor no-negativo, siempre y 
cuando despejen los mercados laborales. En la teoría 
keynesiana, los precios relativos y las cantidades 
son también determinados en el mercado, con la 
salvedad que algunos precios nominales · puedan ser 
fijados exógenamente. En la teoría clásica existe 
una restricción social al precio relativo de la mano 
de obra: el salario real tiene que ser cuando menos 
de subsistencia. El salario de subsistencia es de­
terminado socialmente y es un ingreso absoluto. 
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Luego, la teoría clásica solo impone un umbral al 
ingreso absoluto de la clase trabajadora; nada se 
dice sobre sus ingresos relativos. En suma, en to­
das estas teorías de equilibrio general se supone,. 
implícitamente, que toda distribución del ingreso 
resultante del proceso económico será siempre 
aceptada socialmente. 1 

Es en la reciente literatura sobre los mercados 
laborales donde se puede encontrar una referencia 
al papel de la equidad en el análisis econ6mico. 
Varios economistas teóricos han empezado a utili­
zar la equidad como un elemento esencial para 
comprender la determinación de los salarios rea­
les. Solow (1990), por ejemplo, dice: " ... el concepto 
de equidad (f airness) y las creencias sobre lo que es 
equitativo, juega un papel importante en el funcio­
namiento del mercado de trabajo." (p.5). Hicks 
(1989; Capítulo 4), por su parte, lia argumentado 
que las relaciones sociales son muy personales en 
el intercambio del trabajo, donde el empleador y el 
empleado se convierten en socios. 

Incluso en la Teoría del Salario de Eficiencia 
hay, en el fondo, un argumento de equidad: el tra­
bajador podría considerar que su salario es injusto 

l. U na comparación de las teorías clásica, neo-clásica y 
keynesiana como teorías de equilibrio general se pue1de ver 
en mi libro Teorías económicas del capitalismo (Figueroa, 
1992) 
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y, por ello, no tener incentivos para incrementar, o 
aun mantener, la intensidad de trabajo así como la 
productividad. Dentro de la teoría clásica, Bowles 
( 1985) ha desarrollado una teoría microeconomica 
de los mercados laborales que llega a resultados 
parecidos a los de la teoría del salario de eficiencia. 
La reinterpretación hecha aquí a esta teoría se 
aplica, entonces, también al trabajo de Bowles. 

Mi formulación de la teoría del equilibrio dis­
tributivo tiene cierta semejanza y, obviamente, 
diferencias importantes con el trabajo de varios 
teóricos. Comencemos con la conocida teoría de 
Duesenberry (1949). Este autor quiso explicar el 
comportamiento del consumo y el ahorro privado. 
Su hipótesis básica es que el sistema de preferen­
cias del individuo no es independiente de la canasta 
de consumo de otros. Su teoría reconoce el carácter 
social de los patrones de consumo: en cada comu­
nidad existe una cultura sobre el consumo y los 
niveles de vida. Luego, en la función de utilidad 
del individuo aparece su nivel relativo de consumo, 
más no el nivel absoluto. 

Para nuestros fines, la teoría de Duesenberry 
puede ser reformulada así: en una sociedad des­
igual la canasta de consumo del rico pasa a formar 
parte de la función de utilidad del pobre. Ahora, 
supongamos que el ingreso del rico aumente, mien­
tras que el del pobre se mantenga fijo. Con su mayor 
ingreso, el rico consumirá más bienes, en cantidad 
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y calidad; el pobre tratará de imitar la canasta 
nueva. Debido a este "efecto demostración", el po­
bre gastará más en bienes de consumo. Una clara 
predicción empírica de esta teoría es que un au­
mento en la desigualdad del ingreso reducirá la 
tasa de ahorro de los pobres. 

Por el "efecto demostración" el pobre evaluará 
la brecha que existe entre los niveles de vida del 
rico y el suyo. En realidad, si el pobre no intentara 
imitar la canasta de consumo del rico, difícilmente 
podría surgir un problema distributivo. La intole­
rancia a ciertos grados de desigualdad se basa en 
el "efecto demostración". Sin embargo, la otra ra­
zón para la intolerancia es la caída en el in,greso 
absoluto, cuestión que está ausente en la teoría de 
Duesenberry. También está ausente la noci6n de 
los umbrales de tolerancia a la desigualdad. 

Un artículo de Leibenstein (1962) presenta una 
función de equidad que es similar a la que he de­
sarrollado aquí. Su argumento para incluir ~el in­
greso relativo en la función de utilidad del indivi­
duo es: "Ciertas emociones comunes y considera­
ciones como envidia, compasión, posición relativa y 
otros determinan en parte la utilidad que deriva­
mos del resultado de los eventos económicos .... de­
beríamos incluir tanto el nivel del ingreso así como 
el elemento distributivo para determinar las cur­
vas de indiferencia del individuo. En otras pala­
bras, dentro de ciertos limites esperaríamos que 
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un individuo estuviera dispuesto a sustituir un 
mayor ingreso absoluto por una menor porción de 
la torta, y vice-versa" (p. 301). 

El sistema de Leibenstein se inscribe en el cam­
po de la teoría neoclásica y, por ello, sólo contiene 
preferencias. No hay umbrales de tolerancia en su 
modelo y, por lo tanto el concepto de equilibrio dis­
tributivo tampoco tiene lugar en su análisis. Cam­
bios en la distribución del ingreso no tienen conse­
cuencias sobre el funcionamiento de la economía; 
sólo modifican el bienestar de los individuos. 

La teoría del equilibrio distributivo también 
tiene implicancias para la conocida Teoría Neo­
clásica del Bienestar. Esta teoría se basa en el con­
cepto de eficiencia de Pareto, el cual descansa, a su 
vez, en la función de utilidad y no en la función de 
equidad de los individuos. Si la distribución del 
ingreso afecta el bienestar del individuo, el concep­
to paretiano de eficiencia pierde significación. Un 
individuo puede mejorar su bienestar ante un au­
mento en su ingreso absoluto, manteniendo cons­
tante el ingreso absoluto del otro; pero esta situa­
ción que es Pareto-superior no será superior con la 
función de equidad, porque se modificará también 
el bienestar del individuo con ingreso absoluto fijo, 
pues su ingreso relativo ha variado. (Está crítica al 
criterio de Pareto es en adición a la que realicé, 
basado en la teoría de las preferencias lexico­
gráficas, en mi Teorías económicas del capitalismo, 
Capítulo 6). 
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En términos de la Figura 2, la teoría neoc1lásica 
argumentaría que el punto z es un Pareto-superior 
comparado ax. Con la función de equidad esta su­
perioridad no existe: por z pasa una curva de in­
diferencia de nivel inferior a la que pasa por x (la 
curva de indiferencia xa) para el individuo A. Si el 
punto z estuviera fuera del área del equilibrio 
distributivo, habría menos razón para decir que z 
es Par~_~o-superior, pues con esta nueva situación 
se habría_ llegado· a la crisis distributiva. 

1:1.f.' . . .. ,... ., 

Hirschman (1981), por su parte, ha argumen­
tado que cuando las perspectivas de crecimiento 
son claras la gente es más tolerante a la des­
igualdad. Este es su famoso "efecto tunel". El avance 
económico de algunos es una señal de progreso para 
todos. Pero si esta expectativa no se cumple, la 
gente termina en enemigo del sistema. Claramente, 
Hirschman es uno de los pocos economistas que 
reconoce la existencia del problema distributivo. 

· · . . Finalmente, en la ciencia política hay una lite­
ratura sdbre la cuestión de la tolerancia social a la 
desigualdad. Moore (1978), por ejemplo, ha argu­
mentado que la gente no tolera cambios drásticos 
en la desigualdad dentro de los principios distri­
butivos a los cuales está acostumbrado y se rebe­
lará cuando considere que estos cambios se origi­
nan en la injusticia humana y cuando perciba que 
hay una alternativa a la situación de injusticia 
(capítulos 13 y 14). 
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Aunque la cuestión del equilibrio distributivo 
ha sido ignorado en la teoría económica, como lo 
hemos mostrado aquí, el hecho es que las econo­
mías capitalistas han :creado instituciones para 
poner límites a la desigualdad. Este hecho es con­
sistente con la teoría del equilibrio distributivo 
presentado aquí. Discutiremos este punto más ade­
lante, en el capítulo 5. 

3. Equidad e inversión privada 

La crisis distributiva generará ineficiencia 
económica en el corto plazo. Este efecto es evidente 
si se toma en cuenta que la violencia social eleva 
los costos de transacción en toda la economía. 
También se elevan los costos de producción debido 
al costo de protección en que incurren las empre­
sas. Pero, ¿Cuáles son las consecuencias de una 
crisis distributiva sobre el crecimiento de la econo­
mía? En esta sección, quiero argumentar que la 
crisis distributiva tiene consecuencias desfavora­
bles para la eficiencia dinámica, en particular para 
el crecimiento económico.2 

2. Las relaciones entre crecimiento y distribución están 
retomando a la discusión teórica. Contrariamente a las 
ideas antiguas, donde se señalaba un conflicto entre 
crecimiento e igualdad, varios de los nuevos trabajos ar­
gumentan que la desigualdad es dañina para el crecimiento. 
Véase, por ejemplo, Persson y Tabelini (1991). 
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Una crisis distributiva, tal como se argumentó 
arriba, significa un nuevo contexto económico, con 
inestabilidad social y con un mayor grado de incer­
tidumbre. En dicho contexto, la inversión privada 
se contraería; luego, el crecimiento económico su­
friría. ¿Podría esta proposición ser mostrada ana­
líticamente? Aquí se presenta un modelo que per­
sigue este objetivo. 

La inversión privada se referirá aquí al gasto 
en maquinaria y equipo, en investigación y en re­
cursos humanos; es decir, en aquellos factores que 
son considerados, en todas las teorías económicas, 
como las fuentes básicas del crecimiento económi­
co. Claramente, estos gastos corresponden a las de­
cisiones de largo plazo de los inversionistas, las 
cuales están sujetas a los riesgos de la incertidum­
bre. Por "incertidumbre" queremos decir que las 
consecuencias futuras de las decisiones tomadas 
hoy no son conocidas. (Véase Capítulo 1). 

¿Qué sabemos acerca de los determinantes de 
la inversión privada? Las principales teorías de 
Equilibrio General brindan muy poca ayuda para 
explicar este tipo particular de inversión. Así, en la 
teoría neoclásica se intenta explicar la acumula: 
ción de ca pi tal como parte de una decisión del 
inversionista en la selección de su portafolio (Ba­
rro, 1991). Esta teoría tiene una limitación lógica, 
pues la selección de portafolio corresponde a deci­
siones de corto plazo y solo para los casos donde los 
"riesgos son medibles". En la teoría clásica, el aho-
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rro y la inversión se determinan simultáneamente, 
pero el análisis se hace usualmente en un contexto 
donde no hay incertidumbre. Por otro lado, en la 
teoría keynesiana, los inversionistas operan en un 
contexto de incertidumbre pura, donde los riesgos 
son no medibles. En este contexto, los inversionistas 
se guian solo por su "espíritu animal". Esta propo­
sición implica, sin embargo, que la inversión es 
exógena. 

Para la inversión privada a largo plazo, donde 
las decisiones se toman bajo condiciones de incer­
tidumbre pura, quisiera proponer la hipótesis de 
que la inversión depende, fundamentalmente, de 
la estabilidad social y económica. La estabilidad 
social se refiere a la existencia del equilibrio dis­
tributivo; la estabilidad económica, a la existencia 
de una tasa de inflación de nivel reducido. Ama­
yor estabilidad social y económica, los riesgos en el 
retorno de una inversión de largo plazo serán 
menores y, por lo tanto, los incentivos para inver­
tir serán mayores.3 Aunque la evaluación que haga 

3. Hay argumentos que señalan a la inversión extranjera como 
la principal señal que siguen los capitalistas domésticos 
para decidir sus inversiones. En este caso sólo habría que 
explicar el comportamiento de los inversionistas extranjeros. 
El conocido análisis de riesgo por países que utilizan ellos 
para sus decisiones se basa en los conceptos de estabilidad 
(social, política y económica) entre otros. Este hecho parece 
reflejar bien la hipótesis teórica propuesta aquí sobre la 
racionalidad económica del inversionista. 
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el inversionista se referirá a sus expectativas sobre 
la estabilidad futura de la economía, considerare­
mos que sus expectativas se basan en los valores 
actuales 'de la distribución del ingreso y de la 1 1 :-;a 
de inflación. 

Por lo tanto, propongo la siguiente función de 
inversión: 

i(t) = G' (E(t), n(t)) (2) 

donde i es la inversión privada en términos rc~ales, 
E es un índice de equidad de la clase trabajadora 
y 1t es la tasa de inflación. Las derivadas parciales 
son tales que G\ > O y G'2 < O. 

La variable E mide tanto el ingreso absoluto 
como el relativo de la clase trabajadora, y puede 
escribirse así: 

E = F' ( w , w /u , v , v /u , s) ( 3) 

donde w es el salario real, v es el ingreso medio de 
los trabajadores auto-empleados, u es el ingreso 
medio de la clase capitalista (dueños de la mayoría 
del capital físico y humano en la sociedad), y s es 
el gasto público social. Todas las variables se mi­
den en términos reales. Todas las derivadas par­
ciales son positivas. 

¿Cómo se determinan los ingresos absolutos y 
la distribución del ingreso en una economía capita-
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lista? La respuesta dependerá de la teoría que se 
proponga sobre el funcionamiento del mercado la­
boral. Aquí analizaremos el caso de una economía 
sobrepoblada, que parece ser la forma de caracte­
rizar el capitalismo del Perú, así como el de la 
mayoría de las economías de América Latina. Uti­
lizaremos la teoría keynesiana, la cual será adap­
tada a este contexto.4 Supondremos que en el corto 
plazo el nivel de producción está determinado por 
la demanda agregada y que el mercado laboral 
opera como si fuera un mercado de precios fijos, 
con un salario nominal determinado exógenamente. 

Como sistema de equilibrio general, la teoría 
keynesiana determina simultáneamente los precios 
relativos y las cantidades, los precios nominales 
"flexibles" y el nivel de precios. Las variables exó­
genas son el salario nominal y los demás precios 
nominales que son "fijos", las políticas mactoeco­
nómicas (fiscal, monetaria y comercial) y las condi­
ciones de la economía internacional. Debido a que 
supondremos que los bienes de capital son impor­
tados, la inversión privada no será parte de la 
demanda efectiva. 

Por lo tanto, los salarios reales w y el nivel de 
empleo en el mercado laboral Le estarán determi-

4. El modelo que sigue ha sido tomado, con algunas extensiones, 
del Capítulo 7 de mi Teorías económicas del capitalismo 
(Figueroa, 1992). 



86 Crisis Distributiva en el Perú 

nados por las variables exógenas del sistema .. Pero 
ese nivel de empleo asalariado no significará el 
empleo del total de trabajadores. No toda la fuerza 
laboral estará empleada en el sector capitalista; 
tampoco toda la fuerza laboral no empleada en el 
sector capitalista estará desempleada. Consistente 
con las características de una economía capitalista 
sobrepoblada, supondremos que una parte estará 
desempleada y la otra estará auto-empleada en ac­
tividades de pequeña producción. Este sector de 
pequeña producción lo conforman la agricultura 
campesina en el medio rural y la artesanía y el 
pequeño comercio y servicios en las áreas urbanas. 

¿Cómo se determina la asignación de los tra­
bajadores entre desempleo y auto-empleo? ¿Cómo 
se determina el ingreso medio en el sector de pe­
queña producción y que relación tiene con el sala­
rio real? La teoría keynesiana no puede dar res­
puesta a estas preguntas, a menos que se le intro­
duzcan nuevos axiomas. Aquí introduciremos dos. 
Primero, introduciremos un axioma sobre la ra­
cionalidad económica de los trabajadores frente al 
mercado laboral (una proposición alfa). Supondre­
mos que los trabajadores no empleados en el sector 
capitalista tendrán que decidir entre el auto-em­
pleo y la búsqueda activa de empleo en el mercado 
laboral; estas decisiones deben tomarlas bajo con­
diciones de incertidumbre pura y guiados por la 
lógica de maximizar el ingreso anual esperado. 
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Esta proposición teórica implica que el traba­
jador igualara el ingreso que espera obtener en el 
sector capitalista al ingreso que puede obtener como 
auto-empleado. Así, el costo de oportunidad del 
auto-empleo es la expectativa de un ingreso como 
asalariado. 

La situación de equilibrio de este comporta­
miento del trabajador se puede escribir así: 

V = W. Z (4) 

qonde z es la proporción del año durante la cual el 
t~abajador espera estar contratado en el sector ca­
pitalista. Luego, es evidente que z < 1. El término 
(1-z) mide, por lo tanto, la proporción del año du­
rante la cual el trabajador espera estar desem­
pleado. Si u > wz, el trabajador elegirá el auto­
empleo; si u < wz, elegirá buscar trabajo. En este 
último caso estará desempleado. Por lo tanto, 
cuando, u = wz no habrá incentivos para cambiarse 
de ubicación entre desempleado y autoempleado. 

Conceptualmente, z podría interpretarse como 
la probabilidad de obtener empleo en el sector ca­
pitalista. Sin embargo, aquí no adoptaremos esta 
posición. Consideraremos que el trabajador no co­
noce los mecanismos que generan las eventualida­
des de "empleo" y "desempleo". Por lo tanto, supon­
dremos que el trabajador toma sus decisiones en 
un contexto de incertidumbre pura. (Véase Capítu­
lo 1). 
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¿Cuáles son los factores que determinan z? 
Supondremos que el trabajador forma sus expecta­
tivas sobre z en base a señales sobre el estado del 
mercado laboral. Esta señal la dará la cantidad de 
desempleados (Ld): a mayor desempleo, el valor de 
z será menor; y a menor desempleo, el valor de z 
será mayor. Luego, podemos re-escribir (4) así: 

V = w g(Ld) (4') 

donde g'< O. 

El segundo axioma establece que el sector de 
la pequeña producción está sujeta a los rendimien­
tos decrecientes. Así, cuanto mayor sea el número 
de trabajadores auto-empleados, menor será el in­
greso medio del sector. Luego: 

u= M (La) (5) 

donde La es el total de auto-empleados; y donde 
M'<O. 

Con este supuesto se garantiza que la condi­
ción u = wz sea un equilibrio estable. También se 
establece que el sector de pequeña producción tie­
ne una capacidad limitada para generar empleos e 
ingresos. En muchos casos, los economistas razo­
nan como si esta capacidad fuera ilimitada. Cierta­
mente, si los rendimientos fueran constantes,, este 
seria el caso. Solo entonces se podría hablar de una 
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"oferta ilimitada de trabajo"; y solo en este caso se 
podría argumentar que la tasa salarial estaría 
determinada por el ingreso medio (constante) que 
rige en la pequeña producción, tal como lo propuso 
Arthur Lewis (1954). En nuestro modelo, en cam­
bio, la economía es sobrepoblada pero no hay ofer­
ta ilimitada de trabajo. 

El nivel de desempleo se obtiene de la identi­
dad siguiente: 

Ld = L-(Lc+La) (6) 

donde L es la fuerza laboral total de la economía. 

Estas tres ecuaciones -(4'), (5) y (6)- resuelven 
por las tres variables endógenas del sector de la 
pequeña producción, que son u, La y Ld. La solu­
ción es simultánea. A los valores del salario y del 
empleo determinados en el mercado laboral, los 
trabajadores no empleados en el sector capitalista 
calculan un valor de z, digamos z', sobre la base de 
una expectativa sobre el nivel de desempleo igual 
a Ld'. Con estos valores se determinan los valores 
de u y La; y, por residuo, se obtiene el nivel de 
desempleo, digamos, Ld". Si Ld" = Ld', éstos serán 
los valores de solución. Si Ld" > Ld', el valor de z 
bajará. Luego, u caerá y La aumentará; y, por re­
siduo, Ld disminuirá. El sistema tenderá así a sus 
valores de solución. Similar argumento se aplica al 
caso en el cual Ld" < Ld'. 
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En este modelo, "desempleados" son aquellos 
trabajadores que buscan trabajo activamente en el 
sector capitalista. Incluye, por lo tanto, el "desem­
pleo estructural" (asociado a la tasa natural de de­
sempleo) y también el "desempleo coyuntural" 
(asociado a variaciones en el nivel de actividad). 
Pero habría que incluir también los casos de de­
sempleados que ya no buscan activamente empleo, 
los llamados "desalentados". Esta inclusión nomo­
difica en nada las conclusiones sobre el funciona­
miento del mercado laboral presentado en el mode­
lo. Por otro lado, tanto los auto-empleados como los 
desempleados estarán dispuestos a tomar el em­
pleo que se les ofrezca en el sector capitalista. En 
este sentido ambos grupos de trabajadores confor­
man el "ejército de reserva" para la economía capi­
talista. 

En este sistema keynesiano extendido, la so­
lución de ingresos y empleo en el sector de peque­
ña producción, así como el nivel de desempleo, de­
pende de la solución que se obtenga en el sector 
capitalista, el cual incluye el mercado laboral. La 
solución de equilibrio general del sistema keyne­
siano extendido es, entonces, secuencial. Un cam­
bio en la solución del mercado laboral con una 
mayor tasa salarial implicaría un aumento en el 
ingreso medio de los auto-empleados. Al aumentar 
la tasa salarial, el costo de oportunidad del auto­
empleo también aumentará, con z constante. Si al 
mismo tiempo, el empleo en el sector capitalista 
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aumenta, es decir si z aumenta, el costo de opor­
tunidad se verá reforzado. Sólo en un caso, cuando 
en el mercado laboral hubiera una nueva solución 
con una tasa salarial mayor pero una significativa 
reducción en el nivel de empleo, el costo de opor­
tunidad podría disminuir. Similarmente, si la tasa 
salarial cayera, el ingreso medio de los auto-em­
pleados también caería. 

Luego, en la forma reducida del subsistema de 
la pequeña producción hay una relación positiva 
entre w y u, la cual podemos expresar así: 

u = N(w) (7) 

donde N'>O. 

Volviendo a la función de inversión, incorpo­
rando las ecuaciones (3) y (7) en (2), obtenemos: 

i(t) = G (w(t), [w /u] (t); s(t), 7t (t)) (8) 

Aquí las derivadas parciales son como sigue. G
1 

será positivo por debajo de w*, y negativo por en­
cima, donde w* es el valor del umbral del salario 
compatible con el equilibrio distributivo. La misma 
relación se aplica a G 

2
• El gasto social tiene un 

efecto positivo, pues un aumento en su nivel redu­
ce la pobreza y aumenta el grado de estabilidad 
social. La inflación tiene un efecto negativo porque 
una mayor tasa de inflación aumenta el riesgo de 
la inversión. Entonces, G

3 
> O pero G4 < O. 



92 Crisis Distributiva en el Perú 

Las decisiones de invertir tomadas hoy ten­
drán una consecuencia importante para el pE~ríodo 
siguiente: la capacidad productiva de la economía 
será mayor. Este efecto intertemporal de la inver­
sión implica que el salario potencial del período 
siguiente aumentará. El salario potencial es aquel 
que resulta de un nivel de la demanda efectiva tal 
que lleva a utilizar toda la capacidad productiva de 
la economía. Bajo estas condiciones, un aumento 
en el stock de capital, con una oferta fija de traba­
jo, implicaría un aumento en la demanda de trabajo 
y, luego, en el salario real. El concepto de salario 
potencial corresponde al de producto potencial. 
Claramente, el salario de corto plazo es igual o 
menor que el salario potencial, pues la economía 
puede operar con un nivel de producción por deba­
jo del producto potencial por falta de demanda 
efectiva. 

Un nivel de inversión anual dado significa una 
adición de bienes de capital al stock de capital en 
cantidades constantes a través del tiempo; signifi­
ca también una tasa de crecimiento decreciente del 
stock de capital a través del tiempo. En el período 
durante el cual esta tasa es superior a la tasa de 
crecimiento demográfico se creara una escasez de 
mano de obra (y salarios crecientes); y durante el 
período en que sea inferior se creara una abundan­
cia de mano de obra (y salarios decrecientes). Lue­
go, un nivel dado de inversión dará lugar a una 
trayectoria particular del salario potencial a través 
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del tiempo: creciente en el período en el cual la 
tasa de acumulación del capital es superior al de la 
población, decreciente en el período en el cual esa 
tasa es inferior. El punto máximo se obtendrá 
cuando ambas tasas se igualen. 

En esta economía dinámica se tendrá la si­
guiente relación: para cada nivel de inversión ha­
brá una trayectoria particular del salario poten­
cial, con un valor máximo particular. Luego, pode­
mos expresar la relación entre el nivel de inversión 
en un período y el valor del salario potencial res­
wectivo en el período siguiente en la función H: 

wp (t+l) = H ( i(t) ) (9) 

donde wp es el valor del salario potencial, y donde 
H'>O. 

Hemos llegado así a un sistema de dos ecua­
ciones que vincula la equidad y la inversión. La 
ecuación (8) indica que la inversión privada depen­
de de los salarios reales, tanto en sus valores ab­
solutos como relativos. La ecuación (9) establece 
que el nivel de la inversión de este período deter­
mina el valor del salario potencial del próximo pe­
ríodo. Se establece así una relación dinámica entre 
los salarios de hoy y los salarios del futuro. 

U na representación gráfica del modelo se 
muestra en la Figura 3. La ecuación (8) está repre-
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sentada por la curva G que tiene la forma de una 
U invertida, denominada la curva salario-inver­
sión, y donde w* es el valor del umbral del salario 
de equilibrio social. Esta curva se dibuja para 
valores dados del salario relativo, el gasto público 
social y la tasa de inflación. A un nivel alto del 
salario real, digamos $800 mensuales, habrá un 
cierto monto de inversión anual. Si el salario cae a 
$400, la inversión aumentará. Pero si el salario 
cae a $100, la inversión disminuirá. Una caída 
mayor del salario, digamos a $30, causará un menor 
nivel de inversión. Así, se produce una relación 
entre salarios e inversión que toma la forma de 
una U invertida. 

La ecuación (9) esta representada por la curva 
H. Esta, curva, que la podemos denominar la curva 
inversión-salario potencial, indica que a mayor 
nivel de inversión habrá un mayor salario poten~ 
cial en el período siguiente. Los parámetros de esta 
curva son las relaciones tecnológicas y las estruc­
turas de los mercados. 

Supongamos que la solución del salario real 
ocurre en el punto A. A este salario le corres­
ponderá un nivel de inversión igual a AB. Esta 
inversión dará lugar a un salario potencial igual a 
OC. Por lo tanto, los trabajadores podrían recibir 
salarios hasta OC en el período siguiente. El valor 
particular que reciban dependerá de los valores que 
adopten las variables exógenas del sistema. Debido 
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Figura 3. Relación entre salarios e 
inversión 

A' w* C' A e 

95 

w 

a que en este caso w>w*, y suponiendo que tam­
bién [ w /u]>[ w /u!, esta solución implica un equili­
brio distributivo. 

Si la solución fuera con un salario real igual a 
OA', la inversión seria A'B', y el salario potencial 
solo llegaría a OC'. 
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En el segmento decreciente de la curva G, una 
disminución del salario real implica un mayor ni­
vel de inversión y mayor salario potencial para el 
futuro. Los trabajadores pueden beneficiarse en el 
futuro de una caída en su salario real ahora. En el 
segmento creciente, por el contrario, una caída en 
el salario real implica un menor nivel de inversión 
y un menor salario potencial. El mayor empobre­
cimiento de hoy no es para una mayor posibilidad 
de ingresos para los trabajadores en el futuro, sino 
para un mayor empobrecimiento también en el fu­
turo. Y cuanto más disminuya el salario hoy1, más 
se reduce el salario futuro. 

En el segmento por debajo de w*, cuando no hay 
equilibrio distributivo, la economía queda atrapa­
da en una trampa distributiva. La inversión es baja 
porque la pobreza es alta y la pobreza es alta porque 
la inversión es baja. La crisis distributiva conduce 
a la economía a este circulo vicioso. 
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3 
Distribución 
de la 
Crisis 

La crisis de la deuda en América Latina no ha 
seguido un patrón uniforme en cada país individual. 
Se ha dado una diversidad de casos en lo que se 
refiere a las condiciones iniciales, a la duración y 
a la intensidad de la crisis. En esa diversidad re­
gional, el Perú es usualmente visto como el país 
donde la crisis ha sido una de las más duras. 

Este capítulo es empírico. Tiene por objeto 
mostrar, en primer lugar, la magnitud de la crisis. 
Luego, quiere contestar la cuestión, ¿cómo se ha 
distribuido la crisis entre los distintos grupos so­
ciales? Esta cuestión se examina aquí en términos 
de la distribución de los bienes privados. En el si-
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guiente capítulo se la examinará en términos de la 
distribución de los bienes públicos. 

l. La magnitud de la crisis 

En las últimas cuatro décadas, la producción, 
medida por el PBI, ha crecido de una manera cícli­
ca en el Perú. Se han alternado períodos de ex­
pansión con períodos de estancamiento o de rece-

. sión. Pero la forma de esta alternancia ha sufrido 
modificaciones a través del tiempq. 

En las décadas del 50 y 60, los períodos de 
expansión eran de aproximadamente siete a:ños y 
los de estancamiento de dos a tres años. A partir 
de los años 70 el período de expansión se ha hecho 
cada vez más corto, y con tasas medias de crecí+ 
miento más bajas, por lo cual los períodos de es­
tancamiento y recesión se hicieron más largos. En 
particular, las recesiones de 1982 a 1984 y de 1988 
a 1992 no tienen precedentes en el período anali­
zado. (Véase Cuadro 1). 

En términos de tasas de crecimiento, el PBI 
tuvo un crecimiento sustancial desde 1950 hasta 
1981, pero a tasas cada vez menores. Entre 1950 y 
1966, la tasa media anual fue de 6.1 %; bajó a 4.5% 
entre 1967y1974; y a 3% entre 1975y1981. Desde 
1982, la recesión ha sido dominante, excepto por 
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Cuadro 1 

Perú: Indices de PBI e inversión privada 
(A precios de 1979), e inflación 

PBI Realª Inversión lnfiación 
Privada Bruta anual 

Total Perca pita Total Perca pita (%) 

1950 34.4 59.4 nd nd 9.5 
1955 46.4 70.6 nd nd 4.4 
1960 59.7 79.4 nd nd 2.4 
1965 80.6 92.8 nd nd 14.9 

1970 100.0 100.0 100.0 100.0 5.6 
1971 104.2 101.3 118.0 114.7 7.7 
1972 107.2 101.3 116.0 109.7 4.3 
1973 112.9 103.8 164.1 150.8 13.8 
1974 123.4 110.3 175.2 156.7 19.2 

1975 127.6 111.0 198.4 172.7 24.0 
1976 130.1 110.2 176.7 149.6 44.7 
1977 130.6 107.7 170.0 140.1 32.4 
1978 131.0 105.1 163.5 131.3 73.7 
1979 138.6 108.4 170.1 133.1 66.7 

1980 144.8 110.4 203.4 155.1 60.8 
1981 151.2 112.6 240.5 179.0 72.7 
1982 151.5 110.2 221.0 160.7 72.9 
1983 132.4 94.1 143.1 101.7 125.1 
1984 138.8 96.4 139.2 96.7 111.5 

1985 141.9 96.4 128.8 87.5 158.3 
1986 155.0 103.1 159.3 105.9 62.9 
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1987 168.1 109.5 188.1 122.5 114.5 
1988 154.1 98.3 179.3 114.4 1,722 
1989 136.1 85.1 133.4 82.7 2,775 

1990 129.2 79.1 144.4 88.4 7,650 
1991 132.3 79.3 nd nd 139 
1992 128.7 b 75.8 b nd nd 57 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística e Informá­
tica, Perú: compendio estadístico 1991-1992 (Lima, 
mayo, 1992), Tomo 11; Cuadros 9.2, p. 32 y 9.26, pp. 74/ 
75. Los datos de inflación se refieren al Indice de Pre­
cios al Consumidor de Lima, de diciembre a diciembre 
de cada año. 
a. No incluye la actividad de la coca ni de sus deriva­

dos. 
h. Preliminar. 

los años 1986-1987, cuando la tasa media fue de 
9% anual.1 Como resultado, el nivel del PBI de 1990-
91 es sólo el 77% del valor alcanzado en 1987, que 
es el año pico en todo el período analizado; y es 
apenas similar al alcanzado a mediados de la dé­
cada del setenta. 

l. Las tasas de crecimiento del PBI total, PBI per cápita y de 
la población que se mencionan en esta sección han sido 
tomadas del Instituto Nacional de Estadística e Informática 
(INEI), Perú: Compendio Estadístico 1991-92, Tomo II, 
Cuadro 9.2, p. 32. 
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Claramente, la economía peruana ha perdido 
dinamismo y fuerza en el crecimiento de la produc­
cióm en las: dos últimas décadas. No sólo ha dismi­
nuido la media de fa tasa de crecimiento sino que 
su varianza ha aumentado. La economía se ha 
hecho, por lo tanto, mucho más inestable. 

El crecimiento demográfico también ha sufrido 
cambios importantes. La tasa anual de crecimiento 
en los inicios de los 50 fue de 2.5% y luego subió 
hasta 2.9% hacia la mitad de los 60. Desde enton­
ces, esta tasa ha disminuido, hasta llegar al 2.1 % 
;en 1991. 

En términos del PBI per cápita, el Perú expe­
rimentó un crecimiento significativo entre 1950 y 
mediados de la década del 70. En el período 1950-
66 la tasa anual de crecimiento fue de 3.2% y en el 
período 1962-74, de 1.7%. A partir de entonces este 
indicador ha mostrado una tendencia secular a la 
baja con algunos años de recuperación parcial. El 
nivel alcanzado en 1975 no ha podido ser superado 
en todo este tiempo, excepto en 1981. El nivel medio 
del PBI per cápita de 1990-91 es, como resultado, 
apenas similar al valor medio de 1955-1960. Esto 
significa más de treinta años perdidos en el proce­
so de crecimiento del nivel medio de ingresos de la 
población peruana. 2 

2. El PBI per cápita de América Latina en 1991 es similar al ' 
de 1977 (CEPAL, 1991; p.1). Esto significa un retroceso de 
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Las teorías del desarrollo coinciden en sefialar 
que, en una economía capitalista, la inversión 
privada es el motor del crecimiento. El Cuadro 1 
muestra que la inversión bruta privada creci6 du­
rante la primera mitad de los 70, disminuyái du­
rante la segunda mitad, dio un salto importante en 
los inicios de los 80 y desde entonces ha caído con­
tinuamente. La recuperación ocurrida en 1986-88 
fue sólo parcial. Como resultado, el nivel de 1990 
es apenas 60% del nivel alcanzado en 1981. En 
términos de valores per cápita esta proporción 
apenas llega al 49%. 

Un factor fundamental para comprender la 
inestabilidad de la dinámica productiva se encuen­
tra en los cambios ocurridos en la tasa de inflación. 
Medida por el índice de precios al consumidor de 
Lima Metropolitana, en el Cuadro 1 se puede ver 
que las décadas del 50 y 60, y la primera mitad de 1 

la del 70, fue un período de estabilidad en el nivel 
de precios. La tasa de inflación anual nunca su­
peró el 20% en ese período. Y la tasa mensual 
máxima fue de 6.4%, en · setiembre de 1967. 

En la segunda mitad de la década del 70, el 
Perú ingresó en un proceso inflacionario. Las pla­
taformas inflacionarias se fueron elevando, desde 

14 años. Por lo tanto, la crisis peruana ha sido más Eievera 
que la sufrida por el conjunto de la región. 
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30-40% anual en 1976-77, a 60-70% en 1978-82, a 
110-160% en 1983-87 (con la excepción de 1986 
que fue de 63%), hasta llegar a la hiperinflación. 
En 1988 la tasa anual fue de 1, 700%, en 1989 de 
2,800% y en 1990 de 7, 700%. Esta tasa descendió 
a 139% en 1991 y a 57% en 1992. 

La crisis económica peruana puede ser defini­
da de varias maneras. Definida como una falta de 
crecimiento de la producción total, la crisis se ha 
iniciado alrededor de 1988; definida como una falta 
de crecimiento en el ingreso per capita, la crisis se 
ha instalado en el Perú desde mediados de la dé­
cada del 70. Aquí adoptaremos este ultimo criterio. 
Desde el punto de vista del análisis de la distribu­
ción del ingreso, es éste el que resulta relevante. 

2. Distribución de ingresos 

Conceptualmente, y tal como lo he mostrado 
en mi lib,ro Teorías económicas del capitalismo 
(Figueroa, 1992), un1análisis de la distribución del 
ingreso en el Perú debe distinguir, cuando menos, 
tres grupos sociales: la clase propietaria, los tra­
bajadores que están empleados como asalariados y 
los trabajadores auto-empleados en pequeñas uni­
dades de producción. La ecuación de la distribu­
ción del ingreso en el Perú se podría expresar así: 

Y=B+W+V (1) 
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donde Y es el ingreso nacional, B es el total de 
beneficios en las empresas, W es la masa salarial 
y V es la masa de ingreso de los autoempleados. 

Para los objetivos del presente estudio, se hará 
una distinción en W. Habrá dos tipos de asalaria­
dos: los del sector privado y los del sector público. 
Luego: 

W = w~1 · + w~2 (2) 

donde w 1 y L 
1 

representan los salarios medios 
(donde también se incluye los sueldos) y el empleo 
en el sector privado; y donde w

2 
y L

2 
son los valores 

para el sector público. También se . hará una dis­
tinción en V. Habrá dos tipos de unidades, las 
urbanas (artesanos, comerciantes) y las rurales 
(campesinos). Luego: 

.. (3) 

donde v 
1 

y T
1 
mid~n el ingreso medio y la cantidad 

de auto:..empleo urbano; y donde ·V 
2 

y T
2 

miden el 
ingreso medio y la pobl~ción en la economía cam­
pesina. 

En suma, la distribución del ingreso nacional 
se puede expresar, en el caso del Perú, como: 

Esta será la ecuación que se utilizará en este estu­
dio. 
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El desempleo tendrá aquí esencialmente una 
connotación urbana. La diferencia entre la fuerza 
laboral urbana y el empleo absorbido en L 

1
, L

2 
y T

2 

(empleos básicamente urbanos) será el desempleo 
urbano. Este desempleo incluirá tanto el desempleo 
abierto (los que buscan empleo activamente) como 
el desempleo oculto (los desalentados). 

Los datos de desempleo sólo existen para Lima, 
y como serie comparable sólo a partir de 1981. Estos 
datos muestran dos cosas: (a) que el desempleo 
oculto añade entre 3 a 5 puntos porcentuales a la 
!tasa de desempleo abierta, según los años; (b) la 
tasa de desempleo total (abierta y oculta) varía con 
el nivel de actividad, 13.6% en 1984 y 8.3% en 
1986, por ejemplo. (Dancourt, 1990; Cuadro 2.4, p. 
37). 

En los períodos de recesión, el empleo en el 
sector capitalista cae. Los índices de empleo en 
empresas de más de 100 trabajadores en Lima así 
lo indican: 100 en enero de 1986, 87. 7 en enero de 
1992 y 83.4 en julio de 1992 (Cuadernos Laborales, 
N!? 80, agosto de 1992; pp. 18-19). 

Cuando hay recesión, parte de los trabajado­
res desplazados se dirigen al auto-empleo y parte 
al desempleo; y cuando hay expansión, parte de los 
trabajadores contratados vienen del auto-empleo y 
parte del desempleo. Los datos confirman esta hi­
pótesis. Ya se indicó que la tasa de desempleo varía 
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con el nivel de actividad. Hay información que 
muestra que el auto-empleo también aumenta con 
la recesión. Las encuestas de hogares del Ministe­
rio de Trabajo permiten hacer comparaciones entre 
1979-1989 en cinco ciudades del interior del Perú. 
En todos ellos el porcentaje de la fuerza laboral 
que trabajaba como auto-empleado aumentó: lea 
de 34.6 a 41.1; Juliaca-Puno de 49.7 a 55.4; Cusco 
de 38.1 a 38.2; !quitos de 37 .8 a 44.5; y Trujillo de 
34.6 a 41.6 (Instituto de Desarrollo del Sector In­
formal (IDESI), El empleo y el sector informal. Lima: 
1991; Cuadro 3 de cada informe por ciudad). 

En el contexto de crecimiento del ingreso per 
capita del período 1950-1975, la desigualdad Em el 
Perú aumentó. Para el período 1950-66, el clásico 
trabajo de Webb (Webb y Figueroa, 1975) mostró 
en detalle que éste fue el caso. La participación de , 
las utilidades empresariales en el ingreso nacional 
aumentó; pero también aumentó la dispersión de 
los ingresos entre los trabajadores. Los salarios 
reales en el núcleo capitalista de la economía pe­
ruana (w

1 
y w) aumentaron de manera significa­

tiva, a la tasa de 4.1 % anual; mientras qm~ los 
ingresos medios del resto de la población tra­
bajadora lo hicieron de manera lenta: a la tasa de 
2.0% anual entre los auto-empleados urbanos (u 

1
) y 

a 0.8% entre los campesinos (v
2

). Por otro lado, 
empíricamente, se encontró que w > v 

1 
> u 

2
, donde 

w es un promedio ponderado de w 
1 

y w 
2

• 
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En cuanto a la pobreza absoluta, el estudio de 
Webb también mostró que el conjunto de familias 
campesinas de la sierra (el grupo de mayor po­
breza en el Perú) prácticamente no experimentó 
ganancia en su ingreso real. Pero dado el creci­
miento, aunque lento, en el ingreso de las masas 
populares urbanas, la pobreza absoluta debió ha­
berse reducido en alguna medida. 

Según un conocido estudio de CEPAL (Altimir, 
1978), el 50% de la población peruana se encon­
traba en situación de "pobreza extrema" en 1970. 
Este grupo tenía ingresos por debajo de la "línea 
de pobreza", definida como el ingreso necesario para 
adquirir una canasta de bienes y servicios consi­
derados esenciales en el Perú. El ingreso necesario 
para eliminar esta "pobreza extrema", lo que aquí 
denominaremos la brecha de la pobreza, fue esti­
mada, por el mismo estudio de CEP AL, en un monto 
equivalente al 13% del PBI. 

Las reformas que introdujo el Gobierno Mili­
tar del General Velasco, entre 1969-1975, no lo­
graron revertir esas tendencias. Los mecanismos 
distributivos no se alteraron de manera significati­
va pues esas reformas, incluida la reforma agraria, 
se hicieron básicamente al interior del núcleo ca­
pitalista (Webb y Figueroa, 1975). La reforma más 
importante se dió en la estructura productiva, don­
de las empresas públicas (además de las empresas 
cooperativas de trabajadores) emergieron como un 
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sector muy importante en la estructura econ6mica 
peruana.3 

Así, al inicio de la crisis econ6mica actual, la 
desigualdad era pronunciada y la pobreza absoluta 
era masiva en el Perú. En el contexto latino ame­
ricano, el Perú se encontraba entre los países con 
la mayor pobreza, tanto absoluta como relativa 
(Weisskoff y Figueroa, 1976). 

La pobreza absoluta se ha hecho más masiva 
durante la crisis. Los datos más recientes sobre la 
pobreza en el Perú provienen de la Encuesta. Na­
cional de Niveles de Vida (ENNIV) de 1985-86 
(Instituto Nacional de Estadística, 1988). Utilizan­
do la misma definici6n de "pobreza extrema" men­
cionada arriba, de tal encuesta se obtiene la cifra 
de 57%.4 Una estimación de la brecha de la pobre­
za para 1989 hecha por el presente autor llev6 a la, 
cifra de 17% del PBI (Figueroa, 1989). 

La mayor pobreza que se ha constatado aquí 
tiene que ver, principalmente, con la drástica caída 

3. La participación del estado en el PBI pasó de 11 % en 1968 
a 26% en 1975. Como consecuencia de las estatizaciones, la 
participación del capital extranjero bajó de 21 % a 3q1

0 y la 
del capital nacional de 30% a 22% (Fitzgerald, 1981). 

4. Si la "línea de pobreza" se trazaba en referencia al ingreso 
necesario para satisfacer necesidades mínimas de 
alimentación solamente, la proporción de familias pobres, 
que se podría denominar en "indigencia", era de 32%. En 
1970, según CEPAL, esta cifra era 25%. 
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en los salarios reales. En el período 1970-1990 los 
salarios reales en el sector privado lograron su 
mayor valor en 1973. Desde entonces la tendencia 
ha sido claramente decreciente. Como resultado, el 
nivel de los salarios reales de 1990-91 era apenas 
el 25% del nivel que tenían en 1973-7 4, y 35% del 
de 1981, tal como lo muestra el Cuadro 2. 

Pero en la década del 80 el grupo asalariado 
que más se ha empobrecido es el del sector público 
(excluyendo empresas públicas). El salario de 1991 
es apenas 8% (!)del nivel que había alcanzado en 

1
1981. El deterioro del salario mínimo legal es tam­
bién tremendo: el valor de 1991 es sólo 12% del 
nivel que tenía en 197 4 y apenas 18% del de 1981. 

En lo que se refiere a los ingresos medios de 
los trabajadores no asalariados la evidencia empí­
rica es más fragmentaria. Los datos más importan­
tes también se muestran en el Cuadro 2. Un cálcu­
lo hecho por este autor sobre el ingreso medio de 
las familias campesinas de la sierra sur, a través 
de sus términos de intercambio, mostró una caída 
secular a partir de 1980. El nivel de 1989 era sólo 
el 23% del nivel de 1980. La caída en la partici­
pación de la agricultura en el PBI, medido en soles 
corrientes, de 10% en 1980, a 6% en 1991, es con­
sistente con este resultado.5 

5. Estos datos provienen del Instituto Nacional de Estadística 
e Informática, Perú: compendio estadístico. 1991-1992; Tomo 
II, Cuadro 9.12, p. 50. 
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Cuadro 2 

Perú: Indicadores de pobreza en los 
ingresos laborales (1985=100) 

Salarios reales Términos de IndicE~ 

Privado Público Mínimo intercambio de 
de la Pobreza 
economía "Cuánto" 
campesina. 

(1) (2) (3) (4) (5) 

1970 178.2 nd 219.4 nd nd 
1971 192.7 nd 218.7 nd nd 
1972 207.7 nd 231.0 nd nd 
1973 218.0 nd 225.8 167.4 nd 
1974 212.4 nd 230.0 152.6 nd 
1975 201.6 nd 213.6 171.3 nd 
1976 185.6 nd 196.1 153.1 nd 
1977 160.2 nd 173.2 165.4 nd , 
1978 139.4 nd 132.0 152.9 nd 1 

1979 133.7 nd 147.7 145.1 nd 
1980 141.8 nd 182.8 183.4 nd 
1981 141.4 215.6 155.5 155.9 nd 
1982 148.3 197.8 143.3 139.5 nd 
1983 125.2 143.0 145.8 130.5 nd 
1984 111.5 125.6 116.2 126.9 nd 
1985 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
1986 128.6 104.1 102.9 150.7 84.7 
1987 136.9 117.8 114.2 156.3 73.4 
1988 90.7 101.0 84.0 68.8 83.8 
1989 60.2 61.6 44.6 42.7 120.5 

1990 42.4 . 34.8 39.5 nd 151.3 
1991 49.5 16.8 27.5 nd 173.3 
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Fuente: 
(1). Instituto Nacional de Estadística e Informática, 
Perú: compendio estadístico 1986 (Lima, nd), Cuadro 13, 
17, p. 161; Perú: compendio estadístico 1990-91 (Lima: 
mayo 1991), Tomo I, Cuadro 6.22, pp. 430-431; Perú: 
compendio estadístico 1991-92 (Lima, mayo 1992), Tomo 
I, Cuadro 6.30, pp. 602-603 y Cuadro 6.30, p. 636. El 
dato se refiere a Lima solamente y es un agregado de 
"sueldos" y "salarios" de la información original, con 
pesos de 0.4 y 0.6, que corresponde aproximadamente a 
la proporción de estas categorías en la fuerza laboral 
asalariada en 1985. Como consecuencia de un cambio 
en el método de recolección de datos que se introdujo en 
1986, el nivel de los salarios se elevó a partir de 1980. 
Para corregirlo, y tener una serie comparable, se ha 
elevado aquí los "salarios" en 10% y los "sueldos" en 
18%. Estas cifras corresponden a las diferencias (me­
dias) que se encontraron para la serie de 1980-1986, 
donde los cálculos con el método antiguo y el nuevo se 
superponen. 

(2). Instituto Nacional de Estadística e Informática, 
Perú: compendio estadístico 1991-92, Tomo I, Cuadro 
6.13, p. 584. 

(3). Instituto Nacinal de Estadística e Informática, Perú: 
compendio estadístico 1991-92, Tomo I, Cuadro 6.39, p. 
636. 

(4). Cálculos del autor. Véase el Apéndice a este Ca­
pítulo para una explicación del método utilizado. 

(5). Richard Webb y Graciela Fernández Baca, Perú en 
números 1992 (Lima: Cuanto S.A., 1992), Cuadro 13.18. 
Este índice aumenta a medida que el ingreso medio de 
los auto-empleados (urbanos y rurales) y de aquellos 
asalariados que ganan a lo más el salario mínimo legal 
disminuye. 
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Por otro lado, la empresa Cuanto S.A. (Webb y 
Fernández Baca, 1992) ha establecido un índice de 
pobreza crítica que contiene ingresos medios de 
campesinos, de trabajadores auto-empleados en las 
ciudades y de aquéllos que ganan el salario míni­
mo legal. El índice aumenta con el deterioro en 
esos ingresos. Con base a 1985 = 100, este índice 
aumentó a 173 en 1991. 

Los datos sobre cambios en la desigualdad 
durante la crisis son más escasos. En los cálculos 
oficiales sobre la participación de los beneficios 
empresariales en el ingreso nacional se observa un 
aumento considerable en esa participación (Banco 
Central, Memorias). Pero se sabe que la base esta­
dística de estos cálculos es débil. No hay estudios 
sobre ingresos de la clase media, especialmente 
sobre los ingresos de los profesionales inde­
pendientes. Pero es evidente de los datos presEmta­
dos arriba que los trabajadores en su conjunto han 
sufrido las mayores caídas relativas en el ingreso. 
Hacia 1991, el ingreso per cápita había caído con 
respecto a 1981 en 30%. Los salarios reales habían 
caído, en ese mismo período, en proporciones mu­
cho mayores: privados en 65%, públicos en 92% y 
el salario mínimo legal en 82%; mientras que el 
ingreso campesino disminuyó en 72%. Con relación 
al 1 % más rico, que en 197 5 obtenía cerca del 33% 
del ingreso nacional, claramente, la pobreza relati­
va de los trabajadores ha aumentado. 
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En suma, el grado de equidad que existía en el 
Perú a mediados de la década del 70 se ha .deterio­
rado durante el período de la crisis económica. Se 
ha agudizado tanto la desigualdad como la pobreza 
absoluta. La distancia económica entre la clase 
propietaria y los trabajadores se ha ampliado. En 
este sentido se ha agudizado la dualidad económi­
ca y social. 

Por otro lado, la drástica caída en los salarios 
reales ha significado que la clase trabajadora, en 
su conjunto, tanto asalariada como auto-empleada, 
rural como urbana, se haya hecho más homogénea 
en términos económicos. En este sentido la pobre­
za absoluta se ha hecho mucho más masiva en el 
Perú. Se podría decir que la pirámide de ingresos 
de 1991, comparada a la de 1975, es una pirámide 
más alargada en la cúspide y más achatada en la 
base.6 

Este proceso de continuo empobrecimiento de 
las masas, en términos absolutos y relativos, ya 
tiene una duración de mas de 15 años. La genera­
ción nacida a inicios de 1970, es decir los jóvenes 

6. Sobre la cúspide de la pirámide hay que hacer algunos 
comentarios adicionales. La "clase media" ha sufrido también 
un empobrecimiento significativo. En el Perú se la entiende 
como al grupo social formado por los profesionales y 
empleados de alto rango. Una medición empírica de "clase 
media", por la posesión de autos privados, la estimó en una 
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de hoy, solo conocen un Perú en crisis. Los proble­
mas sociales del Perú actual hay que entenderlos 
en esta perspectiva de largo plazo. Y sus sol ucio­
nes sólo serán efectivas si no se pierde de vista 
este hecho. 

El concepto de ingreso real utilizado en este 
capitulo se refiere al comando que tiene la pobla­
ción sobre los bienes en el mercado. En este sen­
tido se ha mostrado que, desde 1976, la pobreza 
absoluta y relativa de la clase trabajora en el Perú 
ha aumentado. Pero, ¿qué ha sucedido con lapo­
breza en términos de acceso a los bienes públicos? 
Este punto será tratado en el capitulo siguiente. 

proporción de 5% de las familias del país hacia 19'75. La 
mayoría de la "clase media" debe ubicarse, en este nuevo 
contexto muy polarizado, más cerca a la clase trabajadora 
que a la alta. Esto por la caída en los salarios reales. Por 
otro lado, est,á la coca. La distribución de los ingresos que 
produce la actividad del narcotráfico no es conocida. Pero 
ciertamente, con esta actividad han surgido nuevos ricos. 
La clase alta peruana muestra así un nuevo paisaje social. 
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APENDICE 

Cálculo de Términos de Intercambio de 
la Economía campesina de la Sierra 

Para los efectos de medición, el concepto de 
Terminas de Intercambio que se ha definido aquí 
incorpora la relación entre los dos conjuntos de 
precios que se describen a continuación. Por el lado 
de los bienes y servicios que la economía campesi­
na exporta al resto de l~ economía nacional se han 
considerado los precios de los siguientes bienes (con 
sus respectivas ponderaciones): papa (0.11), maíz 
(0.17), trigo (0.10), carne de vacuno (0.31) y carne 
de ovino (0.06). A ello se le ha agregado el precio 
de la mano de obra (0.25), que es un servicio que 
la economía campesina también exporta al resto de 
la economía nacional. 

Por el lado de los bienes que la economía cam­
pesina importa del resto de la economía nacional 
se han considerado los siguientes productos: fertili­
zantes (0.08); alimentos y bebidas (0.54), donde se 
incluye azúcar rubia, sal, aceite a granel, arroz 
corriente, fideos a granel, harina, pan, leche en 
lata, cigarrillos negros, cerveza blanca, todos con 
igual ponderación; vestidos y calzados (0.20), don-
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de se incluye camisa de hombre, pantalón de hom­
bre, chompa de hombre, calzado de niño, uniforme 
escolar de niño, chompa de mujer, calzado de mujer 
y uniforme escolar de niña, todos con igual ponde­
ración; jabón (0.05) y detergente (0.05); kerosene 
(0.04) y útiles escolares (0.04). 

La canasta de bienes de exportación y la de 
importaciones de la economía campesina, así como 
las ponderaciones, corresponden a la estructura de 
gastos en ingresos de una muestra de familias 
campesinas de la sierra sur del Perú, tal como 
aparecen en Figueroa (1981). Los precios de los 
bienes agrícolas de exportación corresponden a la 
media de los precios en chacra de los cinco depar­
tamentos de la sierra sur (Ayacucho, Apurímac, 
Huancavelica, Cusco y Puno) y fueron obtenidos de 
los Boletines estadísticos del Ministerio de Agri­
cultura; los precios de los productos ganaderos es' 
la media de los precios en chacra a nivel nacional 
y se obtuvieron de Instituto Nacional de Estadísti­
ca e Informática (INEI), Perú: Compendio es­
tadístico 1990-91, Tomo II; el precio de la mano de 
obra corresponde al salario mínimo legal. 

Los precios de los bienes de importación se 
obtuvieron, a excepción de los precios de los ferti­
lizantes, de los índices de precios al consumidor de 
Lima, tal como aparecen publicados por el INEI. 
Los precios de fertilizantes fueron obtenidos di­
rectamente de ENCI. Se trata de precios medios a 
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nivel nacional de una canasta de fertilizantes que 
representan el 80% del consumo nacional. 

El supuesto implícito en el uso de precios dis­
tintos al de la región de la sierra sur es que, si bien 
los niveles de los precios nominales varían entre 
regiones del Perú, las variaciones de esos precios 
son las mismas. Y lo que importa en el cálculo de 
los términos de intercambio son las variaciones. 

El otro supuesto implícito es que la sierra sur, 
que es la base del calculo, es representativa del 
conjunto de la economía campesina del Perú. 
Probablemente, se pueda defender la idea de que 
estos datos son representativos de toda la econo­
mía campesina de la sierra, pero es difícil 
argumentar que lo sean para las regiones de la 
costa y de la selva. Sin embargo, hay que recordar 
que cerca del 80% de las familias campesinas del 
Perú se encuentran en la sierra. 





Capítulo 4 

Distribución de los bienes públicos 





4 
Distribución 
,de los 
Bienes Públicos 

En toda teoría de equilibrio general del capi­
talismo hay una especificación particular de los 
factores exógenos que determinan los precios rela­
tivos y las cantidades en el sistema. Pero es claro 
que cualquiera que fuesen los factores que deter­
minan los precios relativos y cantidades, esa solu­
ción implica, al mismo tiempo, una solución de 
ingresos individuales en la economía. Así, en todas 
las teorías, la distribución del ingreso es una va­
riable endógena (Figueroa, 1992). 

¿Cuál es el efecto de introducir la política fis­
cal en una teoría de equilibrio general? La concep­
ción usual es que el estado interviene en la econo­
mía principalmente recolectando impuestos del 
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sector privado y devolviéndolos en forma de gastos 
en bienes y servicios, además del pago de la deuda 
externa. En esta visión, el estado tendría la capa­
cidad de modificar la distribución original, o dis­
tribución primaria, del ingreso; es decir, la distri­
bución secundaria del ingreso (resultado de la 
política fiscal) podría ser distinta a la distribución 
primaria. Así se llega a calcular la distribución del 
ingreso antes de los impuestos netos y después de 
los impuestos netos, donde "impuestos netos" quiere 
decir la transferencia neta de ingresos que hace el 
estado entre los individuos a través de la política 
fiscal. 

Esta concepción supone, implícitamente, que 
la política fiscal no altera la solución original de 
los precios relativos ni de las cantidades en el 
sistema. Sólo así la distribución primaria podría 
ser independiente de la política fiscal. Este caso: 
puede ocurrir cuando, por ejemplo, el estado ob­
tiene ingresos gravando con impuestos a los be­
neficios de las empresas (y éstas no pueden tras­
ladar esos impuestos al precio) y los gasta en bienes 
públicos. . 

Evidentemente, si los impuestos pueden ser 
trasladados a los precios (o cantidades), la distri­
bución primaria no podría ser independiente de la 
política fiscal. Igual conclusión se obtiene si el 
estado gasta también en bienes privados. En estos 
casos, no se podría hablar de distribución primaria 
y secundaria. Habría un sólo resultado distributivo, 
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donde la política fiscal sería una de las variables 
exógenas del sistema. Ante cambios en la política 
fiscal, habría una nueva constelación de precios 
relativos y cantidades en el mercado y, por lo tan­
to, una nueva distribución del ingreso. 

1. Marco de análisis 

En el caso que nos ocupa aquí, el de la econo­
mía peruana, adoptaremos una posición intermedia. 
Consideraremos que parte de los efectos de la po­
'lítica fiscal están ya incorporados en la distribución 
primaria del ingreso, la cual resulta del funciona­
miento del mercado; pero otra parte de los efectos 
genera una distribución secundaria del ingreso. 
Empíricamente, no es fácil separar ambos efectos. 
Se hará, por ello, sólo una primera aproximación 
estadística aquí sobre este segundo efecto, consi­
derando para ello los impuestos directos y los gastos 
en servicios sociales. 

La política fiscal tendrá un mayor efecto sobre 
la distribución secundaria cuando: (a) mayores sean 
los impuestos directos en relación a los indirectos; 
(b) mayores sean los gastos sociales en relación a 
los demás gastos. Se supone que los impuestos 
directos son más difíciles de ser trasladados a 
precios; y que los gastos sociales (en educación, 
salud, saneamiento ambiental) están más cerca del 
concepto de gastos en bienes públicos. Por lo tanto, 
analizaremos el efecto redistributivo de la política 
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fiscal utilizando estas categorías. (Haremos, por lo 
tanto, abstracción del efecto distributivo del pago 
de la deuda externa). 

El análisis se hará considerando sólo tres es­
tratos: el 1 % más rico (básicamente la clase propie­
taria), el 4% siguiente (la clase media) y el resto de 
la población (la masa trabajadora). Estas catego­
rías expresan un nivel de abstracción consistente 
con la profunda transformación señalada en el 
capítulo 3 sobre la distribución del ingreso en el 
Perú durante la crisis. Luego, un efecto redis­
tributivo positivo de la política fiscal debe implicar, 
necesariamente, una transferencia neta de ingresos 
del 1 % más rico (o del 5% más rico) al resto de la 
población. Una transferencia que vaya, por ejemplo, 
del decil 9 al decil 4, en un contexto dinámico de 
masiva pauperización, no tendrá un efecto , 
redistributivo importante. Por ello podemos abstraer

1 

los efectos redistributivos al interior de la masa 
trabajadora. 

2. Ingreso tributario 

El ingreso tributario del gobierno central se 
expandió de manera continua durante la década 
del 70. Así, medido en términos reales, el nive~l del 
ingreso tributario de 1980 era el doble del nivel 
logrado en 1970. A partir de 1981, este ingreso 
tributario ha mostrado una tendencia claramente 
decreciente. El nivel de 1989 representaba sólo el 
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50% del nivel de 1970, es decir, el 25% del nivel 
alcanzado en 1980. En 1990 hubo una disminución 
adicional del 2% y en 1991 del orden del 8% (Banco 
Central, Memorias, hasta 1991). 

En términos de su participación en el PBI, el 
ingreso tributario mantuvo un comportamiento 
variable. Se puede distinguir cinco fases: relativa­
mente estable entre 1970 y 1977, con un promedio 
alrededor del 11 % del PBI; una subida entre 1978 
y 1980-, llegando hasta el 16%; una caída en 1981-
83 y una recuperación parcial en 1984-85, llegando 
sólo al 13%. A partir de 1986 el descenso ha sido 
continuo hasta llegar a niveles del 7-8% en 1989-
1991 (Banco Central, Memorias, hasta 1991). 

Estos datos indican que, en la última década, 
el gobierno central se ha empobrecido, no solo en 
términos absolutos, sino también en términos re­
lativos. Hubo, claramente, una transferencia de 
ingresos del gobierno central al resto de la economía. 

En cuanto a los cambios en la estructura del 
ingreso tributario, un hecho notable de los últimos 
años se refiere a la menor participación de los 
impuestos directos. En la década del 70 esa par­
ticipación era de 37% del ingreso tributario total, 
hacia 1980 esta cifra aumentó al 48% y desde 1981 
ha descendido de manera significativa. Así, en 1989 
la participación llegó a sólo 21 %. Pero el descenso 
ha continuado en 1990-91, llegando a 15% (Banco 
Central, Memorias, hasa 1991). 
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No puede ser más claro el cambio en la estruc­
tura tributaria peruana hacia una reducción en el 
papel de los impuestos directos. Debemos precisar 
que el comportamiento de los impuestos directos 
ha estado determinado prácticamente por el com­
portamiento de los impuestos a la renta. La re­
caudación por impuestos al patrimonio ha ·sido 
siempre pequeña y relativamente estable, tanto en 
términos reales como en su participación en el PBI. 

En suma, de los datos del Banco Central se 
puede concluir que la estructura tributaria en el 
Perú ha sufrido tres transformaciones importantes 
en la última década: 

a. menor peso relativo del impuesto directo dentro 
del ingreso tributario total; 

b. menor peso relativo del impuesto a la renta 1 

dentro del impuesto directo; y 

c. dentro de los impuestos indirectos, un menor 
peso del impuesto a las importaciones y un 
mayor peso del impuesto a los combustibles. 

Ciertamente, el impuesto directo grava funda­
mentalmente el ingreso de la clase propietaria y el 
de la clase media. En el Perú presentan declara­
ción jurada para el impuesto a la renta de perso­
nas naturales sólo cerca del 5% de familias. As:í, en 
1989 lo hicieron 283,000 personas (Abusada, 1991). 
Este hecho implica que (aparte de las evasiones) 
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cerca del 95% de la población no califica, por su 
bajo ingreso, para el impuesto a la renta. 

Los impuestos indirectos, por otro lado, no po­
drían ser profundamente progresivos en el Perú. 
La estructura económica del país (con mercados 
imperfectos y oligopolios visibles) hace que un 
traslado importante de esos impuestos a la masa 
trabajadora sea una hipótesis plausible. Por otro 
lado, algunos argumentan que siendo el Perú una 
economía dualista, en donde "grandes sectores de 
la población (están) al margen de la economía de 
mercado", el impuesto indirecto sería progresivo. 
(Abusada, 1991). Este argumento es empíricamente 
falso, pues aún la economía campesina, como varios 
estudios han mostrado, está muy integrada a la 
economía de mercado (Figueroa, 1981). Y se supone 
que ese argumento sería particularmente válido 
para el caso de la economía campesina. No se puede 
interpretar la dualidad como falta de integración 
de los pobres a la economía nacional, sino, y más 
bien, como una desigualdad que resulta precisa­
mente de una forma particular de integración. 

3. Gasto social 

3.1 Tendencias 

Los gastos sociales del gobierno incluirán cuatro 
rubros: educación, salud, vivienda y programas de 
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empleo. Los datos están disponibles para 1970-1990 
y se encuentran en el Cuadro 3.1 El total del gasto 
social se incrementó con algunas fluctuaciones hasta 
1980. A partir de entonces, este valor ha ido cayendo 
continuamente (con la única excepción de 1986). 
Como resultado, el valor de 1990 fue sólo el 28% 
del valor de 1980. En términos per cápita, la caída 
ha sido más dramática: esa proporción solamente 
alcanzó el 21 %. Esto es, claramente, una caída 
substancial. 

Como proporción del PBI, la declinación en el 
gasto social comenzó más temprano. El valor 
máximo, cerca de 5%, ocurrió en 1972-73. Este 
porcentaje fluctuó hasta 1986 para luego caer cla­
ramente. En 1990, sólo alcanzó el 1.6%. 

Como proporción del total del gasto guberna­
mental, incluyendo los pagos del principal y servi- ' 
cios de la deuda extranjera, el gasto social también 

l. Los programas de subsidio a los alimentos no será incluido 
aquí. Hay tres razones para ello. Primero, la información 
sobre gastos en estos programas no están incluidos en los 
datos oficiales sobre gastos sociales; tampoco están 
disponibles bajo ningún otro rubro individual. Segundo, 
estos programas usualmente incluyen subsidios implícitos, 
como es el caso de tasas de cambio diferenciales para la 
importación de alimentos. Tercero, en un país como el Perú, 
donde los alimentos son producidos también por los pobres 
rurales Oa economía campesina), el impacto distributivo de 
estos programas es más difícil de establecer. 
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Cuadro 3 

Perú: Gasto público social, 1970-1990 
(A precios de 1979 y porcentajes) 

Gasto Social Real Olmo proporción de (%) 

(Indice: 1970=100) Gastos de 
Año Total Perca pita PBI Gobierno · 

(1) (2) (3) (4) 

19.70 100 100 4.5 26.4 
1971 105 102 4.6 24.7 
1 

1972 114 108 4.8 25.3 
1973 127 . 116 4.9 24.2 
1974 27 113 4.5 23.9 

1975 133 115 4.6 23.2 
1976 135 114 4.7 23.5 
1977 120 99 4.3 19.0 
1978 113 90 4.0 17.5 
1979 121 95 3.9 19.0 

1980 154 118 4.6 20.0 
1981 153 114 4.6 21.1 
1982 136 98 4.0 19.2 
1983 119 84 4.2 16.9 
1984 125 86 4.1 16.8 

1985 123 82 3.9 16.7 
1986 155 101 4.6 21.6 
1987 119 76 3.2 18.0 
1988 92 57 3.2 20.7 
1989ª 66 40 2.6 21.6 

1990ª 43 25 1.6 15.9 
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Fuente: 
(1). Banco Central de Reserva del Perú, Peru: com­
pendio estadístico del sector público no financiero. (Lima: 
abril, 1989), p. 217; y Memorias. Estos valores nomi­
nales fueron convertidos en valores constantes usando 
el Indice de Precios del Consumido para Lima, publica­
do en el Instituto Nacional de Estadística y Censos, 
Perú: compendio estadístico 1990/ 1991 (Lima: mayo, 
1991). 

(2). Columna 1 dividido por población, como aparece 
en el Instituto Nacional de Estadística, Compendio 
Cuadro 9.2, y convertido a números indexados. 

(3) y (4): Banco Central, Peru: Compendio, p. 2.18 y 
Memorias. 
a Preliminar. 

ha declinado2
• En los comienzos de la década del 

70, cerca de la cuarta parte del presupuesto gu­
bernamental fue asignado a los gastos sociales. En 
1990, esa figura fue del 16%. A pesar de que la 
relativa declinación ha sido menos severa que en el 
caso del PBI, estas figuras revelan claramente las 
prioridades del gobierno durante el período de cri­
sis: el gasto social ha tenido una prioridad menor. 

2. Según los datos oficiales, publicados por el Banco Central, 
el gasto total del gobierno central (incluido los gastos en 
amortizaciones e intereses asociados a la deuda pública, que 
es el concepto que habría que usar para el análisis 
distributivo) está referido a desembolsos planeados y no a 
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La estructura del gasto social ha variado lige­
ramente, tal como se muestra en el Cuadro 4. Com­
parado a la asignación dada al inicio de los seten­
tas, al final de los ochentas la educación sigue 
siendo el más importante rubro, recibe alrededor 
del 75% del gasto social. El sector salud es el se­
gundo rubro, con el 23%. Vivienda y empleo reci­
ben el resto. La más importante reasignación ha 
tenido lugar en vivienda, donde su distribución cayó 
desde casi el 5% en la primera parte de los setentas 
hasta el 2% al final de los ochentas, pero los nive­
les involucrados son muy bajos. 

La drástica caída en los gastos del gobierno en 
los sectores sociales debe haber tenido un efecto en 
la cantidad y calidad de los servicios públicos ofre­
cidos por el estado. Es evidente que el stock de 
bienes públicos no ha declinado en proporciones 
comparables con la caída en los gastos sociales. El 
stock de escuelas, hospitales, centros de salud pa­
recen mostrar más o menos constancia. Luego, el 
ajuste debe haberse dado, básicamente, a través de 

los efectivamente ejecutados. Esta diferencia se debe a que 
los rubros "amortizaciones" e "intereses" de la deuda 
muestran los montos vencidos durante el año y no los 
efectivamente atendidos. Y no hay forma de distinguirlos 
directamente de las estadísticas oficiales. Sin embargo, como 
la comparación que hacemos aquí (gastos sociales/gastos 
totales) se refiere a cambios en las tendencias, y no tanto 
a niveles, esas dificultades son menos importantes. 
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Cuadro 4 

Perú: Estructura del gasto público soclial, 
1970-1990 (Porcentajes) 

Rubro 1970-75 1976-80 1981-85 1986-90 

Educación 74.3 68.0 70.9 74.2 

Salud 19.6 23.6 24.9 23.1 

Vivienda 5.2 7.6 3.5 2.0 

Empleo 0.9 0.8 0.7 0.7 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 

Fuente: Banco Central de Reserva del Perú Perú: 
compendio estadístico del sector público no financiero 
(Lima: abril, 1989), p. 217; y Memorias. 

cambios en la calidad de los servicios producidos 
con esos bienes públicos. 

Los servicios públicos, sobretodo en educación 
y salud, han sido ofrecidos con similar cantidad de 
trabajadores, descuidando el buen mantenimiento 
en bienes de capital y edificios, y con bajas can­
tidades de insumos materiales. La evidencia esta­
dística es clara sobre este punto: cerca del 95% del 
gasto de consumo corriente, en los sectores sociales, 
se gastó en salarios durante 1987 y 1989. Esta 
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figura era entre 88-90% al final de los ochentas. 3 

Porque el trabajo no es un perfecto sustituto de los 
otros factores de producción, este cambio en 
proporciones factoriales ha tenido, probablemente, 
un efecto negativo adicional sobre la oferta de los 
servicios públicos. 

1 

Como resultado de la drástica caída en los 
salarios reales en el sector publico, la productivi­
dad de los trabajadores también debe haber dismi­
nuido. Así como lo sugiere la teoría de los "salarios 
de eficiencia", la productividad de los trabajadores 
'no puede ser independiente de sus salarios reales. 
Un efecto de los salarios bajos son los períodos 
largos de huelga que han caracterizado estos años. 
En 1991, por ejemplo, la mayoría de trabajadores 
del Ministerio de Salud estuvieron en huelga por 4 
meses (en plena epidemia del cólera). Profesores 
de escuelas estatales también se mantuvieron en 
huelga por 4 meses. 

Otro efecto de los salarios bajos es la disminu­
ción en la calidad de los recursos humanos. Los 
profesionales mas calificados deben haber dejado 
el sector público. Se han creado incentivos adicio­
nales para ello. Como parte de la política para 

3. Los datos provienen del Banco Central de Reserva del Perú, 
Perú Compendio; pp. 2.20-2.36 y Memorias. 
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reducir el deficit fiscal y también reducir el ta­
maño del estado, los gobiernos han creado incenti­
vos para que los trabajadores del sector publico se 
retiren voluntariamente. Esta política ha sido mas 
agresiva en la administración del presidente 
Fujimori. 

3.2 Efecto distributivo del gasto social 

Los servicios sociales que ofrece el estado los 
hace usualmente como bienes públicos. Debido a 
que los bienes públicos son aquéllos que pueden 
ser consumido sin exclusiones, estos bienes deben 
ser ofrecidos a precio de mercado igual a cero. Este 
es el caso de los llamados bienes públicos puros . 

. Los servicios públicos de salud, educación y los 
programas de vivienda y empleo no son de este 
tipo. Son, para el consumidor, bienes cuasi públi­
cos. Esto por dos razones. Primero, el consumir 
aquellos servicios ofrecidos por el estado requiere 
que las familias realicen un gasto adicional en 
bienes privados que son complementarios (útiles 
escolares, medicinas). Si se les considera conio 
bienes compuestos, estos servicios son ofrecidos al 
consumidor a precio positivo. Segundo, estos servi­
cios son ofrecidos por el estado y el mercado al 
mismo tiempo. Entonces, el consumo de los servi­
cios públicos sería el resultado de-una elección del 
individuo entre los servicios ofrecidos por el estado 
y los ofrecidos por el mercado, dada sus restriccio-
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nes económicas y no económicas particulares. Por 
lo tanto, el saber quien obtiene más beneficios del 
gasto público social es una cuestión empírica. A 
ello dedicaremos el resto de esta sección. 

(a) Educación 

Un reciente estudio, basado en la Encuesta 
Nacional de Niveles de Vida, conducido en 1985-
86, ha mostrado que los beneficios del gasto públi­
co en educación son progresivos. Esto se muestra 
en el Cuadro 5. Medido en términos de número de 
estudiantes enrolados en escuelas estatales, por 
quintiles de la distribución del ingreso; o en tér­
minos de monto de dinero transferido por quintil, 
el sistema es globalmente progresivo. Es claramente 
progresivo, comenzando desde el segundo quintil 
de la distribución del ingreso. El hecho de que el 
costo por estudiante es mayor para los niveles mas 
altos de educación, y que la composición social va­
ría entre esos niveles, no altera el resultado usando 
el criterio de transferencia monetaria. 4 

¿Cómo se explica este resultado? Utilizando el 
criterio del número de estudiantes en cada quintil, 
se puede establecer la siguiente identidad: 

4. Debería ser evidente que la distribución del presupuesto 
mostrado en el Cuadro 5 implica un sistema progresivo. 
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Cuadro 5 

Perú: Distribución de beneficios del gasto 
público en educación, 1985/86 

Como proporción de 

Estrato Estudiantes Presupuesto Estudiantes 
de la en escuelas 
familia, públicas 
quintiles sobre total 

1 (más bajo) 19.4 17.1 95.9 

2 26.2 25.5 97.1 

3 23.7 23.4 91.4 

4 18.0 18.5 81.2 

5 12.7 15.5 62.6 

Total 100.0 100.0 85.6 

Fuente: José Rodríguez, "La enseñanza pública gra­
tuita como mecanismo redistributivo", Boletín de Opi­
nión, Consorcio de Investigación Económica, Nº 4 (Lima: 
abril, 1992), pp. 13-15. 

Aun si el presupuesto estuviera igualmente distribuido por 
quintiles, el sistema sería progresivo, porque esta distribución 
no sería proporcional a los ingesos. 
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X./Q. =X.IV .. V./W .. W./Q. 
J J J J J J J J 

(1) 

donde X./ Q. es el número de personas enroladas en 
J J 

una escuela estatal como proporción del número de 
familias en el quintil j; X./W. es la proporción de 

J J 

estudiantes asistiendo una escuela estatal como 
proporción del número total de estudiantes en el 
quintil j (la tasa de absorción); V./ W. es la pro-

J J 

porción de estudiantes con respecto al número de 
personas en · edad escolar (la tasa de escolaridad) y 
W./ Q. es la proporción de personas en edad escolar 

J J 

con respecto a la población total en el quintil j. 

Asumiendo que el ratio W./ Q. es constante 
J J 

entre quintiles, los únicos factores que pueden 
explicar las diferencias empíricas encontradas en 
X./ Q . son la tasa de absorción y la tasa de 

J J 
escolaridad. Por consiguiente, algunas hipótesis 
deberían ser establecidas aquí. Entre el primer y 
segundo quintil, la diferencia se debería a la baja 
tasa de escolaridad en el primer quintil. Esta gen­
te es tan pobre que no puede enviar a sus niños ni 
siquiera a una escuela estatal. El sistema es pro­
gresivo en los cuatro siguientes quintiles porque la 
tasa de absorción cae. Las familias con ingresos 
mayores envían a sus hijos, en una proporción 
mayor, a una escuela privada. Para la sociedad 
peruana como un todo, la escuela estatal parece 
ser un "bien inferior". 

U na observación importante en el Cuadro 5 es 
que el 86% de estudiantes en el Perú (a todo nivel, 
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incluyendo Univ~rsidad) está enrolada en una ins­
titución pública. · Si aquéllos que no estudian en 
escuelas estatales pertenecen a familias ricas, ob­
viamente, éstas no se benefician de este gasto. En 
realidad, parece evidente que en el Perú el 1% más 
rico está excluido de los beneficios de la educación 
pública. Es probable que el conjunto de las clases 
alta y media, que conforman el 5% más alto, esté 
también excluida. Desafortunadamente, este estu­
dio, basado en una distribución por quintiles, no 
nos permite probar esta proposición. 

En conclusión, una reducción en el gasto pu­
blico en educación (manteniendo la estructura 
constante) afecta mayormente a los pobres .. Las 
opciones para los pobres son: asistir a una escuela 
estatal y obtener una enseñanza de baja calidad 
allí o abandonarla. Trasladarse a una escuela pri­
vada no está entre las opciones de los pobres. Uti~ 
lizando el análisis de Hirschman (1970), se podría 
decir que, en este caso, los pobres solamente pueden 
"protestar" (voice) ; ellos no pueden "escapar" (exit) 
hacia el mercado. 

(b) Salud 

' 
Un argumento usual es éste: debido a que la 

menor parte del presupuesto del sector salud se 
asigna para el cuidado de la salud primaria, los 
pobres no pueden ser los mayores beneficiarios del 
gasto público en salud. El gasto en hospitales y 
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doctores sería, pues, en favor de la clase media 
solamente. Una hipótesis diferente será propuesto 
aquí: los pobres hacen un uso significativo de los 
centros de salud y de las postas médicas, así como 
de hospitales administrados por el Ministerio de 
Salud. 

La evidencia empírica parece apoyar esta hi­
pótesis. Datos recientes de 1991, del Perú Living 
Standards Survey, del Banco Mundial, demuestran 
que los más pobres hacen mayor uso tanto de cen­
tros de salud como de post~s médicas, pero uil 
:rp.enor uso de hospitales, comparado a los otros 
estratos de la población. Sin embargo, estas dife­
rencias no son significativas. Lo mismo se puede 
decir acerca de las diferencias sobre la persona 
consultada por un problema de salud. Estos resul­
tados se muestran en el Cuadro 6. 

Es más, con el incremento de la pobreza, la 
demanda de los servicios públicos de salud debe 
haberse incrementado. Probablemente, éstos tam­
bién son "bienes inferiores". Y con el recorte en el 
gasto publico en salud, la calidad del servicio debe 
haber declinado. 

Si la calidad del servicio de salud disminuye 
fuertemente, o los servicios no se encuentran al 
alcance (debido a las huelgas), los pobres optarán 
por el sector privado. Por supuesto, ninguno irá a 
un hospital formal o clínica, tampoco irá donde un 
médico profesional. La mayoría de ellos irán a los 
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Cuadro 6 

Perú: Atención de salud por fuentes y por 
estratos de los pacientes, 1991 (Porcentajes) 

Centros 

Hospital 
Centro de salud 
Puesto de salud 
Clínica 
Farmacia 
Hogar 
Otros 

Total 

Personas 

Doctor, dentista, 
enfermera 
Paramédico 
Farmacéutico 
Curanderos 
Otros 

Total 

Pobre 

30.1 
23.4 

8.1 
11.1 
14.2 
6.9 
6.1 

100.0 

77.0 
4.9 

14.2 
0.5 
3.4 

100.0 

No pobre 

37.1 
17.8 

7.3 
18.8 
10.8 

3.9 
4.3 

---
100.0 

81.7 
4.8 

10.8 
0.6 
2.1 

---

100.0 

Fuente: World Bank. Peru Living Standard survey 
(tomado de un documento interno del Ministerio de 
Salud del Perú). 
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paramédicos-, :farmaceúticos y curanderos tradicio­
nales. Allí obtendráirt tfil\l. servicio de menor calidad. 
En este caso, los pobres pa1re.een tomar la opción de 
"escape" en vez de "protesta". Buscan la solución 
del mercado sobre la solución del estado. 

(c) Servicios sanitarios y la epidemia del cólera 

La epidemia del cólera estalló en el Perú en 
enero de 1991. Hasta diciembre de ese mismo año, 
el número de casos reportados alcanzó cerca de 
320 mil personas y casi 3,000 muertos (Petrera, 
l992; Cuadro 1). A la luz de las experiencias inter­
nacionales, estas magnitudes son muy elevadas. 
De acuerdo con los datos de la Organización 
Mundial de la Salud, en 1992 los casos. notificados 
con la epidemia del cólera en el mundo fueron 
388,003, de los cuales 192,545 le correspondieron 
al Perú; los casos de muertes llegaron a 5, 187 de 
los cuales 690 ocurrieron en el Perú (El Comercio, 
16/1/93; p. B2). El Perú sigue siendo el país más 
afectado por el cólera en el mundo. 

El origen de la epidemia en el Perú no es com­
pletamente conocido. Pero, ciertamente, el origen 
puede ser considerado como un accidente, un cam­
bio exógeno. La pregunta relevante es, más bien: 
¿cuáles son los factores que determinan la magni­
tud de la epidemia? E_s _bien sabido que el mecanis­
mo propagador del vibrio cholerae sucede a través 
de la ingestión de residuos fecales. Por lo tanto, la 
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probabilidad de contraer la enfermedad será más 
alta cuanto ·menor sea el acceso del individuo al 
sistema de . agua potable, desagüe y al sistema 
recolector de basura. En suma, la magnitud de la 
epidemia depende, principalmente, del acceso a 

·servicios sanitarios por parte de la población. 

En el Perú, de acuerdo a la Encuesta Nacional 
de Niveles de Vida de 1985/86, el 49% de los hoga­
res no tienen acceso al sistema de desagüe y el 
33% no lo tiene al agua potable. Por otro lado, la 
proporción de hogares que tienen acceso al 
recolector de basura es muy reducido. Aun en Lima, 
esta proporción es sólo 83% (Cuánto, 1992; Cuadro 
13.10, p. 455). En vista de la drástica disminución 
del gasto social en esos servicios, incluido bajo "vi­
vienda" en el Cuadro 6 arriba, estas carencias deben 
ser mayores hoy en día. 

La magnitud de la epidemia del cólera es, por 
lo tanto, una consecuencia de la disminución del 
gasto público en el sistema sanitario. Un distingui­
do epidemiólogo peruano, ex-ministro de salud, de­
claró con muy buena intuición que la epidemia del 
cólera era más una responsabilidad del Ministerio 
de Economía que del Ministerio de Salud. (Entre­
vista al Dr. Uriel García en Actualidad Económica, 
Año XN, NQ 131, febrero 1992; p. 19). 

Un estudio llevado a cabo en Lima y Chimbote 
mostró que, en efecto, las familias que contrajeron 

_la enfermedad tenían mayor limitación al acceso a 
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los servicios sanitarios que aquéllos que no lo con­
trajeron. También, sus ingresos eran relativamen­
te más bajos. (Petrera, 1992; Cuadro 33). Ellos no 
podían gastar una mayor proporción de su ínfimo 
ingreso para comprar más del ya costoso f. ero sene 
para hervir el agua. (El gobierno había incre­
mentado tremendamente el precio relativo del 
kerosene en Agosto de 1990, como parte del pro­
grama de estabilización). 

Resumiendo, las familias pobres fueron las más 
golpeadas por la epidemia del cólera en el Perú. 
Ciertamente, ningún caso de cólera fue reportado 
desde las áreas residenciales de Lima o de otra 
gran ciudad. Hay algo de verdad en el dicho que el 
cólera es "la enfermedad de la pobreza". 

(d) Programas de empleo: el caso del PAIT 

Varios programas 'de empleo se pusieron en 
ejecución durante la crisis; sin embargo, los estu­
dios de evaluación son casi inexistente. Un estudio 
ha realizado la evaluación del Programa de Apoyo 
al Ingreso Temporal, PAIT, que se ejecutó entre 
1985-87 (Bernedo, 1989). Este programa ofreció 
empleo por tres meses, en obras publicas, pagando 
el salario mínimo. Cerca del 80% de los empleados 
fueron mujeres, principalmente jefes de hogar o 
cónyuges. En términos del antecedente ocupacional, 
24% de los empleados en el programa venían del 
desempleo abierto, 42% de otras ocupaciones, 32% 
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de fuera de la población económicamente activa y 
2% de otras categorías (Cuadros 16 y 17). 

En base a esta experiencia se puede decir que 
este tipo de programas de empleo llega a beneficiar 
a los pobres, y principalmente a los más pobres. 
Tal · como lo ha mostrado Dancourt (1989; Cuadros 
2.2 y 2.3), en base a los datos del Ministerio de 
Trabajo para Lima, y para el período 1981-H6, la 
tasa de desempleo era más alta entre las familias 
más pobres; y la proporción de familias donde el 
jefe de hogar es.mujer era mayot entre las familias 
más pobres. 

4. Programas de compensación social 

En el Perú, cerca de 40 "paquetes económicos" 
dirigidos a estabilizar la economía han sido apli- 1 

cados desde 1976 (Figueroa, 1990; Anexo A). Al 
igual que en otros países de América Latina, estos 
paquetes han estado acompañados de programas 
de compensación social, de diferente cobertura · y · 
duración. 

El 8 de Agosto de 1990, la nueva administra­
ción del Presidente Fujimori aplicó el más drá.stico 
paqu,ete de la serie. (Por ejemplo, los precios que 
estaban controlados por el estado fueron incre­
mentados en casi 30 veces de un día a otro). Debi-
do al impacto esperado del "tratamiento de shock" 
(y de otras medidas) sobre los pobres, el gobierno 
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había diseñado un importante programa de com­
pensación social. El Ministro de Economía prome­
tió $400 millones para la protección de los ingresos 
de 7 millones de personas, clasificadas en el rango 
de extrema pobreza, por un período de cinco me­
ses·'·- Con el shock se proponía controlar la hiper­
inflacíón en es.e. período. 

Como consecuencia del tratamiento de shock, 
la tasa de inflación de agosto alcanzo casi 400%. 
Desde entonces la tasa de inflación ha disminuido, 
pero no ha sido totalmente controlada. Hacia fines 
de 1992, casi dos años y medio después del shock, 
la tasa mensual de inflación se encuentra alrede­
dor del 3 al 4%. 

El gasto compensatorio que efectivamente rea­
lizó el gobierno de Fujimori quedó muy por debajo 
del monto prometido, tal como se puede ver en el 
Cuadro 7. La transferencia en 5 meses, esto es, 
hasta Diciembre de 1990, fue de sólo $88 millones. 
El gasto para todo el año de 1991 fue tan sólo de 
$102 millones. La gran parte de la transferencia 
fue hecha en forma de ayuda alimentaria (casi 80%), 
programas de empleo (15%) y programas de salud 
(3%). 

Tres acciones adicionales redujeron el impacto 
del ya pequeño monto del fondo social; pequeño en 
relación a las necesidades urgentes que el propio 
tratamiento de shock creó. Primero, el gasto social 
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Cuadro 7 

Perú: Gastos de compensación social 
(Porcentajes y dólares) 

Programa Social de Emergencia FONCODES 

1990 1991 1991 
Rubro (Ago-Dic) (Ene-Die) (Set-Die) 

Estructura 

Alimentos 
Salud 
Empleo 
Otros 
Total 

Gastos 

Doláres 
(millones) 

72.5 
4.6 

14.3 
8.6 

100.0 

88.1 

84.2 
o.o 

15.8 
O.O 

100.0 

97.5 

73.1 
23.2 

3.7 
o.o 

100.0 

4.2 

Fuente: Los datos del Programa Social de Emergencia 
fueron obtenidos . de la Dirección de Asuntos Sociales, 
Ministerio de Economía y Finanzas; datos del FONCO­
DES (Fondo Nacional_ de Compensación y Desarrollo 
Social) fueron obtenidos de Objetivos y metas (Lima: 
FONCODES, diciembre 1991). FONCODES inició sus 
operaciones en setiembre 1991, y a comienzos de ~enero 
1992 absorberá el Programa Social de Emergencia. 
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convencional fue restringido. El promedio mensual 
del gasto social entre agosto y diciembre de 1990 
fue sólo el 58% del promedio correspondiente a los 
siete primeros meses (Figueroa y Ascarza, 1991; 
Cuadros 6A, 6B). 

Segundo, el monto presupuestado en 1991 no 
fue totalmente gastado. El Ministro de Economía 
reveló esto en una entrevista pública. Tercero, la 
asignación no favoreció a la mayoría de la población 
que viven en las remotas zonas de pobreza. Un 
grupo de consultores de la UNDP propuso utilizar 
los porcentajes de mortalidad infantil para asignar 
los fondos entre las provincias. Con este criterio. 
Puno (uno de los departamentos más pobres del 
Perú) debió recibir el 11 % y Lima el 17%. En rea­
lidad, Puno obtuvo el 1 % y Lima (donde vive el 
30% de la población peruana) obtuvo el 60% 
(Abugattas, 1991). 

Estas acciones revelan, claramente, que la 
pobreza no se encuentra entre las prioridades del 
gobierno de Fujimori. El programa de compensación 
social jugó principalmente un papel político. Le dió 
al gobierno la posibilidad de que el programa de 
ajuste drástico (el tratamiento de shock) fuera po­
líticamente viable. 

Por muchos años, varios programas sociales se 
han llevado a cabo al margen del gobierno. Ellos 
han incluido programas de alimentación, salud y 



152 Crisis Distributiva en el Perú 

empleo de diferente naturaleza, cobertura y dura­
ción. Estos programas se han incrementado noto­
riamente desde el tratamiento del shock. Al final 
de 1991, hubieron cerca de 15 programas alimen­
ticios, 5 programas de empleo y muchos programas 
de salud. Los fondos han provenido de la Coopera­
ción internacional y de donaciones. Estos fondos se 
distribuyeron a la población a través de institucio­
nes privadas, como CARITAS, CARE, OFASA, 
PRISMA y otras organizaciones no-gubernamen­
tales. Entre las unidades receptoras, las más im­
portantes han sido: clubes de madres, comedores 
populares, escuelas estatales, hospitales, gobiernos 
municipales (Cuanto, 1992; Apéndice sobre Pro­
gramas Sociales a varios capítulos). 

Los datos estadísticos disponibles son incom­
pletos para conocer el monto de dinero distribuido 
a través de estos programas y agencias. Sin em­
bargo, los número mostrados por los más impor­
tantes donantes o unidades de distribución implica 
cantidades relativamente modestas (Cuanto, 1992; 
Apéndices sobre Programas Sociales). Estos pro­
gramas sociales privados han operado casi siempre 
independientemente de las acciones del gobierno. 
La escasez de archivos estadísticos oficiales revela 
este comportamiento. Parece ser evidente que la 
más importante transferencia de ingresos de los 
programas sociales de emergencia ha venido, by and 
large, desde los fondos sociales de emergencia del 
gobierno. 
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5. Impacto sobre los indicadores sociales 

La drástica caída en los ingresos de los traba­
jadores durante la crisis, junto con una también 
aguda reducción en su acceso a los servicios públi­
cos sociales, y el efecto marginal de los programas 
de compensación social, debería haber reducido de 
manera significativa su nivel de vida. Esta reduc­
ción debería,. por su lado, reflejarse en una caída 
en los indicadores sociales. Veamos los datos. 

En lo que se refiere a la educación, un indicador 
social inuy común es la tasa de analfabetismo. De 
los censos, se derivan las siguientes tasas: 58% en 
1940, 39% en 1961, 28% en 1972 y 18% eri 1981. 
Desafortunadamente, no hay datos para la ultima 
década. La información oficial indica 12% para 1989, 
pero este dato es solo una extrapolación de los da­
tos censales (Cuánto, 1990; Cuadro 3.10, p. 136). 
Quisiera proponer la hipótesis de que la tasa de 
analfabetismo es, en el corto plazo, muy inelastica 
a los cambios en el ingreso real y en el gasto social 
en educación. La razón es que un cambio cuantita­
tivo en el flujo de analfabetos será muy pequeño 
comparado al stock actual. La misma hipótesis se 
apicaria a las tasas de educación primaria. 

La matrícula escolar, otro indicador social, ha 
mantenido su tendencia histórica durante la ulti­
ma década. Sin embargo, un cambio importante ha 
ocurrido en los dos últimos años. Según las cifras 
oficiales, en 1991 hubo una disminución en la 
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matricula del orden del 18% respecto del número 
proyectado. Cálculos hechos por un instituto priva­
do indican que esa proporción es de 28%. Compa­
rado a la matricula de 1990, esta cifra sube a 30% 
(Instituto de Fomento de una Educación de Cali­
dad, 1991). Hay razones para pensar que las cifras 
oficiales subestiman la caída en la matricula. Se 
sabe que los directores de planteles escolares tien­
den a ocultar este problema por temor a perder 
profesores y presupuesto. Debido a la baja tasa de 
matrícula de inicios de 1992, el gobierno extendió 
el período de matrícula sin plazos definidos. 

La caída en la tasa de matrícula observado en 
los últimos dos años parece ser una consecuencia 
de la larga crisis económica. Las escuelas publicas 
ya no operan como bienes públicos; no se ofrecen a 
precio de cero. La reducción del gasto publico en 
educación ha sido acomodada por las familias, en 
parte, aceptando una disminución en la calidad de 
la educación y, en parte, pagando directamentie por 
el mantenimiento de la escuela. Los padres de fa­
milia han contribuido a la escuela con dinero y 
trabajo, en magnitudes crecientes, a medida que 
avanzaba la crisis. 

Este balance parece haberse roto en los, dos 
últimos años. La calidad de la enseñanza pública 
ha caído demasiado y también los ingresos de las 
masas han bajado significativamente. El costo pri­
vado de la educación parecer ser muy alto frente al 
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retorno esperado y a la capacidad de los padres 
para financiarla, tal como se infiere de una des­
cripción sobre el estado de la escuela peruana he­
cha por Burgos (1991). El ingreso y el gasto social 
han disminuido demasiado. Las opciones para las 
masas no parece ser "protesta" o "salida" hacia el 
mercado, sino simplemente desertar. 

Veamos ahora los indicadores sociales de la 
salud. Las tasas de mortalidad infantil muestran, 
según la estadística oficial, una reducción durante 
la crisis: 102 por mil en 1980, 93 en 1985 y 82 en 
1990. Las esperanza de vida al nacer también 
muestran una mejora: 58 años en 1980, 60 en 1985 
y 63 en 1990. (INEI y Centro Latinoamericano de 
Demografía, 1992; p. 63). Estas cifras, sin embargo, 
no miden directamente los cambios ocurridos en la 
realidad; son cálculos basados en meras extrapola­
ciones. No sabemos, pues, lo que ha ocurrido. 

En el caso de la mortalidad infantil, nadie 
parece sostener que las tasas hayan crecido duran­
te la crisis. La pregunta es, entonces, ¿qué factores 
han impedido el aumento en la tasa de mortalidad 
infantil en medio de tanto empobrecimiento?. Pro­
pongo dos hipótesis. Primero, que esa tasa es muy 
sensible a la aplicación de programas de vacu­
naciones. Los datos oficiales muestran que, en 
efecto, la proporción de infantes que han sido pro­
tegidos con inmunizaciones se ha mantenido du­
rante la crisis. Vacunas como la polio, TBC, DPT y 
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sarampión han sido aplicadas en las siguientes 
cantidades: · 3.5 millones en 1983, 4.5 millones en 
1984, 8.9 millones en 1985 y una media anual de 
6.2 millones durante 1986-91 (Cuánto, 1992; Cua­
dro 8.17; p. 284). Los programas de inmunización 
infantil no son costosas y tienen apoyo interna­
cional. 

La otra hipótesis tiene que ver con las estrate­
gias de sobrevivencia de las familias pobres: la 
protección infantil tiene prioridad. Las familias 
reasignan su presupuesto para proteger a los in­
fantes. La demanda de bienes relacionados a la 
infancia deberían tener una baja elasticidad precio 
e ingreso. Esta reasignacion implicaría un sacrificio 
en otros componentes del nivel de vida de la familia. 
Desafortunadamente, no hay evidencia empírica que 
permita poner a prueba esta hipótesis. 

La tasa de morbilidad, otro indicador social, es 
calculada directamente cada año, basada en infor­
mes recogidos por el Ministerio de Salud. Annque 
la calidad de la información puede variar con la 
crisis, este es uno de los pocos indicadores sociales 
que puede medir el efecto de la pauperizació:n de 
las masas en sus niveles de vida. Para el caso de 
las mas importantes enfermedades prevenilbles, 
tales como enfermedades gastro-intestinales, ma­
laria, TBC, el Cuadro 8 muestra una significativa 
subida en las tasas de morbilidad, comparado a 
1980. 
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Cuadro 8 

Perú: Tasas de morbilidad, 1977-1989 
(por 100 mil personas) 

1977- 1981- 1985-
Enfermedad 1980 1985 1989 

Gastro-intestinal 320 873 1214 
Helmintiasis 201 247 235 
Malaria 129 247 178 
Tuberculosis 98 122 148 
Tifoidea 74 111 94 

Fuente: Ministerio de Salud, Estadística de salud y 
población 1988-1989 (Lima: agosto, 1991), Cuadro 1.2. 

La desnutrición infantil es otro indicador que 
posiblemente depende, en el corto plazo, de las 
condiciones de pobreza de las familias. Lamen­
tablemente, la evidencia empírica no esta disponi­
ble como serie de datos para lOs ochenta. 

Es evidente que no todos los indicadores socia­
les dan la misma información sobre cambios en las 
condiciones de vida. Algunos reflejan mejor los 
cambios de corto plazo (tasas de morbilidad), 
mientras que otros lo hacen para los cambios de 
largo plazo (tasas de analfabetismo). También los 
indicadores reflejan cambios en tecnología (vacu-
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nas) o cambios en el comportamiento de los indivi­
duos ante la pauperización (prioridad en la protec­
ción al infante) . . En el caso del Perú, por ejemplo, 
seria un error utilizar las tasas de mortalidad in­
fantil o las tasas de analfabetismo para argumen­
tar que las masas no han sufrido una reducci6n en 
su nivel de vida durante la crisis. 

6. Conclusiones 

Los resultados de este capítulo pueden :resu­
mirse de la siguiente manera. Primero, la distribu­
ción de los bienes públicos no ha reducido el de­
terioro en la distribución de ingresos privados~ ocu­
rrida durante la crisis; por el contrario, la ha 
agudizado. La tributación se ha hecho más regresiva 
para las masas. El gasto público social per c:ápita 

1 

de 1990 era, por otra parte, apenas 22% del valor 
que tenía en 1976. Los programas de compensa­
ción social han tenido un efecto marginal en redu­
cir . la pobreza. En suma, la pobreza en el Perú, 
tanto en términos absolutos como relativos, se ha 
acrecentado drásticamente con la política fiscal 
aplicada durante la crisis. 

Segundo, no todos los indicadores sociales re­
_flejan el aumento en la pobreza absoluta en el Perú. 
Algunos indicadores captan la pauperización en el 
corto plazo, otros lo hacen en el largo plazo. l~n la 
salud, las tasas de morbilidad reflejan en lo inme-
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diato la situación de mayor pobreza. El aumento 
en las enfermedades prevenibles, incluyendo la 
epidemia del cólera, nos dan una clara indicación 
de la caída en los niveles de vida de las masas. Los 
datos sobre las tasas de mortalidad infantil no son 
muy seguras. En todo caso no parece haber ocurri­
do un deterioro, lo cual se debe probablemente al 
efecto de las inmunizaciones y a las estrategias 
familiares de darle prioridad a la protección infan­
til. 

En la educación, todos los indicadores parecen 
operar en el largo plazo. El hecho de que los pro­
blemas de deserción escolar hayan empezado a 
agudizarse recién en los dos últimos años parece 
consistente con esta hipótesis. La tasa de analfa­
betismo parece ser inelástica en el corto plazo. 

¿Cuáles han sido las causas de esta drástica 
pauperización de la masas trabajadoras en el Perú? 
Y ¿cuáles las consecuencias sobre el funcionamiento 
de la sociedad peruana? El capítulo siguiente esta­
rá dedicado a responder estas preguntas. 





Capítulo 5 

Crisis de la distribución 





5 
Crisis 
de la 
Distribución 

La teoría del equilibrio distributivo propuesta 
aquí establece que el empobrecimiento continuo, 
absoluto y relativo, de las masas lleva, finalmente, 
a una crisis en el funcionamiento de la sociedad. 
Esta crisis distributiva genera un nuevo contexto 
de inestabilidad social. La violencia social se ex­
pande. Como respuesta a ese nuevo contexto, los 
inversionistas modifican su comportamiento y la 
inversión se reduce. La crisis distributiva lleva al 
sistema a una situación donde la inversión dismi­
nuye y la pobreza aumenta. · 
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l. Una reinterpretación de la crisis peruana 

Quisiera proponer la hipótesis de que, actual­
mente, el Perú se encuentra en una situación de 
crisis distributiva. La drástica pauperización, ab­
soluta y relativa, de las masas habría conducidr a 
la sociedad a una situación donde la actual des­
igualdad en la distribucion de los ingresos ya no es 
aceptada socialmente. La desigualdad habría. cru­
zado el umbral de la tolerancia social. La distribu­
ción del ingreso actual ya no sería de equilibrio. 

Esta hipótesis parece ser consistente con los 
hechos. Primero, a la caída drástica en los salarios 
reales desde mediados de la década del setenta, le 
ha seguido una disminución en la inversión privada 
desde los inicios de la década del ochenta. Esta 
aparente paradoja, que la inversión privada caiga 
a pesar de la reducción en los salarios reales:, solo 
puede ser entendida por la existencia de una crisis 
distributiva. 

Segundo, la violencia social se ha expandido 
desde los inicios de la década del ochenta. Se puede 
distinguir tres tipos de violencia en el Perú: 

Política. Es la asociada a los movimientos sub­
versivos. Aunque su origen pueda ser conside­
rado exógeno al proceso económico, la magni­
tud de la violencia política es claramente 
endógena. La expansión de la pobreza y la falta 
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de crecimiento económico han inducido a mu­
chas personas, especialmente a lo jóvenes, a 
enrolarse en los grupos subversivos. Sin la 
pauperización masiva que ha ocurrido en el 
Perú, la violencia política no hubi~ra llegado a 
la magnitud actual. 

Económica. Es la violencia asociada al nar­
cotráfico. Su origen es exógeno (un cambio en 
la demanda externa), pero la magnitud actual 
de la industria es endógena al proceso econó­
mico. Miles de campesinos andinos han emi­
grado a la selva, expulsados por la crisis, y 
ahora trabajan en el cultivo ilegal de la coca. 

Distributiva. Es la violencia directamente aso­
ciada a la pauperización absoluta y relativa. 
Se refiere a las acciones que realizan las ma­
sas para su sobrevivencia en una economía que 
se reduce en su tamaño, en sus oportunidades 
de empleo y donde el estado ha abandonado 
las políticas redistributivas. El hurto, el sobor­
no, el secuestro, son acciones que se han ex­
pandido y muestran un comportamiento racio­
nal seguido por cualquiera que intente sobre­
vivir en ese contexto. Claramente, la re­
distribución del ingreso ha sido "privatizado" 
en el Perú. Como resultado, la industria de 
seguridad y protección es una de las pocas que 
está en expansión en medio de la recesión 
generalizada de la economía. 
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La violencia social, particularmente la violen­
cia política, es interpretada usualmente como una 
de las causas principales de la critica situación por 
la que atravieza la economía peruana. Según 
nuestra hipótesis, la violencia social no es causa 
sino consecuencia de la difícil situación peruana. 
Dentro del proceso dinámico que ha ocurrido en la 
economía peruana en los últimos 15 años, la vio­
lencia es un resultado de ese proceso. También la 
corrupción es resultado del proceso económico. 
Ambos son endógenos. Estos comportamientos son 
respuestas a la crisis distributiva. Los distintos 
gobiernos han confundido causa con efecto al querer 
combatir la violencia, y también la corrupción, de 
manera aislada, sin intentar resolver la causa que 
subyace a esos problemas: la crisis distributiva. 

Peor aún, han querido pacificar el Perú y re..i 
ducir la corrupción en el sector público aumentan­
do, al mismo tiempo, la pobreza. Esto ha sido con­
traproducente. 

¿Cómo se explica que el Perú haya caído en 
una crisis distributiva? El modelo teórico presenta­
do en el Capítulo 2 indica que las variables exóg-enas 
del sistema son las políticas macroeconómicas. 
Habrá que mostrar, entonces, que son estas políti­
cas macroeconómicas las que están a la base de la 
crisis. Estas políticas, que han tomado la forma de 
políticas de estabilización y luego de ajuste ·estruc-
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tural, han estado guiadas por la lógica de buscarle 
solución al problema de la deuda externa. 

Las políticas ortodoxas de estabilización han 
sido aplicadas en el Perú desde 197 6, con la sola 
excepción de los dos primeros años de la adminis­
tración del Presidente García (1985-1987), período 
en el cual se aplicaron políticas heterodoxas. En 
sus tres años siguientes, el gobierno de García 
también aplicó políticas ortodoxas. 

Webb (1990), por ejemplo, ha argumentado que 
a fines de 1988 el gobierno de García había aplica­
do una política ortodoxa de estabilización siguiendo 
todas las recomendaciones contenidas en la pres­
cripción del llamado "consenso de Washington", y 
sin embargo no se había logrado la estabilización. 
El describió la situación de esos años así: "Pode­
mos preguntarnos de qué manera todo esto con­
tribuye al ajuste. Cierto, nosotros [en el Perú] 
cumplimos con todas las metas. Y las metas que 
nos propusimos son probablemente mucho más 
ambiciosas que cualquier programa que el Fondo 
[Monetario Internacional] haya establecido para el 
Perú ... Aun así, no podríamos decir que esto es un 
ajuste. La razón principal es que la inflación a fi­
nes de 1989 esta todavía alrededor del 25% al 30% 
mensual ... Al mismo tiempo, el defici t fiscal no ha 
sido eliminado . . . y la tasa de cambio oficial esta 
claramente sobrevaluada. Sobre todo, la deuda to­
davía no se paga. Es este último criterio, por su-
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puesto, el que cuenta en cualquier definición de 
ajuste del consenso de Washington" (p. 104). 

Pero ha sido en el actual gobierno del Presi­
dente Fujimori, desde agosto de 1990, que se ha 
aplicado la política ortodoxa de manera más radi­
cal. 

Una política de estabilización y ajuste supone 
eliminar la inflación y sentar las bases para 
reiniciar el proceso de crecimiento económico.. Se­
gún este criterio, la estabilización se habrá logrado 
cuando la inversión privada empiece a aumentar. 
Los economistas neoclásicos predican que con la 
política ortodoxa se puede hacer el ajuste efi­
cientemente. Hacerlo eficientemente implica 
reiniciar el crecimiento en el más breve plazo y con 
los menores costos sociales. 

En el caso del Perú, sin embargo, las políticas 
ortodoxas no han funcionado. Durante los gobier­
nos del Presidente Morales Bermúdez (1975-1980) 
y del Presidente Belaúnde (1980-1985), las políti­
cas ortodoxas no lograron abatir la inflación; por el 
contrario, en esos años la tasa de inflación saltó a 
plataformas cada vez mayores. En los dos primeros 
años del gobierno del Presidente García, con las 
políticas heterodoxas, tampoco se logro estabilizar 
la economía. Las políticas ortodoxas que Garc:ía a­
plicó posteriormente para hacer frente a la hiper-
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inflación tampoco tuvieron éxito, tal como lo ha 
res]l:rnido; Webb en la cita anotada arriba.1 

La política ultra ortodoxa que ha aplicado el 
Presidente Fujimori ha logrado reducir la inflación. 
Pero la inversión privada no se ha recuperado. 
Después de dos años y medio de aplicación de esta 
política no hay indicios de crecimiento económico. 
Luego, utilizando el criterio establecido arriba, se 
puede decir que en el Perú no se ha logrado la 
estabilización todavía . 

. ¿Por qué después de más de quince años de 
políticas de estabilización éstas medidas no han 
funcionado en el Perú? Los datos básicos de la crisis 
peruana muestran que los cambios en la tasa de 
inflación han estado acompañadas de cambios en 
los precios relativos y en el nivel del PBI. Cualquier 
teoría que intente explicar el funcionamiento de la 
economía peruana de los últimos quince años 
tendría que dar cuenta de estos hechos. 

La teoría neoclásica es, en principio, inconsis­
tente con estos datos, pues el axioma de la dicotomía 

l. El presente libro no tiene por objeto dar cuenta ni del origen 
ni de los mecanismos de propagación de la hiperinflación 
peruana de 1988-90. Por otro lado, los trabajos realizados 
sobre el tema no son todavía concluyentes, como se puede 
ver en la revisión analítica de la literatura realizada por 
Canales y Fairlie (1991). Esta conclusión se aplica, también 
al propio trabajo de estos autores, como ellos mismos se 
encargan de señalarlo. 
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entre las variables reales y monetarias, implica que 
la inflación se determina en el mercado monetario 
sin afectar el sistema real. Las extensiones últi­
mas que se han hecho en la teoría para eliminar la 
neutralidad del dinero (introducción de interme­
diarios financieros y de expectativas racionales) son 
todavía insuficientes para dar cuenta de las 
interrelaciones entre las variables reales y mone­
tarias, aun para el caso de la economía norteame­
ricana (Barro, 1990; capítulos 17-19). La teoría 
keynesiana, en cambio, predice de manera funda­
mental las interrelaciones entre las variables rea­
les y monetarias: la inflación debe darse con cam­
bios en los precios relativos y alteraciones en las 
cantidades producidas. 

Cada "paquete ortodoxo" de medidas que se ha 
aplicado en el Perú desde 1976 y hasta 1990 (cerca 
de 40) ha consistido en una elevación de varios 
precios nominales (tipo de cambio, tasa de interés, 
salario mínimo, precios de bienes y servicios pro­
ducido o controlados por el estado). Con este ajuste 
de precios se esperaba controlar la inflación (a tra­
vés de una reducción en el déficit fiscal) y, sobre 
todo, generar un superávit en la balanza comercial 
que permitiera atender los servicios de la deuda 
externa. Tal como predice la teoría keynesiana, 
estos aumentos en los "precios fijos" tuvieron el 
efecto de elevar la tasa de inflación a plataformas 
cada vez mayores a medida que los "paquetes" se 
repetían como "paquetazos". También tuvo efectos 
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en las variables reales: caídas en el salario real y 
en el PBI ·y un mayor deterioro en la distribución 
del ingreso. 

Un estudio de Cermeño y De la Cruz (1991) ha 
permitido comprender los mecanismos de este 
proceso en el caso particular del sector industrial. 
A cada paquete los empresarios elevaron su mark­
up abruptamente como un mecanismo de defensa 
ante la incertidumbre de los precios futuros. Aun 
cuando después del ajuste se disminuía en algo, el 
hecho es que el mark-up aumentó con cada pa­
quete. Como quiera que en una industria oligopólica 
la distribución del ingreso entre salarios y ganancias 
depende del nivel del mark-up, a cada paquete le 
siguió una caída en los salarios reles, en términos 
absolutos y relativos. 

Otro dato de la crisis peruana es que los ingre­
sos de los trabajadores auto-empleados han variado 
en la misma dirección que los salarios reales. Luego, 
hay consistencia entre las implicancias del modelo 
teórico desarrollado en el capítulo 2 y la evidencia 
empírica mostrada en el capítulo 3. 

En ese modelo, el tamaño del sector de pequeña 
producción obedece, esencialmente, a factores de 
oferta. Pero, ¿de dónde viene la demanda por los 
bienes y servicios producidos en este sector? En un 
modelo menos abstracto habría que explicar el ori­
gen de la demanda que enfrentan las unidades 
económicas del sector de pequeña producción. En 
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el caso de la economía campesina, la producción es 
básicamente de bienes agrícolas no transables 
(papa, cereales andinos, carne de ovino) y la de­
manda viene de los trabajadores urbanos. Si dis­
minuye el ingreso de estos trabajadores, la deman­
da por los bienes que producen los campesinos 
caerá, y dada la oferta, los precios relativos dismi­
nuirán. 

La observación empírica de que los términos 
de intercambio de la economía campesina dismi­
nuyeron durante la crisis es consistente con este 
modelo teórico. Si la ciudad se empobrece también 
los campesinos se pauperizan. 

En el caso del de la pequeña producción urba­
na, la demanda también viene de los trabajadores. 
Además, hay indicios de que una parte importante 
de estas unidades produce "bienes inferiores", es1 

decir, bienes y servicios de baja calidad (Cermeño, 
1987). Luego al caer el ingreso real de los trabaja­
dores, la demanda por los bienes y servicios que 
producen estas unidades aumentará. En una eco­
nomía con recesión en el sector capitalista se gene­
ran efectos de oferta (los desplazados del me1·cado 
laboral se auto-emplean) y de demanda (aumento 
en la demanda de bienes inferiores por la caída en 
los salarios reales) que contribuyen al crecimiento 
del sector de pequeña producción en las áreas ur­
banas. Así, parte de los desplazados del mercado 
laboral se dirigen a aumentar la tasa de desempleo 
y parte a aumentar el auto-empleo. También en 
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este caso, los datos observados durante la crisis 
peruana son consistentes con el modelo teórico. Y 
el modelo nos indica los factores que determinan 
esa división. 

Según la teoría y la evidencia empírica pre­
sentadas aquí, el sector de la pequeña producción 
se origina en el funcionamiento de la economía 
capitalista en una economía sobrepoblada. Esta 
interpretación contrasta con aquella literatura que 
ve a este sector como el "sector informal", y según 
la cual este sector se expande, más bien, por una 
:falla del estado. El alto costo de operar como una 
empresa formal, es decir, el alto costo de la legali­
dad que impone el estado, sería el factor explicati­
vo (De Soto, 1986). En el modelo teórico presenta­
do aquí el costo de la legalidad es cero y, sin em­
bargo, existe un sector no capitalista, de pequeña 
producción, de auto-empleo. Es evidente que la li­
teratura del "sector informal" cumple, más bi-en, 
un papel ideológico de la corriente liberal, la cual 
está interesada en mostrar que los problemas del 
sub-desarrollo tienen su origen en el excesivo 
intervencionismo estatal. 

Las políticas macroeconómicas aplicadas en el 
Perú no sólo han fracasado en controlar la infla­
ción, como lo señalamos arriba, sino que han con­
ducido la economía peruana a la crisis distributiva. 
El modelo teórico construido en el capítulo 2 nos 
ayudará a entender este proceso. 
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En la Figura 3, presentada en el capítulo 2, 
habían dos parámetros que determinaban la posi­
ción de la curva G, la curva de salario-inversión: la 
tasa de inflación y los gastos sociales. ~ n aumLento 
en la tasa de inflación desplazaría la curva hacia 
abajo: al mismo nivel del salario real le correspon­
de un menor nivel en la inversión privada. Este 
efecto es debido al mayor riesgo que una tas:a de 
inflación mayor implica para los retornos futuros 
de la inversión. U na disminución en el nivel del 
gasto publico social también tendría el efecto de 
desplazar la curva G hacia abajo. La razón es que 
esa disminución llevaría a un mayor grado die po­
breza. 

La consecuencia de un desplazamiento hacia 
abajo de la curva G es que · el conjunto de posibili­
dades del salario real, es decir, el salario potencial, , 
se reduce. Este efecto se puede ver en la Figura 4. 
A un mismo salario real de hoy, el salario poten­
cial con la curva G' es menor que con la curva G. 
Por lo tanto, cualquier política económica que lleve 
a una mayor tasa de inflación o a un menor nivel 
del gasto social empuja la economía a la trampa 
distributiva. Debido a que entre 1976 y 1990, la 
economía peruana experimentó aumentos continuos 
en la tasa de inflación hasta llegar a la hiperin­
flación y, al mismo tiempo, caídas importantes en 
el nivel del gasto social, se puede entender p01~ que 
la economía terminó en una crisis distributiva. 
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Figura 4. Cambios en la relación entre 
salario e inversión 
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U na política de estabilización que intentara 
reducir la tasa de inflación tendría el efecto de 
desplazar la curva G' hacia afuera y conduciría la 
economía fuera de la trampa distributiva. Aparen­
temente, esto es lo que se ha intentado hacer du­
rante el gobierno del Presidente Fujimori. Pero, 
entonces, ¿por que el Perú no ha salido de la crisis 
distributiva? Hay tres razones para ello. 
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Primero, la inflación se ha reducido pero no ha 
sido controlada todavía. U na tasa anual de cerca al 
60% es, desde cualquier punto de vista, todavía 
muy alta. La ineficiencia de la política ortodoxa de 
los últimos dos años y medio se expresa en su in­
capacidad para terminar con la inflación de mane­
ra súbita, como ha sido la experiencia en todas las 
hiperinflaciones, las cuales siempre terminaron 
abruptamente (e.g., el caso boliviano). El alto gra­
do de dolarización de la economía, un indicador de 
la inestabilidad monetaria, todavía continúa. La 
distorsión de los principales macro-precios (tipo de 
cambio, tasa de interés, precio de combustibles, 
salario mínimo), otro indicador de inestabilidad, se 
ha agudizado desde el shock de agosto de 1990. En 
lugar de "obtener los precios correctos" (get the 
prices right), esta política ha terminado por "obte­
ner los precios incorrectos" (get the prices wrong!). 
El "atraso" cambiario es el más destacado 1en eI 
debate público.2 

2. Sobre las razones del fracaso de la política de estabilización 
del régimen de Fujimori hay argumentos basados en la 
teoría neoclásica, como los de Velarde (1992), y en la teoría 
keynesiana, como los de Dancourt (1992) y Canales y Pairlie 
(1991). En el primer caso el fracaso tiene que ver sólo con 
la gerencia del programa; en el segundo, el problema está 
en el diseño, en la teoría que le sirve de sustento. Una 
política de estabilización de tipo keynesiano, con mayor 
eficiencia en comparación a la política ortodoxa actual, fue 
propuesta en julio de 1990 y se encuentra en Dancourt et 
al (1990). 
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Segundo, los datos muestran que al mismo 
tiempo los gastos sociales se han reducido, con lo 
cual cualquier efecto positivo de la inflación en la 
expansión en el conjunto de posibilidades del sala­
rio real ha sido neutralizada. La tercera razón es 
que la política ortodoxa del gobierno de Fujimori 
ha elegido, dentro del nuevo conjunto de posibili­
dades del salario real, reducir aún más los salarios 
reales y el nivel del empleo a fin de pagar la deuda 
externa. Se calcula que los pagos netos por deuda 
externa pública fueron del orden de 885 millones 
de dólares en 1992 (Ugarteche, 1993). 

La caída en los salarios reales junto con la 
recesión de los últimos dos años y medio son resul­
tados de la actual política ortodoxa de estabilización. 
La idea de que controlar el deficit fiscal es una 
condición necesaria y suficiente para abatir la in­
flación, y que pagar la deuda externa es garantía 
del reinicio del crecimiento económico, están a la 
base de la política ortodoxa. Pero es evidente que 
en el caso del Perú esta política ha generado efec­
tos contraproducentes. Se ha reducido la inflación 
pero no se ha logrado la estabilización: no se ha 
iniciado la recuperación económica, y menos el cre­
cimiento económico. Se ha reducido la inflación pero 
no se ha salido de la crisis distributiva. Reducir la 
inflación y pagar la deuda externa aumentando aún 

· má~ la pobreza ha sido, pues, contraproducente. 

Los economistas neoclásicos admiten que las 
políticas ortodoxas de estabilización y ajuste tie-
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nen el efecto de aumentar la pobreza durante el 
período del ajuste. Sin embargo, ellos también ar­
gumentan que estos costos sociales serán más que 
compensados con los beneficios del período pos­
ajuste, cuando el crecimiento económico se reinicie. 
De esta manera, si se generara mayor pobreza en 
la transición, no deberíamos preocuparnos. 

Pero, parafraseando a Keynes, se podría decir 
que en ese largo plazo podríamos estar todos 
muertos. Está claro que para la teoría neoclásica 
no existen límites a la de expansión de la pobreza. 
Cualquier distribucion del ingreso sería siempre 
socialmente aceptable. No existe nada parecido a 
una crisis distributiva; solo hay crisis fiscal y crisis 
de balanza de pagos. Para esta teoría, en suma, la 
sociedad opera como si la tolerancia social a la 
desigualdad fuera ilimitada. En el caso del Perú, 
esta teoría ha mostrado ser empíricamente falsa. 

2. Democracia y equidad 

Tal como se ha mostrado en los capítulos an­
teriores, las políticas de ajuste del Presidente 
Fujimori han expandido aun más la pobreza, tanto 
en términos de bienes privados como públicos, tan­
to en términos absolutos como relativos. En una 
sociedad ya entrampada en una crisis distributiva, 
el efecto de esta pauperización adicional ha sido 
fatal. Se ha incrementado no solo la inestabilidad 
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social, sino también la inestabilidad política. La 
gobernabilidad del Perú bajo reglas democráticas 
se ha convertido en algo inmanejable. El nuevo 
período de dictadura establecido en abril de 1992 
por el propio régimen del Presidente Fujimori es, 
bajo esta interpretación, un resultado de este pro­
ceso. El cambio de régimen político es endogeno. 

Desde la restauración de la democracia en el 
Perú, en 1980, después de doce años de dictadura 
militar, el sistema democrático del Perú ha sido 
incapaz de poner limites al deterioro en las condi­
ciones de vida de las masas. Consecuentemente, 
las masas parecen estar decepcionadas del régi­
men democrático y de los partidos políticos. La 
pérdida de legitimidad de los partidos políticos es 
un hecho de la realidad peruana. Desde 1989, la 
participación relativa de los partidos políticos en la 
votación ha disminuido de manera drástica en las 
competencias electorales, tanto en las elecciones 
generales como en las municipales. Pero, lo que 
dice el modelo teórico presentado aquí es que esa 
pérdida de legitimidad es resultado de la crisis 
distributiva. 

Precisamente, ha sido culpando al regimen 
democrático por las dificultades que ha tenido en 
lograr la estabilización y la pacificación que el 
Presidente Fujimori ha justificado el "auto-golpe" 
de abril. Por ello, no es sorprendente que haya 
recibido apoyo popular, por lo menos al inicio, por 
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su decisión de cerrar el Congreso Nacional y de 
eliminar la autonomía de las otras instituciones 
que sirven de base al sistema democrático, como la 
del Poder Judicial, el Tribunal de Garantías Cons­
titucionales y la Contraloría General de la Repú­
blica. 

Usualmente se escucha decir "necesitamos un 
gobierno fuerte que ponga orden y estabilidad en el 
Perú". Pero, en primer lugar, ¿por qué hay desor­
den e inestabilidad? Mi teoría sugiere que el pro­
blema distributivo es una de las causas básicas. 
Sociedades con desequilibrios distributivos serán, 
necesariamente, sociedades inestables y, por ello, 
autoritarias. Un sistema político tendrá que ser 
autoritario para mantener, en medio de un dese­
quilibrio distributivo, la estabilidad social. La de­
mocracia será, en esos casos, muy frágil. En suma, 
los hechos políticos observados en el Perú durante 
la crisis son consistentes con la teoría del equili­
brio distributivo. 

Con el fin de recuperar el crecimiento econó­
mico, el Perú debe resolver su crisis distributiva. 
El camino eficiente para crecer incluye, primera­
mente, la reconstrucción del equilibrio social. En 
este sentido, una política redistributiva es parte de 
una verdadera política de estabilización. Cuando 
una economía está en la trampa distributiva, el 
mejoramiento de la equidad es una condición nece­
saria para recuperar el crecimiento. 
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La experiencia peruana ha mostrado que, bajo 
una crisis distributiva, cualquier incremento en el 
ingreso del rico, creado por la política económica, 
no irá a la inversión nacional. Este monto, irá al 
extranjero, como fuga de capital, o será puesto en 
una inversión de especulación nacional. Los 
inversionistas, nacionales y extranjeros, sólo espe­
culan en una economía con crisis distributiva. Cla­
ramente, este comportamiento de los inversionistas 
no conduce al crecimiento. 

En el contexto de una crisis distributiva todos 
1 

pierden, incluso los ricos. Luego, si la equidad 
mejorase, todos ganarían. Una vez que la sociedad 
está en la trampa distributiva, no existe conflicto 
entre el crecimiento y la equidad. ¿Significaría esto 
que una política distributiva será social y política­
mente viable en el Perú de hoy? En realidad, si 
esta política es tan buena, ¿por qué es que tales 
medidas redistributivas ya no han sido tomadas?. 
U na de las respuestas posibles tiene que ver con la 
miopía social de la .clase gobernante. Creo que hay 
algo de verdad en este argumento, pero quisiera 
proponer otro. 

Si bien todos se beneficiarían con la estabili­
dad social, ningún actor social está dispuesto a 
pagar el precio por mantenerla. La razón es sim­
ple: la estabilidad social es un bien público. (Véase 
Capítulo 1). Este problema se torna mucho más 
complejo cuando la estabilidad social necesita ser 
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restablecida. Así, el Perú parece estar enfrentando 
ahora una situación típica del "dilema del prisione­
ro", con una solución no cooperativa. Parece ser 
que tanto el rico como el pobre no tienen incentivos 
para cooperar. 

Los ricos están inseguros sobre los efectos del 
financiamiento, a través de impuestos, de un pro­
grama redistributivo. Los mayores impuestos a su 
renta podrían ir a servir la deuda extranjera, o a 
la clase media nacional, a la burocracia, pero no a 
los pobres. Incluso si estos impuestos alcanzmran a 
los pobres, no habría seguridad de cómo los pobres 
cooperarían para restablecer la estabilidad social. 
Los pobres, por su parte, se sienten inseguros de la 
capacidad y los deseos del gobierno para mejorar la 
equidad, y también de la reacción de los ricos en 
hacer inversión y expandir puestos de trabajos. 
Claramente, es necesario un nuevo contrato sociai 
para poder salir de esta trampa distributiva. 

¿Cuál sería el contenido del nuevo contrato 
social? Esta pregunta nos conduce a la teoría sobre 
la naturaleza de la democracia en una economía 
capitalista. Okun (1975) manifestó que la demo­
cracia capitalista es un sistema social que opera 
con un doble criterio: el sistema político predica 
igualdad pero el sistema de mercado genera des­
igualdad. 

Entonces~ ¿cuáles son los arreglos institucio­
nales que permite a la democracia capitalista operar 
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con desigualdad económica? Una característica de 
la democracia capitalista es que el sistema político 
distribuye derechos de manera igualitaria. Esto 
implica que los derechos deberían mantenerse fue­
ra del sistema de mercado y, así, dejen de ser mer­
cancías. (En los hechos, claro está, el poder del 
dinero transgrede en algo este principio). Estos 
derechos usualmente no sólo incluyen derechos 
políticos (libertad de expresión, el derecho al voto), 
sino también derechos económicos, tales como la 
educación y salud pública, y el seguro de desempleo. 
Estos derechos establecen límites a la pobreza, 

1 absoluta y relativa. Obviamente, estos derechos son 
bienes públicos. 

Una democracia capitalista es capaz de solu­
cionar el problema del doble criterio al asignar 
algunos de los escasos recursos de la sociedad a la 
producción de los derechos como bienes públicos. 
Una democracia capitalista opera con instituciones 
políticas y de mercado, con derechos y mercancías; 
con bienes públicos y privados. Con estos princi­
pios la democracia capitalista es capaz de operar. 
Así, el mercado puede operar con una competencia 
implacable, pues el problema de la equidad (pobre­
za absoluta y relativa) ya ha sido acotado. Estos 
son los términos del contrato social. 

A lo largo de este estudio, hemos visto el 
contrato social como un acuerdo implícito entre los 
miembros de una sociedad para tolerar Za des­
igualdad, pero sólo hasta un cierto límite. Esta 
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definición es consistente con la proposición de Rawls 
(1971) según la cual ''la justicia [como fairness] es 
la primera virtud de las instituciones". Cuando la 
distribución del ingreso se convierte en injusta, el 
contrato social se rompe. Bajo esta situación, los 
pobres parecen invocar la claúsula rebus sic 
stantibus y ejercitan su derecho a la cancelación 
del contrato. Esto no es solamente un principio 
legal; parece ser también un principio social. La 
violencia social observada en el Perú, en América 
Latina, y en otras partes del mundo, donde la 
equidad se ha deteriorado significativamente, pa­
rece revelar este principio social. 

¿Cuál es el papel que cumplen las políticas 
sociales en una democracia capitalista? En los es­
tudios más recientes, la política social es vista como 
parte del sistema de seguridad social de la socie­
dad. Jean Dreze y Amartya Sen (1991), por ejemplo, 
han manifestado que la política social intenta pro­
teger y promover patrones de vida de los pobres. 
Esto se logra al incrementar las capacidades per­
sonales del individuo para ser adecuadamente 
alimentado, para ser vestido confortablemente, para 
eludir enfermedades y muertes prevenibles. 

La política social es necesaria, dicen ellos, 
cuando el crecimiento económico es incapaz de 
mejorar la equidad. Este será el caso cuando el 
ingreso de los pobres incremente muy poco, debido 
a la concentración de ingresos altos que acompañará 
al crecimiento; cuando los pobres tengan variacio-
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nes significativas de un ingreso durante un tiempo 
y cuando el mayor ingreso real no conduzca al 
mejoramiento de las capacidades de los pobre. La 
política social también es necesaria cuando la rece­
sión económica toma lugar. En este caso, la políti­
ca social tiene por fin, ante todo, proteger a los 
pobres. 

Desde mi · punto de vista, los derechos econó­
micos dentro de una democracia capitalista son, 
mayormente, entregados a través de las políticas 
sociales. De esta manera debería quedar claro que 
las políticas sociales juegan un papel importante 
en el contenido del contrato social y, por esta ra­
zón, en el funcionamiento de la democracia capita­
lista. Las políticas sociales tienen el efecto de esta­
blecer una plataforma económica en una sociedad, 
para que de esta manera la competencia y la ri­
validad puedan ser ejecutadas plenamente dentro 
del sistema de mercado. Sin esta plataforma eco­
nómica, el mercado no podría funcionar. 

Las políticas sociales nos dan los instrumentos 
necesarios para imponer límites a la pobreza de las 
masas, en términos absolutos y relativos. La política 
social es el mecanismo institucional que asegura­
ría el equilibrio distributivo en una sociedad ca­
pitalista y democrática. El riesgo de cruzar los um­
brales de la inestabilidad social sería, así, reduci­
do. Una crisis distributiva podría evitarse. La po­
lítica social podría construir un verdadero sistema 
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de seguridad social. En suma, la política social es 
un instrumento para lograr y mantener el contrato 
social. 

¿Cómo podría el Perú salir de la trampa dis­
tributiva? En la interpretación desarrollada aquí, 
el gasto social y la tasa de inflación son exógenas. 
La inflación debe ser reducida eficientemente. A 
través del incremento del gasto social, una nueva 
solución con mayor inversión y menor pobreza 
puede obtenerse. Las políticas sociales deberián 
orientarse tanto a las medidas para generar ingre­
so (programas de empleo) como a las que dan ac­
ceso a servicios sociales (salud y educación); el po­
bre necesita de ambos. Así, la economía podría salir 
de la trampa. 

Financiar las políticas sociales es, claramente, 
un problema crítico. En el caso peruano no e~xistel 

lugar para incrementar el gasto social v1(a la 
reasignación del nivel presente del gasto guberna­
mental. Este nivel ya es muy bajo. Existen otras 
opciones: (1) aumentar los impuestos, (2) reducir el 
gasto del gobierno en servicios de la deuda exter­
na; (3) aumentar las donaciones internacionales; 
( 4) incrementar la eficiencia en la producci6n de 
bienes públicos de la misma manera que en el sis­
tema de transferencias paraHegar a los pobres; (5) 
mezclar todas estas opciones. Sin embargo, como 
se argumentó arriba, la política redistributiva pro­
puesta aquí será socialmente viable sólo bajo un 
nuevo contrato social. 
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En una situación de crisis distributiva, ¿quién 
sería el agente que pudiera coordinar el nuevo 
contrato social? En el caso peruano, el nuevo con­
trato social está siendo coordinado a través de una 
dictadura. El nuevo Congreso, elegido democráti­
camente en noviembre de 1992, tiene la tarea de 
elaborar una nueva Constitución. (El contrato so­
cial está, en parte, expresado en la Constitución). 
Existe la posibilidad que estas reformas pudieran 
incluir, además de las nuevas reglas de producción 
y distribución, una nueva plataforma de derechos, 
la cual resolvería la presente crisis distributiva y 
daría nacimiento a un nuevo contrato social. Sin 
embargo, este Congreso podría fracasar en el in­
tento de generar los términos del nuevo contrato 
social si no reconoce que hay una crisis distributiva 
a resolver. 

3. Conclusiones 

La evidencia empírica mostrada en este libro 
parece consistente con la teoría del equilibrio dis­
tributivo. El Perú está entrampado en una situa­
ción de crisis distributiva. Una crisis distributiva 
ocurre cuando los salarios reales, y la pobreza en 
general, han caído más allá del umbral que podría 
considerarse socialmente tolerable. Bajo una crisis 
distributiva, la caída de la inversión privada, el 
incremento de la violencia social, y el agudo em­
pobrecimiento de las masas son todas variables 
endógenas. Estas variables son el resultado del 
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mismo proceso dinámico. Incluso la inestabilidad 
política, variando de la democracia a la dictadura, 
es también una variable endógena. Entre las va­
riables exógenas, las más importantes parecen ser 
las políticas macroeconómicas de estabilización y 
ajuste, implementadas desde 1976, las cuales han 
estado guiadas por la lógica de resolver el proble­
ma de la deuda externa. 

En el contexto latinoamericano, el Perú es 
usualmente considerado como un caso excepcional. 
Debido a la violencia política, es visto como un caso 
peculiar, como una excepción. En mi opinión, el 
Perú es solamente un caso extremo del mismo 
problema general dentro de la región: el continuo 
deterioro del problema de la equidad. Si por causa 
de algún factor exógeno la violencia política des­
apareciera de la noche a la mañana, habría toda­
vía violencia en el Perú. La violencia distributiva1 

podría incluso extenderse, debido a que las organi­
zaciones populares (los sindicatos, organizaciones 
campesinas, clubes de madres de los asentamientos 
humanos) han sido reprimidas en sus actividlades 
por la violencia política. De esta manera el Perú 
podría tener mayor similitud con muchos de los 
otros países latinoamericanos. Para decirlo de otro 
modo, muchos países de Latinoamérica están ope­
rando al borde de una crisis distributiva. 

El modelo teórico presentado aquí puede ser 
visto como un marco más general para el an:álisis 
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económico de sociedades con un alto grado de des­
igualdad y con una larga y aguda recesión econó­
mica. En tal contexto, el equilibrio social no puede 
ser tomado por hecho. El modelo asume que el 
equilibrio social requiere que la desigualdad econó­
mica no deba cruzar ciertos umbrales de toleran­
cia. Si estos umbrales son cruzados, resultará una 
crisis distributiva; el contrato social se romperá. 
Surge, así, el problema distributivo. 

La naturaleza del problema distributivo es 
económica: la desigualdad excesiva conduce a la 
ineficiencia económica, tanto estática como diná­
mica. Existen posibilidades para el intercambio que 
son mutuamente beneficiosos para los individuos; 
sin embargo, esos intercambios no son explotados 
porque la sociedad está entrampada en una crisis 
distributiva. La economía pierde eficiencia dinámi-

. ca porque la inversión privada cae a pesar de la 
existencia de ganancias. Este contexto es perjudi­
cial para el crecimiento económico y para el fun­
cionamiento de la sociedad. La sociedad queda 
entrampada en un círculo vicioso de pobreza hoy y 
pobreza mañana. 

Debido a que la crisis distributiva puede llevar 
a la destrucción de la organización de la sociedad, 
el problema distributivo es el problema fundamen­
tal que toda sociedad debe resolver si quiere sobre­
vivir y, sobre todo, si quiere progresar. 
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Cuando una sociedad está bajo una situación 
de inestabilidad social, debido a una crisis di.stri­
butiva, existe un argumento económico para llevar 
a cabo políticas redistributivas del ingreso,. La 
equidad debe ser mejorada no por razones éticas, 
sino económicas. Las políticas sociales, entendidas 
como medidas para establecer límites a la des­
igualdad, nos proveen con los instrumentos apro­
piados. Estas medidas deberían incluir acceso a los 
servicios sociales básicos y a un mínimo ingreso 
monetario como un derecho. 

Cuando una sociedad está en una trampa 
distributiva, la redistribución del ingreso es una 
condición necesaria para reanudar el crecimiento. 
Este es un caso donde no existe conflicto entre 
equidad y crecimiento. "Redistribuir primero para 
luego crecer" es una política que será financiada , 

1 

con el mismo crecimiento. Bajo este contexto, el 
usual dogma ortodoxo "crecer primero y redistribuir 
luego" es socialmente inviable, pues mayores ajus­
tes económicos, en la línea de las políticas econó­
micas ortodoxas, sólo servirán para poner la si­
tuación peor. Serán contraproducentes. 

La viabilidad social de una política redistri­
butiva, sin embargo, requiere resolver el problema 
de la cooperación, un problema como el del "dilema 
del prisionero". Este problema se origina en el hecho 
de que la estabilidad social es un bien público. Bajo 
un contexto (le una crisis distributiva, todos po-
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drán ganar con las políticas sociales, pues ellas 
conducirán a una estabilidad social y darán reinicio 
al crecimiento, pero nadie estará dispuesto a co­
operar. La política redistributiva, por lo tanto, 
requiere de un nuevo contrato social. 

En suma, la distribución del ingreso no es una 
cuestión ética; o más bien no es solamente una 
cuestión ética. Este estudio ha intentado mostrar 
que la equidad juega un papel fundamental en la 
reproducción social de una democracia capitalista, 
particularmente en el tercer mundo, donde la des­
igualdad del ingreso es muy pronunciada. Cuanto 
mayor sea la desigualdad, más fragil será la de­
mocracia capitalista. 

Debido a que el mercado no contiene mecanis­
mos automáticos que eviten la crisis distributiva, 
las democracias capitalistas han establecido meca­
nismos institucionales para intentar poner límites 
a la desigualdad. Una crisis distributiva es, enton­
ces, el resultado tanto del fracaso del mercado como 
del estado. Esto es, precisamente, lo que ha ocurrido 
en el Perú. Las democracias capitalistas están 
sujetas a este tipo de riesgos. Ciertamente, se ne­
cesitará más que una simple política de liberaliza­
ción para resolver la crisis distributiva. 

Estas son las lecciones básicas que se deben 
aprender del drama peruano. 
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